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DE   LAS   REALES  EX 

QUE    AL  A    MEMORIA 
DE  LA  REYN  A  MADRE,  NUESTRA  SEÑORA, 

DOÑA   ISABEL 
FARNESIO, 


MANDO  HACER  EN  LA  CIUDAD  DE  LOS 
Reyes,  Capical  de  la  América  Meridional,, 

EL  excelentísimo    SENOK    DON    MANUEL    DÉ 
Amat  y   Tunienr,  Caballero  dcL  Orden  de  S.  Juan,   Gen-i 
til  Hombre  de  la  Cámara  d«   S.  M.  Teniente  General  de 
fus  Reales  Excrcicos,  Virrey,  Gobernador,  y  Ca- 
pitán General   de  eños    Reynos  del    Perú. 

DE  CUYA  ORDEN  LA  ESCRIBIÓ 

D.  fOSEPH  ANTONIO   BORDA  Y  OROSCO,  CORONEL 
dtl   Regimiento  de  Dragones  de  Caravuyllo,   Doíior  en  Am- 
bos ütreebas,  en  ¡a  Real  ürtiverjSdad  de  S.  Mareos,  y  Aea- 
Jémiig-  de  i»  Aeademia  de  U  Hífioria  Bfpanela. 

Imorcfa  en  LIMA:    en  la  Imprenta  REAL:  Calle  de 
Palacio:  Año  de  lyéS:  por  Nicolás Urdin  y  CevaÜos. 
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ADA  HAY  MAS 
natural  á  el  hombre, 
que  el  dolor  en  la 
muerte  de  íus  íeme- 
jantes.  Efte  crece  á 
medida  de  los  víncu- 
los de  amor^  ó  reco- 
nocimiento, con  que 
eftán  unidos,  y  con  él  la  obligación 
de  procurar  del  Ciclo  .  con  ruegos  y 
facrificios,  el  feliz  dcftino  de  fus  al- 
mas. Todos  los  principios,  que  mue- 
ven el    dolor,  ó   la  piedad    en    la    faU 
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ta  de!  común  de  los  hombres,  fe  ha- 
llan unidos  en  la  muerte  de  los  So  - 
beranos,  reípcdo  de  fus  Subditos.  ¿Quien 
no  pierde  á  íu  Padre  en  íii  Rcy?^  ¿A 
quien  debe  el  aprovechamiento  ác  [a 
juventud^  fino  ai  que  le  preparó  Ef- 
cuelas.  Colegios,  y  Vnivcrfidades  pa- 
ra fu  cnfeñanza?  ¿A  quien  reconoce  por 
Confervador  de  fus  bienes ,  fino  á  el 
que  le  defiende  fu  cafa  en  los  pobla- 
dos ,  Y  fus  heredades  en  los  camoos^ 
del  infinito  de  los  enemigos,  ó  de  los 
malhechores?  Ni  el  Labrador  en  fia 
choza,  ni  el  Comerciante  en  los  Ma- 
res,  ni  el  Sacerdote  en  el  Altar  pu- 
dieran lograr  fius  deftinos,  fin  el  am- 
paro de  los  Reyes,  Cada  qual  encier- 
ra fiís  cuidados ,  en  el  peaueíio  cir- 
culo de  fiís  obligaciones;  pero  el  So- 
berano eftiendc  iorualmente  á  todos  fiu 
atención.  Efto  quieren  decir  los  sím- 
bolos de  Soles,  de  Almas  de  fias  Rey- 
líios  ,  y  otros  fiemcjantes  Epítetos  coa 
que    nos    recomiendan     fius    Perfijnas  . 

¿Qual 


¿Qual  hombre   habrá  pues    tan  infenfi- 
ble^  que    al  faltarle   fu    Padre,    Defen- 
for^   y  Bienhechor  no    fe  mueva  á  íen- 
tir^    y    lamentar   ílx   pérdida?   Príncipes 
hay,    que  da  la  Providencia  á  los  pue- 
blos  en   el  nem«po    de    fu  enojo,   para 
caftigo    de   fus    culpas,    y   azote   de    íu 
Tunicia.    Otros,   á   quienes  envía    en  el 
lleno   de  fu  mJfericordia ,  virtiendo  íb- 
bre  ellos    los   dones  de   Jufticia ,  Bon- 
dad, y  Sabiduría,  paraque   fean  los  Pa- 
dres   de  fus  Subditos,  y  las  delicias  de 
todos   fus   Reynos.    De   efte   orden  fue 
el    Señor    Don  Felipe    V.    el    Animo- 
ib,    las   luces    naturales,   y    adquiridas 
de  fu    eípírituj   el  ánimo,  y  conftancia 
en    los  trabajos  y  peligros?    el   zelo  de 
la  Jufticia,  y   de   la  Religión?  el    amor 
Y   afabilidad   cojí   íus    Vaíallos  5  la   pu- 
reza,  y    derechura   de    íu    conciencia:.^ 
formaron    el    Soberano    mas  Animoío,. 
mas    Sabio ,  y    mas   Católico  ,   que  ha 
tenido   la  Europa    en    muchos   Siglos  ¿í. 
Así  lloraron  fu  muerte   fus  Vafallps  con 
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toda  la  ternura,  y  reconocimiento,  que 
pcdiam  tan  fobrefalientes  qualidadcs. 

No   menores  motivos  los   eftimu- 
lan    en  la   perdida    de     la    Señora    D. 
ISABEL     FARNESIO.     El     caráder  fo- 
lo    de    Efpola,    de    un    Rey     tan     a- 
mado,   era    bañante    para    hacer    muy 
íentida    fu    muerte.    Pero    fi   á    efte    íc 
añaden    las    virtudes  de  fu  heroyca   al- 
ma;   los    beneficios^  que    hizo  á   todo 
íu   Reyno    con    fus    talentos,    y  dicho- 
fa  fecundidad;  el  dolor,  que  debe  cau- 
íar    en    el  amante   corazón  de   fu  Dig- 
nífimo    Hijo  ,     el     Señor     D.     CAR- 
LOS III.    Nueftro   Señor:    todo   ello  c-^ 
leva     á  un    grado   tal    fu    pérdida  ,    y 
nueftro    reconocimiento ,    que    no    ha- 
lla   mas,  que    motivos  de    dolor.    De 
aquel   dolor,    que   no    es     un    ímpetu 
ciego  de    la    naturaleza  que  íe  defvane- 
cc  co:i    la   mifria  f:iciíi.iad  que  el  débil 
principio  que   lo  mu  !ve  ;  es    un    dolor, 
de    la    razón  ^  qucc  mientras    mas   cxá^ 
mira  fu  origen^  cncucnnia  nuevos  mo- 
tivos de  pcfar. 
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Si  rcgiftra   fu  grande  alma^  la  en* 

cuentra  enriquecida  con   todos  los  do- 
tes   naturales     que    fon  la  bafa  de    to- 
das las   virtudes ,  y   las  femillas  fecun- 
das    que    cultiva    y    perfecciona    una 
cuidadoía  educación.     Efta  la    inftruyó 
en    los   félidos  principios   de     la    Re- 
ligión,  de    que  formó  el  caráóter  dis- 
tintivo  de   fu  alma:  en    todas  las  Len- 
guas  cultas  de    la    Europa ,     afta   po- 
íeerlas    como    naturales:   en    todos    lo$ 
cxercicios  de  Mufica,  Danza,   y  Labor, 
proprios   de    fu     fexó,    afta     manejar- 
los    con    una    conmmada    perreecion : 
en   el   conocimiento    de    las    Artes    li- 
berales ,  y  de  las  Ciencias  pradicas,  as- 
ta ,  ufarlas   como   el    mas  verfado  Pro- 
fefor.    Teftígos    públicos    fon    de    efta 
verdad,    las  obras  de    pincel ,  y  de  di- 
buxo ,  que    adornaban    fu   Palacio ,     y 
atraían     la    admiración   de    los  .  cono- 
cedores.   De  el    cumulo    de   eftos   co- 
nocimientos   refulta    aquel    juicio^     a^ 
ijucl    dicernimiento ,    que    es  el  frute 
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de  las  Ciencias^  que  forman  la  ver- 
dadera Sabiduría  3  que"  confiftc  en  la- 
ber  diftinguir  la  verdad  ^  y  conocer 
el  mérito  de  las  Arces ,  y  las  Pro- 
fefiones.  Prendas  deíconocidas  en  el 
Trono  de  Príncipes  criados  en  el  o- 
cio  5  y  la  pereza,  y  muy  proprias 
de  la  noble  educación  de  Nueftra 
Reyna5  á  las  que  debe  Eípana  co- 
das las  felicidades ,  que  logró  en  fu 
dichoíb    Reynado, 

Efte   fué  el  campo  cípaciofb,    en 
donde  manifeftó  íus  virtudes  ,   y  talen- 
tos.   Sentada    en   el  Trono   al  lado   de 
un  gran  Rey  ,    igualmente    aíociada  al 
Imperio  5*  que  al  Tálamo,  hizo  brillaí 
todas  las  luces  de   íu   grande    alma.  ^  Su 
íabio  Efpoío  j  que  conoció  el  fondo  de 
fu  eípíritu,   la    re¿í:itud     de    íii    juicio , 
la  pureza   de  fu  int¿nc¡on  ,  dcpofitó  en 
ella    fu    corazón  5    y  iiis    cuidados.    El 
gobierno    de    íii    Reyno,     la   diftribur 
cion  de  las  gracias    y     mercedes ,  todo 
pafiba  por  fus  ojos ,  y  por  fu  diótámen. 

Las 


.  7 
Las  ácUberacioncs    de    la   Gucrm  ^  los 

Traraclos  de  Paces  ^  o  de  Alianzas^  eran 
en  gran  parte  cfcftos  de  fu    dirección. 
Los  grandes  cftablecimientos  del  gíoriofo 
Reynado  de  fu  Eípofo  j  las  célebres  Acá- 
demias^  con  que  hizo  revivir  las  Ciencias 
quafi    olvidadas   en  Eípaña^  las  Expedi- 
ciones  de    Mar  5    y  Tierra,  con    que 
hizo    renacer  en  Europa  el  nombre  ,  y 
el  poder  de  las  Armas    Efpañolis  5  las 
Conquiftas  de  los  Reynos ,  con  que  afe- 
guró  en  fu  Familia  los  Derechos  ya  per- 
didos de  la  Corona:   todos  eftos  gran- 
des acontecimientos    debieron  á  fus  ta*- 
lentos  5  ya  ííx    nacimiento ,   ya   fu  per- 
fección. 

Miraba  defmembradas  de  la  Co- 
rona 5  las  fértiles  Provincias  de  Nano- 
les  5  yjCicilia.  Conocía  la  dificultad  , 
que  encerraba  coníervarlas  á  una  Po- 
tencia diftantcj  que  le  eran  rnas  em- 
barazo,  que  íocorro  5  que  le  íervian 
mas  de  gafto ,  que  de  utilidad ,  expues- 
tas íiemprc  a  la  invaíion.  El  medio  de 
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ocurrir  á  eftos  inconvenientes,  era  ha- 
ccr  de  ellas  una  Corona  feparada  ,  afc- 
gurada  en  uno  de  los  Hijos  de  fu  Ca- 
ía. El  éxito  calificó  el  didámen*  El  po- 
der de  varias  Potencias  unidas  ,  pro- 
curó en  vano  refiftir  á  las  Armas  Efpa- 
ñolas.  La  célebre  Batalla  de  Biconto  aca- 
bó con  el  Exército  de  los  Alemanes 
las  eíperanzas  de  los  Aliados,  y  una 
fola  acción  decidió  del  deftino  de  dos 
Reynos.  Así  manifiefta  el  Dios  de  los 
Exércitos  fus  voluntades,  quando  quie- 
re dar  un  principio  gloriofo  a  los  Im- 
perios. Efte  fue  el  de  nueftro  Monarca, 
el  Seíior  D.  CARLOS  en  aquellas  Pro- 
vincias.  Las  que  antes  eran  un  adorno 
inútil  5  y  aun  gravofo  de  la  Corona  Es- 
pañola, formaron  baxo  de  ííi  mano, 
una  de  las  Potencias  mas  reípetables  de 
la  Europa.  De  efte  modo  íe  eftcndió 
la  Dominación  de  la  NobilíGma  Caía 
de  Borbon.  Tuvo  Eípaña  un  Aliado  po- 
derofo  ,  y  con  él,  la  Religión  cíe 
nuevo  ProtccStor. 

La 
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La  mifmacíicha  alcan:zó  en  la  Suc- 
ccfion  á  los  Eftados  de  Parma  ^here- 
ditarios de  fu  Cafa.  Su  fituacion  en 
el  centro  de  la  Italia  los  hacía  inúti- 
les para  la  Corona ,  y  por  los  mifmos 
principios .  era  nccefario  poner  en  ellos 
á  otro  de  fus  Hijos.  Mayores  contradic- 
ciones fe  opufieron  á  efte  penfamientO) 
y  no  menores  triunfos  colocaron  en  la 
Soberanía  de  aquellos  Eftados  al  Señor 
Infante  Don  Felipe^ 

Las  enfermedades^  y  quebrantos5 
que  fatigaban  en  rftc  tiempo  al  Señor 
Don  Felipe  V.  fe  hacían  mas  lamen- 
tables por  neccfitar  la  Monarchía  de 
todo  fu  esfuerzo  en    circunftancias  tan 

críticas. 

La  Inglaterra,  en  el  auge  de  fu 
Poder  Marítimo  ,  conducida  por  un 
Rey  5  que  envejecido  en  el  gobierno 
de  una  Nación  orgullofa,  é  inconílan- 
tc  5  fabía  hacer  de  fu  inquietud  ,  fu  fe- 
guridad,  dándole  rienda  á  fu  ambi- 
ción :  pretendía   baxo  de   un    permifo 
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limicado  atralieríc  todos  los  tcforos  de 
la    America. 

La  Reyna  de  Ungría^con  el  mif- 
mo  anhelo  de  los  Príncipes  Alemanes 
íiis  Antepafados  5  quería  adquirir  ^nue- 
vos Ertados  en  la  Italin.  No  menos  po- 
lítica 5  que  valerola  5  baxo  de  las  apa- 
riencias de  Reyna  períeguida ,  corria 
por  fus  Hilados  ^  concitando  los  ánimos 
de  todos  íus  Vafaílos.  Llevando  en  bra- 
zos a  fu  tierno  Hijo  adornado  de  las 
veftiduras  Ungaras,  configuió  fixar  á  fu 
favor  la  inconílancia ,  é  infidelidad  de 
una  Nación  ,  fiempre  rebelde  á  fus  So- 
beranos. 

La  Olanda  ,  '  República  podero- 
fa  de  riquezas,  y  de  fuerzas  Maríti^ 
mas  5  olvidada  de  los  infultos  recibi- 
dos de  la  Inglaterra^  fu  rival,  en  el 
Comercio ,  y  en  el  Mar,  fe  dexa  per- 
fuadir  de  íus  inftancias,  creyendo  en- 
trar en  parte  de  los  deípojos  de  la 
Efpaña.  Concurre  á  hacer  mas  formi- 
dable el  poder  de  fus  mayores  Ene- 
migos 
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nilgos  y  á  oprimir  la  Caía  de  Borbonl 
íjuc  en  nada  la  ofendía. 
y  El  Duque  de  Saboya ,  Rey  Sabio 
cft- el  Gavinete,  y  en  la  Campaña -,  y 
Dueño  de  las  llaves  de  la  Italia  ^  fo- 
licitado  de  los  tcforos  de  la  Inglaterra, 
y  de  las  promcfas  del  Imperio ,  vol- 
viendo las  efpaldas  a  fus  antiguos  Alia* 
dos  5  y  Protcdores  5  cierra  el  pafo  á 
las   tropas   Efpañola^. 

Todo  parece  que  anuncia  la 
kiina  de  Efpaña,  y  de  la  Cafa  de  Bor- 
bon,  que  eran  el  único  blanco  de  tan 
poderofos  Enemigos,  Felipe  en  los  um- 
brales del  Sepulcro^  ya  no  es  aquel  a- 
nimofo  Capitán,  que  partiendo  con  fuÉ 
Soldados  las  incomodidades,  y  peligros, 
esforzaba  con  fu  prefencia  el  valor  Ef- 
pañol  5  para  triunfar  del  numero ,  y 
del  poder.  Entonces  conoceMa  fortuna, 
que  el  Ciclo  le  previno  en  darle  una 
Efpofa  tan  Heroyca.  Y  fu  acierto  en  ha 
ber  foftituido  eíí  ella  todo  fu  poder; 
A  pcfar  de   la  natural   afpereza    de   los 
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Alpes,  y  de  las  Montañas  artificiales , 
que  cerraban  fus  gargantas,  entran  fus 
tropas  en  Piamonte.  Aunque  inferiores 
en  numero  mantienen  invencibles  el  ho- 
nor de  la  Nación  en  el  célebre  paíb  del 
Pó,  Campo  Santo,  Placencia,  y  Beletri, 
y  en  las  demás  acciones,  que  íbftuvic- 
ron  en  Italia.  Teatro  en  donde  rara  vez 
fon  las  Batallas  decifivas,  los  eftorvos, 
que  pone  la  naturaleza  repetidos,  y  los 
recurfos  muy  difíciles.  Sus  Efquadras  de- 
tienen el  orgullo  Ingles,  fupliendo  el 
valor,  y  la  conftancia,  la  enorme  def- 
proporción  de  fus  fuerzas.  Doce  Na- 
vios fe  baten  en  Tolón  contra  quaren^ 
ta.  Los  inútiles  esfuerzos  que  eílos  ha- 
cen para  romperlos,  y  el  vcrcronzoíb  in- 
tento de  quemarlos,  que  es  la  ultima 
operación  del  defpecho,  dexan  en  la  Pos- 
teridad, exaltado  el  nombre  Eípaiiol,  y 
difamada  la  generofidad,  de  que  tanto 
íc  jaótan  los  Inglefes.  Si  equipan  con- 
tra Cartagena  la  mayor  expedición,  que 
afta  entonces    había    vifto  la  América^ 
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pierden  en  ella,  fin  fruto,  la  mayor  par- 
te de  fus  Tropas,  y    en  los  anticipados 
triunfos  ,    que  fe  anuncian,  en  las  Me- 
dallas   en    que  los  efculpen     perpetúan 
en  la  Pofteridad    un  Monumento    á  fu 
vergüenza.  En  ocho  años    de    continua 
Guerra,  no  pierde  Efpana  Batalla,  Plaza 
importante,   ni  Combate  alguno.   Y  ha- 
ciendo frente  á    la  mayor  parte   de  las 
fuerzas  enemigas,  da  lugar,  a  que  la  Fran- 
cia  las    derrote   en  Fontenoy,  Rocoux, 
y   Laufeldt,  obligándolos   á  recibir   con 
la  Paz,  la  Ley,  que  les  dióta  fu  gene- 

rofidad. 

*^  :i  Así  baxD  de  Reyes  tanHeroycos, 
cobró  la  Efpana  fu  antiguo  efplendor. 
IM  que  antes  fe  hallaba  fm  caudales,  fia 
Marina,  fm  Tropa,  y  fm  refpeto,  expuef- 
ta,  á  que  la  rebelión,  ó  la  codicia  le 
arrebatafc  los  Reynos,  y  Provihcias,  fe 
vio  rcfpetada  de  todas  las  Naciones, 
llena  de  triunfos  de  fus  Exércitos,  y  de 
íüs  Efquadras ,  formando  expediciones, 
que  afombraban  a  k  Europa,  y    efta- 
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blecieiidó    Rcynos ,   y  Soberanos- á  Ca 
arbitrio.   Conociendo   el  Scíior  Don  Fe- 
lipe V.   toda  lo  que  debía    4, fus    dic- 
tamenesf  y  talentos,  encarga  á  fus  Hi- 
J0S5  figan  unos    confejos,  que    él  kibía 
experimentado  fiemprc  provechoíos.  Teí^ 
timonio  el  mas  relpvantc,  y  autorizados 
"^^  ^^  La  Providencia  ^^^'que  fe  firvió  de 
los  talentos  de  nueftra  Rey  na  para  tan 
altos  dcftinosj  le  dio  vida  para  ver  lo- 
grados    todos  r  fus    defignios.    Alcanzó 
tres  Hijos   Soberanos,  y!  logro  el  alto 
fin  de  íus   penfaitiientos,  uniendo  en  el 
dichoíb    TaBo    de    Familia  ,  toda  la  Ca- 
(kéc  Borbon.   Alianza  gmiide,  de  que 
íólo  vemos  el  principio^  pero  de  la  que 
íá  Pofteridad*  logrará  el  fruto.  Si  la  Ef- 
paña  hubiera  unido  íus  fiierzas   Maríti- 
mas '-^S'ías  'de'>  br  Francia,  'quando   eí^ 
tában  íntegras,  en  nueftros  diajs    íe  hu- 
bieran  logrado    eflos  anuncios,  fin  po- 
ner' en  la  dura  nccefidad  á  ht^eftro  Mo- 
narca de    defender  á  una  Potencia,  ya 
arruinada,    para  librarla   del  ultimo  cf- 
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trac^o^-qüe  libbkra  patkcklo   £n  íu  íb- 

corrc,  ^  : 

,;.  Su  Hickoía  fecundidad^  fue  c>cro 
^r  los  felices  á0nés  con  quc^  el  Cielo 
favoreció  á  Erpaña.  Sin  ella  hubiera 
vuelto  la  Monarchía  á  la  necefidad  de 
traer  un  Príncipe  Eftrangero ,  y.  con 
xí  todas  las  iá<|uktudQS  5  las  turbulen- 
cias, los  horrores,  que  lleva  coníigo  una 
Guerra  de  Succefion.^  de  la  que  tenía 
itodavía    muy  vivas  las  heridas.  jí 

La    educación  f  que    dio    á    eílos 
Hijos,  que  habían  de  mandar  á  Las  Na - 
ciones ,  fue  igual  á  fus  altos  penfamien-* 
tos.   En  una  alma:  ^  en  xjue  jodo    cna 
grande,   ¿colmó  no  lo  feria   el   cuidado 
de  formar  el  efpíritu  de  unos  Infantes, 
qbfer  triaba    para   la   execucion   de    fus 
grandes     defignios?      i\sí     los     admiro 
la   Europa    á  la  frente  de    los     Exér-- 
ciatos  ,    con  que   iban  a  conquiítar   fus 
Rcynos  ,  con  todas  las  virtudes  ,  y  ta- 
lentos ,  que  forman  á  los  Héroes  5  ga- 
nando igualmente  los  corazones,    que 


y. 


las  Plazas  5  y  atrayendo  la  admiración 
con  la  obediencia.  Frutos  dichofos  de 
la  educación  cuidadoía  de  fu  Madre. 

Si  por  cftas  hcroycas  qualidades, 
que  arrebatan  la  adn:iiracion  ,  y  reco- 
nocimiento de  los  Pueblos  ,  fue  fiem- 
pre  celebrada  nueftra  Reyna\)  no  lo  de- 
be fer  menos  por  la  piedad  ,  afabili^ 
dad  ,  y  caridad  con  todos  fus  Vafallos. 
Virtudes  de  menos  efplendor  5  pero  de 
mas  utilidad  ,  y  en  las  que  exercítan 
con  propriedad  los  Soberanos  ->  el  des- 
tino ,  paraque  los  colocó  la  Providen- 
cia en  los  Tronos ;  efto  es ,  para  fer 
Padres  de  fus  Pueblos.  Con  ellos  cxer- 
citó  fu  natural  benignidad  ,  derraman- 
do fus  beneficios  fobre  todas  las  cla- 
fes  de  fu  Reyno,  No  ha  tenido  la  Mo- 
narchía  ^  Reynado  ^  en  que  fe  hayan 
hecho  mas  mercedes ,  ni  aliviado  los 
pueblos  con  mas  franquicias.  No  había 
necefidad  que  llegafe  á  fus  oidos  fm 
focorro,  aflicción  fin  alivio,  ni  prctenfion 
fiindada  fin  despacho.  Siempre  la  hal- 
laba 


laba  el  Vafalío  de  fu  partc^  ya  para  apoyar 
fu  mérito,  alentar  fu  temor  en  la  prefen- 
cia  del  Rey ,   ó  mover  fu  literalidad  pa.| 
ra  las  (gracias.  Entre  todas  fus  virtudest 
fue  la  de  la  liberalidad  ,  la  mas  fobrefa- 
lientc.  Jamas  alcanzaron  fus  teforos  á  fus> 
generofidades.  Efto  le  conciliaba  los  áni- 
mos de  modo  5    que   entre    la   aufteri- 
dad  de   fu  Viudez  ,  y  las  afperezas  del 
íitio  de   San    Ildefonfo  ,   donde   íe  en- 
cerró defpues  de   la  muerte  de   íu   Ef-ü 
pofo,  pafaban  guftofos  fus  Criados  eftas 
penalidades,  encantados  de    fu  dulzura^. 
y  continuos  beneficios.   Su  Eípofo  ,  que 
conocía    la  generofidad  de  fu   Alma  le 
feñaló  ochocientos  mit  ducados  de  Viu^i 
dedad  5  mas   todo  era  poco  ,   para  lle-*:^ 
liar    fus    limofnas,    y    liberalidades  5  y 
era   precifo  que  fus    Hijos  le'  miniftra— - 
fen    nuevos    medios,    con   que    exerci- 

carias. 

Unas  virtudes    tan  gigantes  ¿  co  - 
mó  pódian  dexar  de  atraer  la  admirar?! 
don   de' Efpaña  ,   y   del  Mundo  toda?! 
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Su  Nombre  era  ígnnlmcntc  aplancíicío, 
y  refpctado  ,  y  fu  didámen  contado  en- 
tre los  primeros,  cjiíc  daban  la  ley  en  los 
negocios  públicos  de  Europa.  Reinó 
en  un  figlo  féítil  en  Mugcres  iluftres, 
que  gobernaban  grandes  Monarcbías} 
pero  entre  todas  tendrá  en  la  Hifto- 
ría  5  un  lugar  muy  diftinguido.  Cata- 
lina é  Ifabel  de  Rufia  ^  María  Tere- 
ía  de  Auftria  ,  han  hecho  conocer  ,  que 
fu  fcxó  es  capaz  de  pofeer  todas  las 
virtudes  ,  uniendo  á  la  dulzura  y  pic**^- 
dad  5  que  les  fon  proprias  ,  la  pruden- 
cia, y  el  valor  de  los  ánimos  mas 
varoniles,  Nueftra  ISABEL  con  mayo- 
res perfecciones ,  y  no  con  menor  Tea^ 
tro  ,  manifeftó  toda  la  elevación  de  íii 
Alma  ,  haciendo  con  fus  beneficios 
eterna  en  Efpaña  fu  memoria.  El  re- 
conocimiento que  imprimen  en  el  co- 
razón de  fus  Vaíallos  tantas  deudas,  los 
llena  de  confufion  ,  y  de  ternura  en 
fu  muerte.  Entonces  incitan  en  fu  co- 
razón todos  los  fcntimicntos  de  fideli-:. 

dad^ 
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dad,  de  gratitud,  y  de  rcfpeto  ,  con 
que  cftaban  acoftumbrados  á  venerar- 
la ,  aumentando  eftc  dolor  la  memo- 
ria del  Señor  Don  Felipe  V.  fu  Efpo- 
ío ,  que  ferá  eterna  en  los  corazones 
Efpaííoles.  Su  dignífiroo  Hijo  el  Seííor 
D.  CARLOS  III.  Nueftro  Señor  ,  en 
quien  fe  unen  todas  las  heroycas  qua- 
lidades  de  Padres  tan  perfcdos ,  añade 
nuevo  honor  á  fu  memoria,  y  nueva 
obligación  en  fus  Vafallos  ,  para  man- 
tener ficmprc  prefenteí  fus  beneficios. 
No  tiene  que  buícar  en  la  Hiftoria  exemü- 
plos  cftrañosl,  que  le  firvan  de  dechado} 
ni  fus  Vafallos,  que'  defearle  mayores  fcr 
licidades,  que  las  que  le  dexaron  fus  Pa^ 
dtes  con  ílts  exemplos,  y  virtudes.  Con 
ellos,  fus  inftrucciones,y  confejos  fornia- 
ron  un  Rey  Sabio,  valerofo ,  benigno, 
y  liberal,  amado  de  fus  Vafallos  ,  y  res- 
petado de  fus  Enemigos.  Todo  |o,  que 
debe  á  fu  cuidado,  lo  fatisfacc  con  fu 
amor  y  fu  refpeto  ;  afta  donde  alcanr- 
2a  fu  poder,  difunde    la  memoria  df 
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fus  Padres  ,  y  procara,  con  codos  los  fu^ 
fragios  y  ruegos  de  fus  Vafallos,  aña- 
dir rtiéritos  ,  paraqueía  Divina  BonJad 
vea  con  ojos  de  mifericordia  fus  almas. 
Entre  todas  las  Ciudades ,  que 
componen  los  eftendidos  Dominios  de 
nueftro  Monarca ,  no  hay  alguna  que 
tome  mas  parte  en  fu  jufto  y  debido 
fentimiento  í  ni  que  pida  con  mas  ar- 
dientes votos"  át- Cielo  la  eterna  felici- 
dad de  fu  dignífima  Madre ,  que  efta 
Ciudad  de  los  Reyes.  Tiene  desde  ííi 
fundación  dadas  tantas  pruebas  de  fi- 
delidad 5  y  amor  á  fus  Soberanos ,  que 
cftas  le  han  merecido  el  Título  de  muy 
Noble  y  muy  Leal  :  el  que  ha  deíem- 
peñado  fiempre.,  facrificando  en  quari^ 
tas  Gcafiones  fe  le  han  prefentado  ,  los 
caudales '  y  vidas  de  fus  Ciudadanos  en 
dcfenía  de  los  Derechos  de  fu  Rey ,  y 
de  la  quietud  de  íu  Dominación  en  eftos 
xftendidos    Paifes. 

Veintidós    Veces  (O  han    fido  in- 
vadidos de  Piratas  Coríarios  ,  y  Efqua- 
^'^^  :  dras> 
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'¿vas ,    que    han  incentado,    no  Tolo  de- 
vaftar.   V  robar  el  Pais,  sí  también  to- 
anartierra^  y  hacer  pie  en    él,  para  po- 
rier  entrar  en   parte    con    niieftros    So- 
beranos   á  desfrutar   los  prcciofos  tefo- 
ros  de   fus  Minas.  En  todas  ellas  la  No- 
bleza,  y    Coniercio   de   efta  Ciudad  ha 
ífruftrado  fus  intentos.  Siempre  que  los 
Haberes  del  Rey    no  han   alcanzado  a 
coftear   las  expediciones  :  p  han   fupli- 
do  lo    que  falta:   o   lo  han  dado  gra- 
ciofamente:  ó  han  hecho  los  Armamen- 
tos a  fu    coila,  embarcandofe   los   Pat- 
ticulares,  y  Nobleza  de  voluntarios,  ha- 
ciendo  á   íus  expenfas    las    Campañas , 
en    Mar  ,   y    Tierra.    Manifeftando    al 
mifmo  tiempo  fu  valor,    y  ardimiento 
en  los  repetidos  Convates,  que  han  te- 
nido '  con    los  Enemigos.    El  principio 
que  mueve  efta  generofidad    y    defm- 
teres  con    fu    Rey,    es   el   amor    y    la 
lealtad,  que  le    profefan.    Eftas   impre- 
^  fiones-,ibn  tan    generales   en  la  Améri- 
-ca,  que    las  teftificaii    quantos    la   han 
Q,:  anda- 
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andado.  Los  que  nacen  á  los  ojos  del 
Soberano,  y  desfrutan  mas  de  cerca  de 
fu  vifta,  y  de  fus  fivores,  no  tienen 
inas  inclinación,  y  amor  á  fu  Pcrfona 
que  los  que  habitan  eftos  remotos  Paí- 
fes.  La  coftumbre  de  oir  fiemprc  con 
reverencia  y  ternura  en  boca  de  los 
Padres  los  preciofos  nombres  de  fus 
Reyes,  hace  en  fus  corazones  una  im 
prefion  que  la  edad,  y  el  tiempo  for- 
tifican^  y  no  hay  interés,  no  hay  mo- 
tivo, que  les  borre  unas  ideas  que  ya 
fon  naturales.  Por  efto  en  la  fidelidad 
de  los  Vafallos  de  eftos  Reynos,  tienen 
nueftros  Monarcas  el  mas  firme,  é  in- 
contraftable  valuarte  contra  las  invafio- 
nes  enemigas.  Bien  fe  ha  acreditado  ef- 
ta  verdad  en  la  ultima  Guerra.  Aun- 
que la  Habana,  y  Filipinas  han  ren- 
dido fus  Fortificaciones  con  toda  la  tier- 
ra, que  alcanzaba  fu  Gobierno  y  no  obC- 
tante  cfta  de  ningún  modo  fe  ha  en- 
tregado al  Enemigo;  no  alcanzando  mas 
fruto    de  fus   visorias ,  que  el  recinto 
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¿c  las  Murallas,  el  que   íe  aparraba  de 
ellas,   moria   á    manos  de    la  gente  del 
País,   manteniéndoles  de  eñe  modo  una 
Guerra   forda  ,  que    les    inutilizaba  fus 
Conquiftas.  En  las  demás  invafiones  que 
en  tiempos  anteriores  ha  tenido  la  Ame*| 
rica,  y  en  los  eflablccimientos    que   en 
íus  Islas  han  hecho  los   Eftrangeros,  ja- 
mas los  Naturales  Efpaíioles  han  toma- 
do con   ellos  partido,  retirandofe  ficm- 
pre    a  otras   Poblaciones  de    fu  mifma 
Nación^  abandonando  íus    bienes,  y  fus 
cafas.    Pruebas    fon  eftas  de  una  fideli- 
dad   á  fu  Gobierno,  y   a  fu   Rey,  que 
tal    vez    carecen    de    exemplo.    Como 
igualmente  no  lo  tiene  en   la  Hiftoiia, 
que   en    unos  Paífes  tan  diftantes  de  fu 
Soberano,  tan  eftendidos,   y  tan   pode- 
rofos  ,     circunftancias    que  mueven    y 
facilitan  la   ambición   y    codicia  de  los 
hombres:  desde  íu   defcubrimiento    no 
haya      tenido    el    Rey      que    caftig^í 
una  defobediencia:   y    que   fus    órdenes 
hayan  fido  tan  cxáíta,  y  fielmente  exe^ 
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ciícadas^  como  fi  eftuviera  prcfcntc  a 
fu  ciimv^limicnro.  Aim  qnando  parte 
de  la  mifma  Nación,  fcducida  y  en  - 
ganada,  ha  vacilado  en  la  fidelidad,  que 
es  fu  carádcr  diftintivo:  jamas  la  Ame- 
rita' fe  ha  teñido  de  eftas  imprefiones  j 
y  el  glorioíb  5  y  amado  nombre  del 
Señor  D.  Felipe  V.  ha  permanecido  fiem^ 
pre  profimdamente  grabado  en  los  co- 
razones de  todos  fus  Habitantes.  Efta 
fidelidad,  efte  amor  á  fia  Rey,  fon  los 
timbres,  de  que  mas  fe  glorían,  y  que 
mantendrán  invariables  afta  donde  al- 
canzaren las  edades, 
"  Efta  (2)  muy  Noble  ,  y  muy 
Leal  Ciudad  de  los  Reyes,  que  prcíen- 
ta  la  mas  eftendida,  y  no  menos  ri- 
ca parte  de  la  América,  tiene  en  todo 
fu  Pueblo,  y  en  toda  fu  Nobleza,  otros 
tantos  corazones ,  que  afianzcn  efta 
verdad.  Como  ha  fido  desde  fií  funda- 
ción la  Metrópoli  de  la  América  Me- 
ridional, y  el  centro  donde  fe  han  re- 
cogido  todas  fus  riquezas,  y  la  mayor 
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1^ 
■parte  de  !  i  Noblc^íl  que  conqiüftó  cftos 
Rcynos  vino  dcfriics  á  gobernarlos^  y 
á  desfrutar  los  qiiantioíos  productos, 
de  fus  Encomiendas:  ha  tenido  mayo- 
res ;eftímulo.s  y  excniplos  para  pofecr 
en  grado  mas  fiípcrior  aquellos  fen- 
timiencos. 

Los    fabios    Virreyes^  que  la  haa 
gobernado  5    han    procurado    mantener/ 
fiempre  eftos    nobles   penfamientos.  Las 
grandes  fieftas,    que  han    hecho    en   la 
Proclamación^  y  Jura  de   los  Reyes,  y. 
las  íumptuofas    Exequias  ,  con  que  han"'- 
honrado     fu    memoria ,    mantienen   en 
los  Pueblos   la    a!ta   idea  que  tienen  de 
k  N'grande'za    de   íu    Soberano  ,    y   fon 
nuevo   eftímulo,   para    acalorar    fu  co- 
razón en    la  veneración,  y   refpeto  que 
les   deben;'^  La    rnágnificencia^'^J'-y^  lifeé^i» 
ralidad'  de    nneftros    Reyes   en  eftable-^^ 
cer,    y  dotar  todas  las  Iglefias    de   eftos 
vaftos    Dominios,   fabricando    Cátedra-^ 
les,   que    ien'la   íuntuoíidad  de  Edifi-^^ 
CÍ0S5  riqueza   de  fu  adorno,  num.eró  de* 
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Dignidades^    Capellanes ,    y    demás    fir- 
vientes,    no    ceden   á  las  mejores  de   la 
Europa:    ha   eftendido  el  Culto  Divino 
á    un    término   que   excede  toda  pondc 
ración.     Y  es    necefario    verlo  para  ad- 
mirar la  Providencia  de  Dios,  que  per  - 
mitió   el    deícubrimiento  de  eftas  Tier- 
ras, baxo    el   Dominio    de  los   Monar- 
cas mas    Católicos    del  Orbe ,  paraqua- 
fu  Culto,   y  Veneración    fe  eftendiefe  en 
tan   pocos   años   á  tanta   magnificencia, 
y    piedad  ,    defagraviandolo,    del    modoí 
poíible,    de  los  infultos,    que   por    tan' 
dilatados  Siglos  le    habia    hecho   la   cie- 
ga   Gentilidad   de  fus  Naturales.  \  i 

Todo  efte  aparato ,  cfta  Pompa ' 
que  deben  a  la  liberalidad  de  nueftros 
Reyes  las  Catedrales  de  la  América,  ha 
íido  íiemprc  uno  de  los  principios,  que 
han  hecho  mas  funtuoías  fus  Reales 
Exequias.  La  Catedral  de  Lima  ,  que 
excede  incomparablemente  á  las  demás 
en  fábrica,  y  adorno,  igualmente  las 
íí,vencaja  en  la  magnificencia  de  cftas  fun- 
ciones. 


2y 

cioücs.  La  que  aumenta  la  prefencia 
de  los  Excelenrífiínos  Señores  Virreyes, 
del  Reípetuoío  Senado,  del  Cabildo,  No- 
bleza, y  demás  Cuerpos  Seculares,  y 
Religioíbs  de  cfta   Capital. 

Pero  íi  en  algún  tiempo  ha  dP- 
tado  en  proporción  de  llevar  efta  mag- 
nificencia, y  lucimiento,  afta  el  extre- 
mo, es  en  las  Reales  Exequias,  que 
á  la  memoria  de  la  Señora  D.  ISA- 
BEL FARNESIO  hizo  ^ el  Exmo.  Señor 
D.  MANUELDEAMAT,  Y  JUNIENT, 
a¿tual    Virrey   de  eftos  Rey  nos. 

La  Magnífica  Iglefia  Catedral  íc 
hallaba  perfectamente  reedificada  de  la 
ruina,  que  padeció  el  año  de  quaren- 
ta  y  feis,  como  igualmente  lo  eftáii 
todos  los  Edificios  públicos,  y  parti- 
culares en  el  corto  tiempo,  que  ha  me- 
diado desude  aquella  general  ruina,  aí-_ 
ta  el  prefente  (3).  La  prontitud  'en 
levantar  cafi  de  nuevo  una  Ciudad  tan 
grande  en  menos  de  veinte  años,  ma^ 
mfiefta    los   grandes    fondos,    que  ha^ 
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en    ella,   y   cl    cípí-ira ,    y    gencrofidad 
cíelos  que  ía  habitan.  Lo  fingular^y  digno 
de  que  quede  en  memorm  de  la  Poftcri- 
dad,  para  honor  délos    genios^  y  piedad 
de  fus    Moradores,   es:    que   habiendoíe 
arruinado  ^9   Templos,   42  Conventos, 
y  I  2  Hofpitales,  todos  fe  hallan  perfcóta- 
mente  levantados,  con  mayor  fohdez,  y 
efplendor,  que  el  q  antes  tcnian,á  expen- 
fas,  en  la  mayor  parte,  de  las  limofnas  de 
los  Ciudadanos,  gue  fe  hallaban  en  la  nc* 
cefidad    de    fabricar   desde    los    funda- 
mentos fus    caías    arruinadas ,    fin    que 
efte  grande  cofto  haya  minorado  el  cul- 
to interior  de  los  Templos,  que  es  en  efta 
Ciudad    íbbremancra  numerofoj  ni  mu- 
cho menos  los   nuevos  adornos  de  alha- 
jas de    plata  ,  oro,   y  piedras  preciof ís  , 
que    cada  dia  fe  aumentan  para  adorno 
de  los   Altares.    Todos    fomoá'    teftigos. 
de  las ,  crecidas  fumas  de  dinero ,  que  ca- 
cito   fe    convierten  y  y   de    ja   faciUdaJ 
con    que   lo   recoge  qualquiera  petfona 
devota^  que  a  cfta  fe  dedica.   Sucefos, 
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qi1c  para  calificnrrc  ¿c  verdaderos  ^ 
neccfirrin  el  tcftimonio  de  coda  una 
Ciudad. 

|Oi . fi.j^s^  cierro  ^  que  ^fta  abundancia, 
efta  circulación  general  •  cjue  hoy  tie- 
ne el  dinero  ¡^  con  que  pafa  por  ma- 
nos de  todos^y>  cG^ii  'parte  íe  debe  -al 
giro  diverío  ,  ^qilfe  '^tieii^- nftt  ^Comfe^í^- 
ció,  quafi  .  desde  el-  mifmó  tiempo  ,  wi 
que  i  piadeció  aquella  ruina.  Dios  que 
cnvia  :  los  trabajos?  mezclados  con  los 
alivios,  y  los  íbcorros^^^^  permitid  ifci 
variación  de  la's  ^Armadas ,  y  Galeo- 
nes, en  Rcgiftros  *>  que  viniefen  inme- 
diatamente al  Caliaé)'  (4).  Sín^efte  íbcor- 
ro  no  bubicra  ■  pcxfído  cdnValeceí*  la 
Ciudad  del  golpe  que  fufrió  ,  -y  mu- 
cho menos  veríemejóradaíeíi  Edificio^ 
Teatros  ^  Paíebs  ,  y^Udoi-i^o^  Ma^bs^cJ^ 
ías,  y  demás  trenes,  y  aparatos,  que  vhd^ 
iiifieftáíi-lariqtieza^dc  '4J^a'  Ciudad  ,  ííi 
cutturi^ - f i :poli:€fe:n Ififta Yhá^  recibido  füf 
líltimó  üomplbifieiito  'h^to  kí^í-  Gobier- 
jSijperior  j  (juc  hoy^  la  í^^  J^ 
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inflüxos  de  íu  dirección  tocio  ha  coma- 
do  nueva  vidn.  No  hay  parte  algu^ 
na  de  las  que  componen  cfta  vana 
^Monarchía  ,  que  no  le  deba  algún  fe- 
íialado  beneficio  5  con  el  que  la  me- 
jore, la  afcgure,  ó  la  engrandezca 
(5).  La  Hacienda  Real,  que  es  el  alma  de 
eftos  Dominios  ,  y  el  recurfo  de  todos 
<(|os  acontecimientos  ,  que  alteran  íix 
conftitucion  ,  nunca  fe  ha  vifto  mas  ar- 
reglada 5  ni  abundante.  Así  ha  podido 
fubvenir  a  los  extraordinarios,  c  in- 
difpenfables  gaftos  que  de  ella  fe  han 
hecho.  Afta  ahora  no  habia  conocido 
xL  Reyno,  en  toda  fu  extenfion ,  la 
grande  utilidad  que  le  traian  los  Na- 
vios del  Cabo  ,  ni  todo  el  lucro  que 
nodia  el  Rey  Tacar  de  efte  Comercio, 
dexando  beneficiada  la  Ciudad ,  y  el 
Reyno* 

;  ,     Pero  lo  que  mas  contribuyó,  pa*^ 
fa  la  pompa  y  lucimiento  de  efta  furt- 
cien,  fue  la  gran    cantidad  de  Oficia- 
les del  crecido  numero  de  Cuerpos  de 
\,.i  '  Mili^ 


^yli!ícia^s,  c]uc  fe   formaron   en    la    últi- 
ma Guerra  ,  y   que   fe    aumentan    cada 
dia    (6).   Eftos,  no   folo   le    han    dado  á 
la  Ciudad  ,  y  al   Reyno,  la  fcguridad  y' 
dcfenfa,   que  no  fe  creía  pofible  ,  fjno 
también  han   aümíñtado  el  luftre,  y  epf 
plcndor  de  las<  Concurrencias  Públicas.' 
Los  Indios  ,    Mulatos  ,  y  ^  Negros  ,  de' 
cuyas  tres  dafes  fe  han  formado  Cuer- 
pos feparados,    traen  el    uniforme  tan 
plida  y  ricamente  ,  como  el  mas  afea- 
das-■■  Milicái.  f  El    concurfo    del    crecido 
número    de    Oficiales    Efpanoles  ,    <3ue 
cornponen  los  demás  Cuerpos ,  hace  en 
las -afiftencias- Militares  ,    y   en  la  Cor- 
ceyy  falidas  públicas  del  Éxcmo.  Séfíor- 
Virrey  ,   una  magnifiécncia  nunca  viftaj 
pues  fucle   llevar    de   acompaííamienco, 
afta  quatrócientos  Oficiales.   La    Tropí 
«ftá,tán  bien  vertida  ,  tan    diciplinada  ;■ 
tan  arreglada ,    como  fí  fuefe    vetera-' 
na.  Nada  fe   dice   en    efta  parte ,   qué 
no  confte  á    todó"cír  Reyn¿',  ^''M 
no  haya  vifto  toda  k- Ciudad  7  así  eii 
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la,  Funfion  prcfcncc  ^  como  en   los  re- 
pccidos .  exercicios    dc:  fuego. .,  que    han. 
hecho  en  los   parajes  mas  públicos,  to- 
dos Jos  Cuerpos.  :   ;.i 
La  incluiaciori  á  fervir  a  fu  Rcy/> 
y   á  fu  Patria,   unida  al   defpejoy  y  h.a-- 
bilidad  natural  ,  que  influye    el  Pais,  ha- 
hecho  ,    que  los    progrefos  en  efta    par-i 
.  te  fean  ,de  un;a  rapidez  inconfcbible^  y 
den  una  nueva    prueba,   de  que   la  di- 
rección  y   efpíritu    de    un.  hombre  fo- 
Ip;^,  ^^dán    nueyp  ;í?r,a  una  República^  i 
y.., a  un   Rpyrioj,    quando- íabe  aproye-. 
charfe    de  las  círcunftancias  ,  maneján- 
dolas  con    la  deftreza.  de  un  Sabio  Ar- 
tífice,    para  quien  ,nO;hay  piedra  ocio- 
ía  ,  ni   material  deípreciable  ,  colocan- 
dolos    todos   en  fu    debida  proporción. 
J^fta,   es  la:  grandq   (siencia  de    los  Go- 
bernadores ,  y  .la  piedra  de  Toque,  en 
que  fe    defcubren.  jos   grandes  Genios. 
En   lo    fuccefiYO    lo    agradecerán    eftos 
Rey  nos   con   may9re3^^'.  Y^ras ,    quando. 
íes'   demueftre   la  ;  experiencia  toda    la 

uti- 


lídlicínd  que  les  reíulta  de  un  eftablc- 
cimiento  tan  neceíario  á  íu  fcgundad 
(7).  El  amor  5  y  la  fidelidad,  con  qu<? 
nueftro  Excmo.  Gefc  firve  á  fu  Rey  en 
tan  importantes  aíuntos  ,  tuvo  nuevo 
motivo  de  emplearfe  en  las  Magníficas 
y  Mageftuofas  Exequias  de  la  Señora 
Dona  ISABEL  FARNESIO^  que  vamoíí 
a  referirr        ^* 

El  dia  1 2  de  Marzo  llegó  á  efta 
Ciudad  la  Cédula  del  Rey  Nueftro  Se-^ 
ñor,  en  que  da  noticia  del  fallecimien- 
to de  fií  amada  Madre ,  y  es  del  te-. 
laor  figuiente: 
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L   RET :    Virreyes,  y  Prejí-^ 
denles  de  mis   Reales  Audien^. 
cias  del  Perh  y  nuevo  Reym  de  Gra- 
nada, y  Gobernadores  de  las   Próvin^ 
das  de  Buenos  AyreSy  ^ucuman,  Sta. 
Cruz  de ;  la  Sierra  ,  Paraguay  ,  Pa* 
ñama .,  Cartagena ,  Popayan ,  y  Sta. 
Marta ,  Trinidad  de  la   Guayana  , 
y  MaraeúybOé  El  dia  anee  de  Julio 
próximo  pafado  a  las  nueve ^  y  quar^ 
fó  de  la  mañana,  fue  Dios  férvido  de 
llevarfe  para  s)  el  Alma  de  la  Rey^ 
na,  mi  muy  Cara,  y  amada  Madre,  y 
Señora  D.  ISABEL  FARNESIO, 
que  Santa  Gloria  haya.  Lo  que  os  par-- 
ticipo,  con  todo  el  dolor  que  corre fponde 
a  la  ternura  de  mi  naturalfentimien^ 
to  por  todas  las  circunjiancias  que  en 
€Jie  funefo  cafo  han  concurrido,  a  fin 
de  que  deis  las  Ordenes  convenientes, 
(como  os  lo  mando,  para  que  en  las 

Citída^ 


Ciudades  Villas,  y  Lugans  de  vmf 
tros  refpeóiivos  Di/ir  i  tos  fe  hagan  las^ 
Honras^  y  Exequias  Funeraks,  y  los 
Sufragios,  que  m  f eme  jantes  ocafwnes 
fe  acofiumbran,  poniendofe  para  ello 
de  acuerdo  cada  uno  de  vos  con  elTre-- 
lado  Diocefano  de  vuejira  Jurisdic^ 
eion  en  quanto  a  moderación  de  Lutos ^ 
y  túmulos,  a  efeólo  de  que  de  un  co^ 
wun  confentimientOj  y  con  una  mifma 
Orden  fe  haga  todo,  fin  faltar  a  la  So^ 
lemnidad  y  cumplimiento  que  pide  la 
gravedad  del  af unto,  como  lo  e/pero  de 
vro.  zelo,  y  amor  d  mi  Real  Servicio  y 
dándome  avtfo  de  lo  que  executareis. 
Dada  en  S.  Ildefonfo  a  fiete  de  A- 
gofio  de  mil fetecientos  fefenta  y  feis^i 
TO  EL  BET.  Por  mancado  del  Ref 
Nuef:ro  Señor  Nicolás  de  Mollinedo. 
Decreto  de  Obedecimiento  Lima 
eatorce   de   Marzo  de  mil  Jetecien'^ 
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tos  fefenta  y  ¡ícte:  Guarde  fe,  y  cuml 
flafi  la  Real  Cédula  fecha  en  'San 
lldefonfo  a  fíete  d?  Ag-^,a  de  mil  fe- 
tecientos  fefenta  y  feís,  en  que  fe  par- 
tieipa  el  Fallecimiento  de  la  Rema  Ma- 
dre Nue^r  a  Señora,  que  Santa  Glo^ 
ria  haya,  en  cuya  confequencia  para 
proceder  a  las  dernof  raciones  de  fen- 
timiento  que  deben  preceder  d  las  Hon- 
ras, y  Exequias ,  que  en  femé  jantes 
cáfos  fe  acojiumhran ,  fe  le  pafen  al 
Ilujirífmo  Sr.  Arzohifpo  de  e/ia  Sta. 
Igle/ia  Metropolitana  los  oficios  cor- 
refpondientes  para  correr  de  un  acu- 
erdo en  las  Funciones  refpeéiivas,  y  fe 
comuniquen  oportunos  avifos  a  las  Par^ 
roquias,  y  Conventos  ,asi  de  Religio- 
f os, como  de  Religiofas,  para  que  ala 
fehal  del  Doble,  que  hiciere  la  ¡glefa 
Catedral  el  dia  Viernes  veinte  del  cor^^ 
Tiente  por  la  mamna,  correfpondan  co^^ 
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uniformes  Clamores^  que  ünunckn  al 
Publico  efta  trifle  mtkia.  T  para 
que  fe  le  comunique  con  mayor  in-^ 
dívidualidad^y  fe  dé  principio  a  los 
Lutos ^ que  deben,  los  Vafallos  cargar 
por  todo  el  tiempo  que  prefcribe  la 
Real  Pragmática  de  ellos,  fe  promulgue 
por  Vando  con  la  mayor  folemnidad 
el  dia  21  del  que  corre,  as}  en  es- 
ta Ciudad ,  y  fus  extramuros,  como 
en  el  Puerto  del  Callao ,  y  fecho  fe 
expidan  las  demás  providencias  dif* 
pueflas  por  el  Ceremonial  eflableci^ 
do.  AMAT.  Martin  de  Mar- 
tiarena. 


Lile 
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Lucero  que  recibió  el  Excmo.  Seno? 

Virrey,  cfta  trifte  nueva  como  fe  ha  vis- 
to, mandó  pafar  Villetc  al  ^  Iluftrífimq 
Señor  Arzobifpo,  y  avisó  á  todos  los 
Cuerpos  Religioíos  ,  y  Conventos  de 
ofta  Ciudad,  paraquc  rogafen  á  Dios 
por  el  defcanzo  eterno  de  Nueftra  Rey- 
na,  c  hiciefen  la.  feñal  acoftumbrada 
de  cien  clamores,  y  el  doble  correfpon- 
diente.  Mandó  ponerlo  en  noticia  de 
todos  los  Tribunales,  paraque  cefafc 
el  Defpacho,  y  fe  previniefen  de  Lutos 
todos  los  Señores  Miniftros ,  y  demás 
Oficiales.  Mandó  igualmente  ,  íe  publi- 
cafe  por  Vando,  paraque  toda  la  Ciu- 
dad fe  interefaíe  en  los  Sufragios,  y 
ruegos  por  la  Alma  de  la  Difunta  Rey- 
na,  y  eftuviefen  vellidos  de  Luto  el  día 
2  I  de  Marzo,  que  fue  el  que  fe  fcña- 
ló  para  recibir  fu  Exea,  los  Péfames 
de  los  Tribunales ,  Cuerpos,  y  Noble  - 
za  de   cfta  Ciudad. 

El  dia  20   á  las  doce  fe    facaron 
de  los  Almacenes  de   el  Tren  de  Ar- 
tille. 


?9 
tiÜería   de    cfla  Ciudad  ^    doce   cañones 

de  Campaña^  montados  en  otros  tan- 
tos carros  ^  que  tiraban  dos  muías,  y 
condücian  dos  lacayos  de  librea.  Ca- 
da canon  llevaba  qnatro  Artilleros  pa- 
ra íu  manejo,  con  el  uniforme  de  fu 
Cuerpo,  y  los  inftrumentos  para  el  fer- 
vicio  de  ellos.  Precedía  á  todos,  una 
Compañía  de  Bombarderos ,  de  fetenta 
y  cinco  Hombres,  la  mas  lucida,  y  bie^n 
difpuefta  5  pues  á  la  aventajada  talla 
de  los  que  la  componían,  y  buen  ayrc 
con  que  marchaban,  fe  anadia  lo  vis- 
toíb  del  uniforme  azul,  y  colorado,  cu- 
bierto todo  de  alamares  de  plata ,  la 
inanga  de  la  vírretína  de  grana  con 
galón  de  plata  al  canto,  y  á  la  fren- 
te de  ella  una  Granada  de  plata  ma- 
eiía.  En  el  Arrabal  de  cfta  Ciudad^  y 
en  el  fitio,  que  llaman  el  Hacho,  que 
cftá  á  la  Orilla  del  Rio,  formaron  una 
hermofa  Eíplanada  ,  en  la  que  coloca- 
ron los  cañones,  y  dos  lucidas  tiendas 
de  Campana  para  Oficiales,  y  Soldados. 
*^  Alas 


A  l-s  dos  ce  la  tarde  cmpe^^aro^ 
las  defcargas  dc(  cfta  Batería,  y  las  del 
Prcfidio  del  Caflao,  que  fueron  gene- 
rales tres  veces  al  dia^  y  en  cada  quar- 
to  de  hora  repctian  un  tiro.  A  la  mif- 
ma  hora,  la  Catedral,  y  demás  Iglefias 
de  efta  Ciudad,  hicieron  la  fcñal  acoP- 
tumbrada  de  cien  Clamores,  y  Doble 
cada  hora  de  las  veintiquatro,  que  du- 
ró efta  piadofa  ceremonia. 

El  dia^  1 1  a  las  diez,  concurrie- 
ron todos  los  Tribunales  al  Palacio  del 
Exmo.  Señor  Virrey,  á  manifeftar  el 
fentimiento  y  dolor  ,  que  á  todos  com- 
prehendia.  ¿ 

Entró  la  Real  Audiencia,  con  la  Real 
Sala  del  Crimen,  el  Tribunal  Mayor 
de  Cuentas,  el  Cabildo,  Jufticia,  y  Re,* 
gimicnto  de  efta  Ciudad:  por  todos 
cftos  refpctablcs  Cuerpos  habló  el  Sr, 
Dod.  D.  Gafpar  de  Vrquizu  é  Ibañez, 
Dignífimo  Decano  de  la  Real  Audiencia. 

El  Regio,  y  Pontificio  Tribunal 
de    la  Sta.  Cruzada  ^    por  quien  habló 

el 
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el  Señor  Dod.  Don  Bernardo  de  Zu- 
bieta,  fu  Comifario,  Canónigo  de  efta 
Santa  Iglefia  ,  y  CatcdrátÍGo  de  Lengu* 
Indica   de  efta  Real  Univerfidad* 

El  Venerable  Cabildo  Eclefáftico: 
por  quien  habló  el  Señor  Dod.  Doit 
Franciíco  Tagle  y  Bracho^  Arcediano 
de  efta  Santa  Iglefia. 

La  Real  Univerfidad  de  San  Mar* 
eos:  por  quien  habló  el  Seaor  Marques 
de  Monte  Alegre,  fu  adual  Redor,  y  Al- 
guacil Mayor  del  Santo  Tribunal  de  la 
Inquificion, 

El  Real  y  Mayor  Colegio  de  San 
Felipe:  por  quien  habló  el  Do¿t.  Doa 
Jofeph  Leonardo  Hurtado  y  Alzamo- 
ra  5   fu  Reítor. 

El  Real  Colegio  de  S.  Martin:  por 
quien  habló  el  R,  P.  M.  Juan  Anto- 
nio  Rivera ,  ííi  Reótor. 

El  Real  Seminario  de  Santo  To^ 
ribio:  por  quien  habló  el  Sr.  Doót.  Don 
Aguftin  de  Gorrichategui  5  íu  adual 
Redor,  y  Teforero  de  efta  Santa  Iglefia» 

F  Siguió 
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Siguió  el  Tribunal  del  Confulador 
por  quien  habló  Don  Juan  Antonio  de 
de  Buftamante  ,  fu  aótual  Prior. 

Todos  expreíaron^  aun  mas  con  el 
íemblante  ,  que  con  las  palabras,  el  ver- 
dadero dolor  que  los  ocupaba  ,  cfe£lo 
proprio  de  fu  fidelidad  y  reconocimiento. 

La  Nobleza ,  así  Militar ,  como 
la  que  componen  los  Títulos  y  demás 
Caballeros  de  efta  Ciudad ,  entró  indis- 
tintamente por  no  hacer  Cuerpo  Icpa- 
rado  5  y  eftar  reprefentada  en  el  CabiU 
do  5  Jufticia,  y   Regimiento. 

Dcípcdidos  todos  los  Cuerpos,  fue 
en  particular  el  Iluftrífimo  Señor  Dc¿t. 
Don  Diego  de  Parada  ^  Dignífimo  Ar- 
zobiípo  de   cíla  Capital. 

A  las  quatro  de  la  tarde  del  mif - 
ino  dia,  fue  en  Cuerpo  formal  el  San- 
to Tribunal  de  la  Inquificion:  por  quien 
habló  el  Señor  DoÁ.  Don  Bartolomé 
López  Grillo ,  Inquifidor  mas  antiguo. 
Igual  demoftracion  hicieron  todos 
los  Prelados  de  Us  R,digionc5  de  efta 

Cíu- 


Ciudací.  Como  también  el  Illmo.  Sr,  Dod.' 
M.  D.  Fr.  Joreph  Luis  Lila  ^  Digm'- 
fimo  Obifpo  de  la  Ciudad  de  Huamanga.. 

Para  poder  hacer  las  Exequias  con 
La  magnificencia ,  y  aparato  que  pedía 
la  alta  dignidad  del  afunto,  foe  preci- 
ib  tomar  algún  tiempo  ,  en  que  preve- 
nir el  Tiimulo  ,  y  demás  adornos.  To- 
do lo  que  corrió  á  la  dirección  y  cui^ 
dado  del  Señor  Dod.  Don  Antonio  Hcr- 
menegildq:  de  Querejazu  y  MoUine- 
do  5  Caballero  del  Orden  de  Santiago^ 
del  Confejo  de  fu  Mageftad  en  el  Supre- 
mo de  Indias,  y  Oydor  de  efta  Real  Au- 
diencia. Miniftro  cuyo  talento  5  integri- 
dad,  y  zelo  al  Real  Servicio,  logran  la  con- 
fianza de  efte  Superior  ■Cobierno  en  cftc 
y  otros  afuntos,  y  la  común  aceptación. 

Difpuefto  todo  lo  necefario,  íc- 
ñalófe  el  día  10  de  Julio  para  cele- 
brar las  Vifperas  de  las  Reales  Exe- 
quias ,  ya  las  I  z  del  mifmo  dia  hi-; 
20  fcñal  la  Iglefia  Catedral,  y  íiguie- 
ron   todas  las  demás  de   efta    Ciudad, 
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con   los   Clamores^    y  Dobles   acoftum  ^ 

brados.  Los    cañones ,    que   hatían    de 

formar  la  Batería    del   Hacho ,   íalieron 

de    los   Almacenes  y    en    la    forma  que 

queda  ya  referida. 

A  las  ^  de  la  Tarde  concurrie- 
ron al  Palacio  del  Exmo.  Señor  Vir- 
rey, todos  los  Tribunales,  y  Cuerpos, 
que  debian  acompañarle  en  cfta  feria 
acción.  A  las  4  falió  de  los  patios 
de  Palacio,  donde  eftaba  tbparada  la 
Tropa,,  que  dcbia  formar  la  Valla  por 
donde  había  de  paíar  todo  el  Concur- 
ib  del  Palacio  á  la  Iglefia  Catedral. 
Par^que  todos  los  Batallones,  que  com- 
ponen ct  de  el  Cuerpo  de  Infantería 
de  eíla  Ciudad,  tuvieícn  parte  en  los 
Honores  debidos  á  la  memoria  de  fu 
Soberana,  íe  mandó  que  de  cada  uno 
fe  íacaíen  algunas  Compañías,  baftan^- 
tcs  á  ocupar  todo  el  eípacio  que  ha- 
cia la  carrera  del  Palacio  á  la  Cate- 
dral.    Así    cícogieron     las     fi^uientcs. 

Pcl  Batallón    de   Eípañoics ,    una 

de 
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ác  Graftacjcros  ^  con  uniforme  azul,  y 
colorado^  ■  alamares,  y  botón  de  pla- 
ta, la  manga  de  la  virrctina  con  ^á- 
loñ  al  canto  de  plata  ^ -^y  una  Gra- 
nada de  plata  maciza 'eii  la  fentté  -Sil 
Capitán  Don  Fclix  de  Encakida,  T'e~- 
lio  de  Guzman  5  Regidor  de  efta  Ciu- 
dad, 

Quatro  de  Fucileros  del  mifmo 
Batallón.  Sus  Capitanes  D.  Manuel  de 
San  Miguel,  D.  Jofeplí  Alexo  Idalgo^ 
D,  Matías  Vaícjuez  de  Acuñan ,  Don 
Juan    Jofcpíi  Valdivicío    y   UillarrocL 

Una  del  Batallón  del  Comercio 
de  Fucileros,.  uniforme  blanco  y  verde, 
botón  de  oro .  Su  Capitán  D.  Matías 
Enzucho. 

Una    de  Bombarderos    del    Cuer- 
^I^Oí  de   Artillería.:'  Su;  Capitán   D.    Fer- 
mín de   Lizerazu. 

-^•^1      Dos     de    Indios    Fucileros ,'  uni- 
forme blanco:^^  y-  amaríMo. '  Sus  Capf- 

*gdnb   Malagon.  '   t^oiho'i^jl       > 

Una 
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Una  d^  Mulatos  Granaderos^  uni- 
forme blanco,  y  negro.  Su  Capitán 
Martin  de   Otátola* 

Una  de  Negros  Granaderos ,  uni- 
forme blanco,  y  encarnado.  Su  Capi- 
tán   Clemente   Lizcras. 

Los  Batallones,  de  los  que  fe  Taca- 
ron eftas  Compaííias,  tienen  por  Coronel 
á  D.  Félix  de  Aramburu ,  por  Teniente 
Coronel  al  Conde  de  Caftaneda  y  de  los 
Lamos,  por  Sangento  Mayor  al  Marques 
de  Salinas. 

Llegadas  al  puefto ,  en  Columna 
de  6  en  Fondo ,  con  las  Armas  á  la 
Funerala,  formaron  un  Quadrilongo  que 
corría  de  la  Puerta  del  Palacio  á  los 
Portales  de  los  Mercaderes ,  que  eftan 
en  la  parte  opuefta  de  la  Plaza  Ma- 
yor, y  era  la  latitud  del  Quadro,  fu 
longitud  ,  de  la  mifma  Puerta  á  la 
Efquina  del  Palacio  Arzobifpal,  á  el  que 
figue  la  fachada  de  la  Iglefia  Catedral 
Los  claros  que  quedaron  en  el  corta- 
do derecho,  y  en  la   cabeza  del  Qua^ 

dío 
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dro  en  el  frente  de  Palacio  los  ocu- 
paron :  el  uno  la  Guardia  de  Acaballo 
del  Exmo.  Señor  Virrey  ^  computfta 
de  150  hombres^  Con  el  grande  uni^ 
forme  azul  y  colorado,  galón  de  pla- 
ta, y  banda  bordada  de  lo  mifíiio  . 
Sil  Capitán  el  Teniente  Coronel  Don 
Antonio  de  Amat,  y  Rocaberci:  el 
otro  la  Compañía  de  Infantería  de  Fuf 
cileros  de  las  <]ue  hacen  la  Guardia 
del  primer  Patio  de  Palacio  y  compues- 
ta de  TOO  hombres,  uniforme  azul  y  co-, 
lorado,  botón  y  ojal  de  plata.  Su  Capi- 
tán Don  Simón  Calvo.  Formada  así 
la  Valla,  /alieron  de  Palacio,  qua- 
tro  Reyes  de  Armas,  que  venian  ala 
frente  de  todos  los  Cuerpos,  con  Gra- 
mallas  de  Razo  Negro,  y  en  ellos  las 
Armas  déla  Corona.  Seguían  todos  lo$ 
Cuerpos,  y  Tribunales  en  efta  forma, 
-i  .i.:^/Ek  Tribunal  del  Coníulado  con 
Ífu^oB?oftéros,  Aíeíores,  y  demás  Mi- 
niftros ,  con  fu  Prior,  y  Confulcs.^ 

El  Colegio  de  Santo  Toribio,  pre- 
cedido de  íii  Reótor.  íX 
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El  de  San  Martin^    precedido   de 

íu  Reftor. 

El  Colegio  de  San  Felipe  ^  prece- 
dido de  fu  Redor  el  Señor  D.  Jofeph 
Mancilla  y  Saavcdra. 

La  Real  Univerfidad,  precedida  de 
fus  Bedeles,  con  todos  los  Catedráticos, 
y    Doítores   con  fus  Infignias,   y  fui 

Redon 

Separaban  cftos  Cuerpos  del  Ca- 
bildo, y  Regimiento  de  efta  Ciudad,  y 
de  los  Tribunales,  quatro  Alabarderos, 
á  los  que  feguian  los  Capitulares  en  efta 

forma. 

D.  Félix  de  Colmenares,  Mayordo- 
mo Adminiftrador  ¿c  Proprios  y  Ren- 
tas de  la  Ciudad. 

Dod.  Don  Ifidro  Tello  y  Ef- 
pinofa.  Procurador  gencral.de  la  Ciu- 
dad. 

Don  Alfonfo  HuidobroT  y  Valdi- 

viefo,  Efcribano  mayor  de  Cabildo  ^  y 
Regidor  perpetuo.  lilía 

El  Marques  de  Villablanca,  Conta- 
dor 5> 


m^m 
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áor  ¿c   la  Hatería  del  Mar  del  Sur,  y 

Regidor   perpetuo. 

D.  Diecró  Terrones  y  Medinilla, 
Regidor-  perpetuo. 

El  Marques  de  Villa  Hermofa,  Re- 
gidor perpetuo. 

D.    Lucas    de   Vergara    y   Pardo^ 

Regidor  perpetuo^ 

D.  Manuel  de  San  Miguel  y  So- 
lícr.   Regidor  perpetuo. 

D.  Aguftin  Jofepb  de  Ugartc^  Al- 
guacil  Mayor. 

D.    Francifco    Lafcano    Valdes    y 

Mendejar^    Alférez  Real. 

D.  Jofeph  Rodríguez  de  Carafa., 
Caballero  del  Orden  de  Calatrava,  En- 
fayador  Mayor  del  Reyno,  y  de  efta 
Real  Caxa 

D.  Nicolás  de  Salazar  y  Zarate^ 
Alguacil  Mayor  perpetuo  de  la  Real  Ca- 
xa  5    y  Oficial  Real  con  exercicio. 

El  Marques  de  Tori:e  Tagle^  Pa- 
gador  General  perpetuo,   y    Comifario  ^^ 
de  Guerra    del    Prcfidio  del  Callao ,   y 
Real  Marina.  G  E>. 


D.  Diego  Sacnz  de  Ayala^  Oficial 
Real    Teforcro. 

El  Conde  de  Cafa  Davalos^  Alcal-- 
de  Ordinario. 

D.  Joíeph  de  Saíazar  y  Breña, 
Alcalde  Ordinario, 

El  Tribunal  Mayor,  y  Audiencia  Real 
de  Cuencas  de  cfte  Reyno ,  iba  com^ 
puerto  de  ios  Señores  íiguientes: 

Sr.D.  Francifco  de  Alarcon,  Honoraria 
de  efte  Tribunal,  y  Contador  de  Refultas,. 

El  Señor  D.  Domingo  de  la  Pe- 
na y  Zamorano,  Honorario  del  Real  Tri^ 
bunal  de  Cuentas,  y  Contador  Juez  Ofi^ 
cial  Real  de  la  Real  Caxa. 

El  Señor  D.  Juan  Felipe  de  la 
í^eña  y  Zamorano  y  Juez  Privativo 
del  Real  Derecho  de  la  Sifa^  y  Hono- 
rario del  Tribunal  de  Cuentas. 

El  Señor  D.  Gaípar  de  la  Puente  Iba-t 
•íiez:.  Contador  del  Tribunal  Mayor  de  Bic^f, 
ncsde  Difuntos  de  efta  Real    Audiencia. 

El  Sr.  Marques  de  S»  Felipe^  Con-- 
udor  Mayor» 

El 


Él  Sr.  Doét.  Ü.   Miguel  Feíxo  de. 
Sbufa,  Contador  Mayor. 

El  Señor  D.  Jofcph  de  Hcrboíb 
f  Figueroa  ,  Contador   Mayor. 

El   Señor  D.    Tuan  Jofeph  Revi 
tia^  Contador  Mayor* 

La  Real  Audiencia^  con  la  Real  Sa- 
la del  Crimen^  compucfta  ¿^  los  Sentg.^- 
res  Mimftros  íigiiientes. 

D.  Jpíi  Agüero  de  losSantOS5ChacilIer* 

b.  Juan  Sancho  Davila^    Alguacil 
Mayor  de  Corte. 

Señor   Do£r.   Conde  de    VilUmuc- 
^ta,  Protcílor  General  de  los  Nattirales. 
Sr.D/Diegode  Holgado  y  Guzman^FifcaL 

Señor   Dod.  D.   Juan   Jofeplí  de 
l^   Puente  Ibañcz,  Alcalde  de  Corte, 

Señor   Dod.  Ü.   Manuel  Antonio*; 
~4t  Borda  y  Echeverría^  Alcalde  de  Corte. 

Señor  Doól:-  D-  Jofeph  Antonio  dt 
Ifillaka  y  Nuñez,    Alcalde  de  Corte* 

Señor  D.  Alfonfo  Carreon  y  Mot« 
cilio.   Alcalde  de  Corte. 

Señor  Dod.  D.   Pedro  Antonio  de 
Echeverz  y  Zubizu,  Oydor*  Sr, 


lí;  ^ 


Señor  Do£t.  D,  Domina  de  Or-« 
rantia^    Oydor. 

Señor  Doft.  D.  Manuel  de  Gorcna 
y  Beyíía,    Oydor, 

Señor  Dod.  D,  Cliriftoval  Me  fia 
y  Munive,    Oydor. 

Señor  Dodt*  D.  Manuel  de  Zm^ 
baran  y  Allende,    Oydor. 

Señor  Do¿b^  Conde  de  las  Torres, 
Caballero  del  Orden  de  Calatrava ,  del 
Real  y  Supremo  Coníejo  de  Hacienda, 
y  Mayordomo  de  Semana  del  Rey  N.  Sr. 

Señor  D.  Andrés  de  Morales,  del 
Real  y  Supremo  Confejo  de  Hacienda,' 
Juez  de  la  Real  Caía  de  Moneda  d^ 
cita  Ciudad* 

Señor  Do¿te  D«  Hermenegildo  An- 
tonio de  Quercjazu  y  MoUinedo  ,  Caba- 
llero del  Orden  de  Santiago,  Honorario 
del  Real  y  Supremo  Coaíejo  de  las  In- 
dias, Oydor. 

Señor  Do6t.  D,  Gaípar  de  Urquí- 
zu  Ibañez,   Oydor  Decano. 

Autorizaba  cftc  mageftuoíb  Sena-^ 

do 
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do^  como  fu  Prefidente,  el  Excelcntííi- 
mo  Señor  Virrey  D.  MANUEL  DE 
AMAT  Y  JUNIENT. 

Eícoltaba  íii  Períbna,  y  todos  lót 
Tribunales^  la  Guardia  de  Alabarderos, 
compuefta  de  6o  hombres,  con  unifor- 
me azul,  y  colorado,  galón,  y  ojal  de 
oro,  íu  Capitán  el  Coronel  D*-  Joíeph 
Bravo  de   Caftilla.^ 

Cerraba  el  acompañamiento  la  Fa-» 
milia  de  S.  E.  compueflk  de  los  Familiares 
figuienres. 

Dod,    D.    Jofeph  Alzamora,    Capeilaii 
Mayor   de  Ja     Real    Capilla. 

D.  Martin  de  Martiarcna,  Secreta- 
rio de  cámara  de  S*  E.  y  Comifario 
de  Guerra  de  las  Milicias  de  cfta  Ca- 
pital, y  fus  adyacentes. 

D.  Jayme  Palmer,  Mayordomo  Ma- 
yor de  S.   E. 

D.  Antonio  Elexpuru,  Secretario  de 
Cartas,  de  S.  E. 

D.  Manuel  PortuondojAyudante  ReaL 
D.  Juan  de  Berdeguer,  Teniente  de  la 
C¡pmpama  de  á  Caballo  de  S.  £• 


I 
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D.  Eufebia  de  Medma,  y  Gálin-^ 
do.  Alférez  de  la  Compañía  de  á  Ca- 
tallo  de  S.    E, 

D.   Fermín  Somalo,,  Gcntilhoi^brc 

La  Nobleza  ^  y  Militares  no  ocu- 
paban fitio  íenalado  ^  y  citaban  indis- 
^ntamente  repartidos  en  toda  la  carrera». 

Una  formación  tan  hermofa  ,  y 
tftendida ,  licclia  por  nna  Tropa  tan 
lucida^  y  fariada  de  colores  ,  en  una  Pl^ 
*^a  de  la  hermofura  de  la  de  eíla  Ciudad^ 
^ue  fe  aumenta  con  la  Simetría  de  los 
portales  de  piedra  ^  que  le  .cercan  dos 
coftados^  con  la  vifta  del  Palacio,  que 
ocupa  el  tercero  5  y  con  la  magnífica 
fachada  de  la  Iglefia  Catedral  que  for- 
ma el  quarto,  conteniendo  en  íu  cen- 
|:ro5  un  concurfo  tan  numerofo^  y  ref- 
petabls  y  y  dejando  cfpacio  para  6  u  8 
mil  perfonas  de  Pueblo :  todo  ello  ba- 
cía un  conjunto  de  circunftancias.  difí- 
ciles de  unirfe,  y  que  formaban  uil 
golpe   de?   yiíla    que  pierde    mucho  en 
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a  cxprcíicn  5  y  íolo  -  puede  compre- 
licnderíe  (iebidamentc  €on  los  ojos^  que 
alcanzan  a  un  tiempo  a  abrazarlo  todo, 
y    diftinguirlo. 

La  Decoración  de  cfta  reípetuoS 
Sccna  fe  varió  en  lo  interior  de  la  Igle- 
íia  Catedral^cn  cuyo  centro  eftaba  co- 
locado el  Mageftuoíb  Tiimuloj  dedica- 
do á  la  memoria  de  nueftra  Amada  y 
Difunta  Reyna.  S,  E.  ocupo,  en  fu  Si- 
tial, el  cípacio  que  media  entre  el  Co- 
ro 5  y  el  atrio  que  da  pafo  al  Presbi- 
terio,  en  que  eílaba  colocado  el  Tú- 
mulo. El  Cabildo  y  Tribunales  toma- 
ron afiento  á  los  lados,  y  á-  fus  ef- 
paldas  todos  los  cuerpos  referidos  con 
los  Prelados  de  las  Religiones.  En  el 
Coro,  que  debia  hacer  los  oficios,  ef- 
taba el  Iluftrífimo  Señor  Arzobifpo,  f^ 
los  Prebendados,  y   Canónigos.  íiguíentes*- 

'MEDIOS    RACIONEROS. 

Dodl,   D.   Pablo    Laurruna^a. 
Ppd.  D.  Jofeph  Ignacio  Alvar ada., 

D. 
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D.  Gregorio  Ximcno* 
D.  Juan   de  Anzures. 

RACIONEROS 

t)odc.  D.   Jorge    Alvarado* 
Doót,  D.    Fernando   Cortes. 
JDod.  D.  Manuel  de  la  Peña. 
Dod.  D.   Aguftin  Goroftizu. 
Dod.  D.  Manuel  de  Chaves. 
D.  Manuel  Arteaga. 

CANÓNIGOS  Y    DIGNIDADES. 

Dod.  D.  Bernardo  Zubieta,  Catedrá- 
tico de  Lengua  en  la  R.  Univerfidad  de 
S.  Marcos,  y  Comifario  General  de  la 
Sta .    Cruzada. 

D.  Julián  de  Maturana,  Caballero 
del  Orden   de  San  Juan. 

Dod.  D.  Tomas  Gerardino. 

D.  Joachín  de  Carbajal,  Caballero 
^cl  Orden   de  San  Tiago. 

Doít.  D,  Nicolás  de  Cárdenas,  Cá- 
tedra- 
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tedrácico    de    Vifpcras   de    Teología   en 
la  Pvcal   Univcríidad   de  San  Marcos. 

Dod,  D.  Joreph  Dulce,  Catcdrc4« 
tico  de  Arces  en  la  Real  Univerfidad 
de  San   Marcos, 

D,    Joreph    Lafo. 

Do£t,  D.  Francifco  Santiago  Con- 
cha,  Provifor  y  Vicario  General  de  es- 
te   Arzobifpado, 

Doá.  D.  Aguftin  de  Gorrichátegui, 
Toforero,  y  'Redor  del  Colegio  Seminario. 

Dod.  D.  Efteban  Joícph  Gallegos^ 
Maeftre    dtr  Efcuela. 

Dod.  D.  Francifco  Tagle  y  Bracho, 
Caballero  dd  Orden  de  Calatrava,  Ar- 
cediano. 

Una  Compañía  de  Granaderos  del 
Batallón  del  Prefidio  del  Callao,  man- 
dada por  íu  Capitán  D.  Juan  de  la  Ro- 
ca 5  ocupaba  las  Puertas  de  la  Igkfia  y 
y' avenidas  del  Túmulo  para  contener 
ál  Pueblo  en  el  orden  debido. 
íio!i;H  EiíTumulo  3  cuya  cftrtidura  es 
difícil    comprehenderfe    por     relaciones, 

;^  H  <]ue 
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que  mas  que  acbran  confunden  ^ 
eíH  repreftntado  con  dcílreza  ,  y  va- 
lentía en  la  Eílcimpa :  ella  liará  ver  ^ 
fu  ayroía  ,  y  proporcionada  Archítcc- 
tura  5  y  los  adornos  que  ^  fin  carear- 
la ni  confundirla ,  aumentaban  íii  her- 
mofura.  Eftaba  colocado,  como  íe  ha 
dicho,  en  el  arriOí  que  da  pafo  al  Pres- 
biterio, baxo  de  los  quatro  arcos  To- 
rales^ que  forman  ía  nave  interior  de 
la  Iglefia :  fe  elevaba  del  Pavimento 
pie  y  media,  íbbre  íiis  Sotabancos  cor- 
rcfpondientes:  el  efpacie^  plano  que  ocu-» 
paba,  era  de  42  pies  de  latitud  ,  y  51] 
de  longitud :  la  elevación  ,  la  de  to-? 
do  el  Domo  de  la  Iglefia,  que  es  de 
70  pies:  fu  figura  era  quadrada ,  y 
las  quatro  fachadas  en  la  mifina  dif* 
poficion ,  que  repreícnta  la  de  la  Eftam- 
pa.  El  primer  cuerpo  ,  formado  de  8 
Columnas,  dcxaba  en  fií  centro  un  Ca- 
jmarin  en  que  eftaba  colocada  la  Tum- 
ba de  Terciopelo ,  negro  con  galoa 
"^  fliiccadura   de    Oro  y  dos    almohadas 

i  do 


áe  lo  nnirmo,  y  m  ellas  el  Cetro  y 
la  Corona  :  Infignias  que  rcprefcntaban 
la  Dignidad  de  la  Difunta.  En  cada 
una  de  las  8  Columnas,  que  íoftcnían 
efte  cuerpo  eftaba,  rcfpaldada  una  Eftatua 
que  Tcprefcntaba  una  de  las  muchas  vir- 
tüdcs,  ó  dotes  naturalc^s  5  que  pofeyó  ea 
grado    mas  diílinguido. 

La  primera  ,  al  lado  derecho  ^ 
era  la  de  la  Religión  ,  reprefenta- 
da  en  iiiia  Matrona  que  ,  en  fií  fem- 
blante  y  veftidura,  manifeftaba  la  com- 
poftura  y  decencia,  que  aquella  inlpi- 
ra :  cftaba  apoyada  fobre  dos  colum- 
laasj  con  un  libro  en  la  mano  izquier- 
da,  y  una  Cruz  abrazada  ron  la  de- 
recha: Gerogliíícos  todos  que  demons- 
traban la  firmeza  de  la  Fé^  el  cxcrcí- 
cio  de  la  virtud  5  y  la  ciencia  de  los 
preceptos  y  obligaciones  de  la  Ley,  que 
íabía  conocer  y  cumplir  exadamcntc 
xiuefira  Reyna.  Todo  lo  que  fe  pro- 
curó exprimir  en  los  íiguientes  vcríos 
Sáphicos,  grabados  en  el  Pcdcfial  que 
foítcnia  la  figura,  CAR- 
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CARMEN    SAFHICUM. 


HeiÁ  Fides  luget !  dolet  ipfa  f ancla 
Spes  Olimpi ;  fed  dolor  ttfc  tangat 
SanSMm^amorem^  quo  Deus  ipfe   nobis 

Ardet  úmari. 
Froximi  vert4s  píetatts  ardor 
Ingemat  longumy  gemUumque  eumdem 
Omnis  exmquet ^  fuperetque  cmUus 

Relígionis^. 
Quando  letali  cad'tt  ¡lía  telo 
Ve  Jira  quac  femperf acra  templa  curat^. 
Guias  a  dextra  vemt  omnis  aris 

Fumus   odorum., 
Denfitant  fixae  féretro  columnae, 
Et  líber,  gnaram^ JiabiUm quesera 
In  Fidey  cmus  placitis  avebat 

T'ingere  natos. 
Crux  notatyVirttis  adamata  quantum 
Jlli  erat\  fummum  Jiudiumque  re¿ii 

Illius  quantum /Ine  labe  femper     ' 

(^Uore  fedit. 

Jiflra 
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Afir  a  iámfcandcnsjuperofqueadorans 
ínter  excelfas  Fidá  cohnnnasy 
Gaudet  aetcrnum,^  cruce  nixa,  libro  et 

DoBa  triumphat. 
Laetus  infernus  vtdH  illam  ahire, 
Quae  fmtt  nullos   fidei  ejfe  egems. 
Sola  quae  mundum  facit  ejje^  plenum 

Eelmone. 
Sed  gemit  tellus  vidmtd  templisy 
Quae  Fides  annos  habitare  ge /iit 
VlurimoSy  hojies  habitare  nulla 

Quae  fmlt  hora» 

Seo-ui^  al  lado  de  la  Religión  la  Es- 
tatua de  la  Magnanimidad,  que  tenía 
en  la  mano  derecha  un  compás,  y  en 
la  izquierda  un  cfcudo  5  en  el  que  es- 
taba pintada  una  Pirámide,  cuy^s  alufioi; 
nes   declaraba   el    figuiente 

EPIGRAMMA. 

Circinus:  immenfum  módico^  qui  clauje  - 
rit  Orbém 

Cií- 
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Circulo,  Elifa^  tui  teffera  coráis  erite 
Sunt  pace,  eí  bello  gejíorum  mira  tuo- 
rum\ 
Queis  impar Mundm,  par  cor,  Elifa^ 
4mm  efl^ 
'Bina  tm  au/picio  funt  Natis  Sceptra 
duohus 
^radita:  et  'viSricem  te  Orhtsuter^ 
que  canet. 
Pyramis  extinSlae,  quae  fmus  homrat 
lifae. 

Altera  Magnanimi  tejera   cordis 
erit. 
^ollit  Obelifcos  Gens  prifca  adjidera, 
ftquis 
Vi¿lorem  fe  fe  munificumque  probat: 
Bis  vincis,  femper  bene  larga  mere* 
ris  Elífai 
Pyramis  hinc  laudes  tollat  ad  afra 
tuas. 
Vyramiáum    celébrala  file   miracula 
Memphil  Cía- 


Clafa  his  Farmp^ae  Frimbis  aña 
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Al  lado  izquierdo  de  eftc  cuerpo 
fcti  la  primera  Columna  íe  ofrecía  la  Es- 
tatua de  la  Fortaleza,  abrazada  de  una 
columna  con  la  mano  derecha^  y  en  la 
izquierda  empuñada  una  lanza.  Emble- 
mas que  denotaban  la  firmeza  de  ánimo 
que  moftró  nueñra  Rey  na  en  los  di- 
veríbs  acontecimientos ,  que  cxercitaron 
fu  eípíritu  en  el  dilatado  Rey  nado  de 
líi  Eípoío,  á  quien  ayudó  á  llevar  el  pe* 
ib  de  las  íangrientas  y  difíciles  Guerras,^ 
que  acabó  con  gloria  y  aumento  de  la 
Nación.  Lo  que  íc  explicó  en  la  fíguien- 
te  Elegía  y  colocada  en  el  Pede  flal  cor- 
íeípondientc 

CARMEN    ELEGIACUM. 

Firma  manu  trumam  quod  ftt  com^ 

plexa  Colkmmm. 
Kegime  virtus,  exuuiafqm  tcrdt, 

Qmi 
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Quodf^e  -vides  ugali-bajlik  rigefcere 
d  extra: 
Haec  vires  animi,  tobar,  et  acia 

pYobant, 
Vídimui   ímfígram  traBaJfe    negotia 

Marüs-y 
Finivíífe  eadem  dexteritate  pm. 
Quid  nijí  fa¿i  a  probante  qmis  tándem 
■mente  fagaci 
Propexit  rebus  Magne  Philippe  tuis. 
Imperium  labafi  et   bello  tua  Regm 
petuntur} 
Boftis  et  Hifpmis  Urbibm  Arma 

movefi 
Sint  itauam  Imperium  Jirmavit /pon- 

fa  MaritOt 

Praefens  confíUo,  qM  licet  ujq  fm, 

Qum  fibi  vimtis  firmdmt  dextta 

eolumnam, 

Parcarum  rabies  fcindere  mfafmt. 

Signa  D^ae  armigerae  fmt  quae  w- 

nabula  gefiat:   .  ■^'^''^ 


6^ 


tlac€  in  eam  vmh  ínoftis  ac 


m 


VerUrit  ufqui  Ika  i    jnors  deuincetm 

üh  ipfa, 

Dum  virtus  eius  nefcia  mortts  erit. 

Signa  dúo  fandit  ^umuli  ^raefentif 

imazo : 

Befpondet  mmtis  dufla  Corona  fuis. 

En    la  figuiente  Columna  fe    apo^ 
^o  la  Eftatua  de  la  Fecundidad.  Ningu- 
no   de  los    doces^  con  que  la  Naturaleza 
adornó   á   la  Difunta  Reyna,    debia  te- 
ner en  fu  memoria    lugar  mas  diftingui- 
do:  á  ella    debió    la    Monarcliía   afegu- 
rar  fu  Succefion   en  Principes  Naturales^ 
y  alcanzar  la    alta   fortuna  de  lograr  por 
fu  Rey  y   Seiior  al  S.  D.  CARLOS  IIL 
Te'nia  la  Eftatua    en  la  mano    izquierda 
un  manojo    con  tantas  efpigas  de  trigo^ 
qüantos  frutos   logrados  dio   al  Mundo 
en   cinco    admirables    Hijos:    en   la  de- 
recha ^  un  eícudo,  y   en  él  un  elevado 
iv  J  ce- 
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cedro  -,  que  denotaba  la  .íombra^  y  am? 
paro  que  hacía  a  fu  nümerofa  Pofteri- 
dad,  fimbolizada  en  una  liebre  recli- 
nada á  fu  pie.  Todo  lo  que  fe  explív. 
eo  en.  la    figuientc 

elegía. 


Qm/quis  es  y  ornatam  dextrám  fiauen^ 
tihus  ijlam 

Nonne  vUesfptcis>  hasmihi  Elifd 
dedit.    ' 
Mas  mthi  ETtfa  dedit,  me  extremum 
úffata:  fnpremum 
Nunc  tibi  refiat  adhm  dicere^Di^ 
ua,  vale, 
jíccipe  qme  coráis  {fatur )  tibi  f  igno- 
ra irado: 
Suntf^icae  fobolis  regia  figna  meae. 
Qmnque  tibi  reddo ,  qmndam  tamen 
oño  dedijiiy 

U 


•  r 


V         ^7 

Imímies  alias,  quae  peri^re  polo.  - 

Diyjí,  H  extenía  clypeum   moribut^dá 
finijirá 
Mi  iradity  mms  frondet  tn  orbe 
cedrus. 
TTmto  Jed  arcüni  dum  tanü  quaertre 
<;aufam^ 
l^il  ni  ¡i  defunBaepaUor  in  orefedeu 
Fúc   mihi,  Farneji^  fecreiá  refolven 
JcMti 
JluiíiSy  efut  'üiuam^  fs  mihi  por^ 
tus  ^  amo. 
Quid  tibi  cum  cedroi  ejl  natos  femare 
voluntas^. 
Matos  frodofaepTQteget  ^mhra  cedri. 
Quid  tibí  mm  le  por  e  eji  í  tenias  foe^ 
tunda  njiden> 
Fraeteritisfaeclisnonfuit  vJla  magts^ 
Una  tenet  regnum  [fawant  Dii  fem^ 
per)  Iberum 
Vars  tua^  cuius  ego  nomen  ionoro 
facrum. 


Ti 


mlmi 
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Lu/itüna  tinet  pars  altera  regna. 

Sahaudos 
^crtia  fea  ciues,  Sardoniofq  t^e  regit. ' 
Quarta  Píacentims ,  Gmjiaknfefqui 
guuernat^ 
Dux  ornat  Gentem,  fplendida  Par" 
ma,  tuaw. 
Hefperiae  populos,  quae  reflant  vfqut 

patentes 
Condecorant  fa8iSynomm}bufq  fm 

Et  elarh  Orbem  replent  virtmbus\  illis 
Q^asMatris  probitas, et  piacura  dcdit. 
^u  pete  iam  Coelum :  j^c  Dii  voluerc 
benigni^ 
O  uttnam  fáciles  dent  tibi,Elifa/vias. 
Pro/pida  vigilifpicis  egofemper  inOrbe 
Curayiliasfoliisfemper  obumbro  tms. 
'Kamque  ita  áiffundent  frugesprae  di^ 
nitc  cornuv 
Sic  illis  femper  fama  fuperjies  erit. 
Vt  cedrus,  vmbra  illas  Libani  fron^ 
dofafíiprcmi,  Sic 


paMRP 
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Síc  teget :  hitíc  Matrh  gloria  ma- 
ior  erit^ 

En  la  quinta  Columna  que  foftc- 
nia  eñe   cuerpo  eftaba  colocada  la  Pru- 
dencia -.    tenia  en  la  mano    derecha    un 
anteojo,  fímbolo  de  la   Política  y  faga- 
cidad   dé   nueftra  Rey  na,  con  la  que  al- 
canzaba   á    diftinguir   los    objetos    mas 
diñantes ,   y  á  prevenir  los  contratiem- 
pos  mas  impeníados:  en  la  izquierda  un 
libro    que   recordaba   la    noticia  de   las 
Ciencias,  fin   las  quales;  no  Hubiera  per- 
feccionado   fus  naturales    talentos    para 
el   Gobierno..  Lo   que  fe  explicó  en  los 

figuientes 

DI  STIC. 

Si  Samii  rata  diéiafems/mt,  profi 
pice  ^quis 
Vcre  pmdemis  nomen  inOrhecupisi 
Quid  fa^urm  eras  yqmd  agis^    quid 
quaeris  agendunú 
JSLon    Samii  ,    hoc  fa^is  monjitat 
Elifa  fuis.  Ob- 


'Éii 


7» 
Obtmu  mentís  tranfaüa^  futuraque 
mmt^ 

Nec  longinqm  magu   dttegit  arU 


¡Jim  me  di  i s  fini  hms  tonuenientihm 
-üfaefl^ 

Ardua  áum  qmeuh  resfuperada  foreU 
Vmatwa  fciens  qme  fierra  fcimti» 
Jirmat, 

Artes  edidícit  doéía  Minerm  tuas. 
Hace  mitata  fuit ,  quae  fama  digna 
legebat 

Kegum  Magnorum^  daraqm fa¿ia  Du- 
cum, 

JBinc  tubmin  dextrapofitus,  poJítuJV- 
^^  que  Jmjtra 

Codexj  hanc  famam  Jtgnai  Merque 
Juam. 
Ut  prudenter  agas^  faciío  quaefecerat 
illa: 

EUfaheth  vitae  regula  futa  tuae. 


En  la  fíguícntc  Columna:  eííaba  eo.- 
loeada  la  ClemenGÍa:  virtiid  que  poíc- 
yo  en  grado  Iieroyco.  la.  Señora  DOñA 
BABEL.  Así  lo  claman  reconocidos  to- 
dos fus  Vaíallosy  y  lo  experimentó,  en 
íu  ingreíb  al  Reyno,  el  Tribunal  déla 
Fe  en  la  perfbna  del  Cardenal  Judice. 
Alo  que  aluden  lo$  Díftfcos ,  que  íc 
te  colocaron  al  pie  de  la  Eftatua:  te- 
nia en  la  mano  derecha  un  lirio ,  y 
en  el  efcudo,  que  íuftentaba  con  la  iz- 
quierda, pintado  un  delphin:  símbolos, 
codos  de  cita   amable  virtud 


DISTIC 

tn  cordi,  o  Regina  I  tí4a  clementia  prl- 
mnm^ejí 
ínter  "uir tutes  vifa,  tener elocidm. 
Vejeta  vindióiae^Qui  mn miferata  re^ 
mhtis. 
Sí  reus  adfrages  nouerit  ¡re  honásl 
Ite  mediante  cadunt  conjiri^h  vincu-^ 
la  ¡lalmis^  At- 


7* 


m 


ÁtqutdaturveterifQlmre  colla  tugo. 
Tu  tutela  reis,  Jiquos  fors  ira  PhtUppi 
krRegis^ad  cxemplum,  pk£Í€rs  laeft 


ínter  mille  altos ^  horum  qme  Jufpicit 
Orhis, 
Me,  Fídei  Qmejior,  ludice,  tejlis 
ertt^ 
Jndc  dolet  Delphi»  Ncptunus ,   Jili4 
Cloris. 
Varea  time  y  a  te  funtNumina  Jae^ 
Ja  dúo. 

Seguía  cu  la  fcptima  Columtia  la 
lEftatua  de  la  Manfedumbrc,  con  una  pa- 
loma en  la  mano  derecha,  y  en  la  iz- 
quierda una  lira:  fimbólizaba  aquella^ 
la  Dulzura  y  apacibilidad  de  cotazoa 
de  la  S.  D.  ISABEL,  y  efta  el  alliagoy 
fuavidad  de  fus  palabras:  con  las  que 
atraía  y  encantaba  á  quantos  la  fervian 
aun  en  el  retiro  y  aufteridad  de  fu  Viu- 
dez. A  todo  lo  que  fe  alude  en  los 
figuientcs  V^í" 


DISTía 

Ferdidimus  Dommam,  quüm  manfuetu^ 
do  guhernat  , 

Firtm  ,     qua    Popali    conciliatur 

jdmor. 
Orphem  arteferüs,  placidis  Ifabella  tra- 
hehat 

Morihus  Jm^erii  corda,  ünimojq  fui. 
Elifabeth,  dum  vita  mmet ,  duk^dmít 
cordis 
Et  trahit,  €t  jic^it  corda  ^  animofqm 
rapit. 
IJia  fuit  virtm  (qtidm  non  fortunét 
regebat ) 
O  Reginal  tm  pe B ore  naBa  lihronum. 
JDum  procula  curis  Aulae^fne  Coniu-- 
r;}  ^', ge  caro, 

'^  Exigeres^íduos  per  trialujlra  dtes\ 
Haec  te  fortunas,  te  virtutifqué  docehat 
¿  FoWcis  vm  iéiü  tángete  vtramqm 
im: 


■.>íñ 


K 


Hace 


Hííífír  ííhí  cándídulae  pcnnas  dat  hahere 

columhae, 
Quo  cit'ms  valeas  Refrna  fi^bire  Poli.' 
Haec  facít ,  ^t  viuas  etiam  po/i  futa 

Duret  et  acternos  nomen  inOfhe  dies. 


En  la    oílava  Columna  eftaba  co- 
locada  la  Eftatüa    de   la  Piedad:    en   lá 
candela    cjue  tenia  en   la  mano    derecha 
fe    exprefaba   el   defeo  y  la  íolicitud  de 
jtiueftra   Rey  na   en  dirigir  á   todos  .por 
los  caminos  de  la    virtud  y  de  la    Rc- 
|igion5  principalmen^te  á  íus  amados  Hi- 
jos:   la    nave   y  la  eftrella,    pintadas    en 
el    cícudo    que  foftenia    con  la  izquier- 
áa,  fimbolizaban  el  mifmo  efpíriru  y  de- 
feo   de   eftender     el    fuego  de  fu  Cari- 
dad  por    los   dilatados  Dominios  de  fu 
Corona,  firviendo  á  íiisvVafillos  de  Rum- 
bo y    Norte.   Lo  que/Xe\*cxplicó  en  los 
Cguientes    verfos    Heroyco^  ,  colocados 
en  la  mifma  forma  que  los  antecedentes 

CAR-     ^ 


HEROICVM. 


n 


peéíasl 
Elifabeth    'uhitl    queruUs  mugitihm 

antra, 
Vlangentefqae  fonent  rtpae,  colkfque 

Jupini, 
Eltfaheth  vlxitl  fc'mdatm  corda  dolorti 
Nauita  árcmjht  Tumuhm,  pariter' 

aiAe  'Uiator: 
Flebília  in  lomos  ducant  moduUmim 

planéluSi 
Eltfaheth  'uixitX  quae  km  duMcepe- 

rempta 
Certa  falm  mhis}  mllm  fperare fa- 

lutem, 
Extm&a  ejl  pietaSf  crudeli  fmere  mer- 

'        fa  e/i 

Virti4s,  afsídua  quam  relligione  colehat 
'"    miíng^tíúo  pietas  fpiréar  in  orei 

Bx- 


■ftí 


ilM 


,1 


7^  (íor. 

Extmcía.  e/ifiefas:fax  efl  extmóJa,  zual 
lila  viam  ^  dnx  ¡p/a  viac,  monjlrabat 

alumnis, 
Dulcibm  et  Natisy  vcrae  pietáíts  amor? 
InJJillam  per  mnóia  fuis  loca  fubditd 

fceptrh. 
Extinga  eji  fletas:  extínMum,  naaita^ 

fídus,^ 
Qmd  nauem  aptatas  rutilum  dmebat 

ad  oras^ 
Namia,  fijle  ratem.Jiíútantia  contrahfl 

"Vela : 
Eji  fiquidem  dabíus  rejiinélo  hoc  údC'- 
¿..     re  portMSy 

Et  níftfata  vetent^vadate^fyrtefqué 

manehunt. 
Sijie,  viator,  iter  ,  fejiims  comprime 
gyejfm\ 

Ej}  etemm  ambiguas  rejiinüa  hac  lam- 
pade  callís. 

Hoceratinfatis.  Attrijüafatadoledo^ 

híum^ 


P 
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Ermf^pant   traBim    nimios    tejiantia 

Atqm  incomfofítam  frangant  f^fpiria 

ijocem. 
At  tu  Beginae  Elifabetk  áignifsima 

Proles, 
CáROLE^  manantes  íacrimas  boms 

accipe'f  pdos 
Excipe  amans  populos  gremioi  lenin 

áolorem 
Q^tippe  potes  folas^  nohis  fpes  "wnafr^ 

perúes. 


,  El  fegundo  Cuerpo  contenía  en  el 
cípacio  que  entre  fi  dexaban  las  Colum- 
nas, que  lo  componián,  una  urna  blan- 
ca con  perfiles  dorados:  reprefentaba  la 
que  debía  encerrar  las  fcnizas  de  laDifun- 
ta  Reyna:  en  íus  quatro  lados  fe  colo- 
caron en  tarjas  correfpondíentes  qua- 
tro Epitafios  Latinos  en  el  orden  fi- 
guíente. 

EPI- 


EPITAPHIVM. 


Hegmrum,  'Kegumquc  vkes,  Ifahdla^ 

Jieterunt  {faepc 

Per  te;^  fanguinei  nec  non  fera  pracUp, 
Mariis,  et  turvj^ae  Leges  tejíante: 

cadente 
?>,  cadet  Orhis^,  ita,  heul  caderet-y  ntji 

fata ,  vetar  ent'^ 
Fulcirentque  humerts  {vchti  totidem 

noMí  Athlantes ) 
Qui  fuperant  dulces  Nati,    cariqw 

Nepotes.  (  imago, 

JJiís  y    Maternae  cum  Jint   vlrtutis 
ykcedet  maii4s  Coelorum  robur  abarc€\ 
Mater   vbi  fviperos    mefitis  Jlexurá 
precaíM^. 

A  L  I  V  D. 

Ciará  fago,  mage  clara  toga,  darifsi'* 

ma  Jle^tris, 
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Laetitlac  quae  caufa  ^riusy  nuncjumma 

dolormn  es^ 
Claudtris  hoe  Cumulo,  Princeps  Far^ 

nejia.  ¡f^erum 
Si  tegit  augujl  os  ciñeres  brcvis  njrnai 

perennis  (^quetur^y 

Luce   magts  claras  mrtutes  fama  lo^ 

Suada  decus^  Bellona  Ducem   te,  ture 

Mineruam  ( njfus. 

Don  US ;,  et  inger¿ií  cehhrahit  acutíor 


CENOTAPHIVM  GLICONICYíVÍ. 

Regina  hic   Patriae  décus^ 
Quae  Kegum  f ata  Tan  guiñe 
MAíe/las  fíAtt  ítala , 
Atque  Hijpanicaf  funere- 
Erepta^  o  ¡uperil  iacct. 

Do^mit,  quae  Populisjuis 
Mater  pcrmgil  exiitit. 
,  Et  tándem  in  Cumulo  tacet^ 
Quae  fupra  Imperium  Poli 


Nullo  efi  miEia  negocio 
Euexiffe  potcntiam. 

Et^quüe  nunquam  animo  cadít, 
liAJJu  Numims  occidit. 
Síjie^  haec  qui  legis,  hic  fita  eji 
Farmae  gloria  máxima, 
Et  prudentia  j  et  imlita 
Summi  tejiera  roboris. 
Hoc  fub  Nomine  fufpíce 
Quidquid  dicere  pojjumídsi 
Magnis  Elifabeth  Diis^ 
Queis  qmnda  inuidiae  fídit  i 

Weram  dat  modo  gloriam. 
His  Hifpania  verfibus 

Fama  viuere  fofpitem 

Reginam  ^oluit,  fui 

Regni  delicias,  de  cu  si 

De/ideria,  lacrimas, 

Et  fufpiria,  penitm 
Finis  nefcia.  Perlege: 

Leólo  carmine  contice ; 

Sed 


Sed  non  plangere  defmasi 
Haec  lex  vnica  ponitur 
Num  orbem  peragranübus^ 


Si 


ASCLEPIADEVM. 

En  lux  Farnejii  fangumis  \  m  áecUs 
Ingens  Hef^eriae,  iunóia  leonibuSj 

Rcgu  Frogeniesyfponfayfocrusy  Parem, 
Fitae  terminum  attigitl 

Materno  pietas  €Xvtero  comes 
lili  i  tum  fidet  Religio  tenax, 
jMaíeJiafque  fuae  confcia  VurpuraeMis 
Natos  morihus  imbmt. 


Félix  prole  Parens,  non  fuum  in  otio 
Formmit  Carolum :  crebra  labor  ¡bus 
Durauit  muencm\  nil  metuens  tubas 

Mortijque  pertci^ia. 

L  '  Ta- 


Pacis  pop  ohas,  praelia,  Láureas^ 
SubUmis  meriús  qtAderere  Codica^ 
Lauf o  perpetua  úngete  témpora, 

Amhit  fcanckre  fídera  • 

Ea  los  qiiatro  Pedeftates  de  los  Án- 
gulos exteriores  de  efte  cuerpo  eftabaa 
quatro  Eftatuas,  que  reprefentaban  las 
quatro  partes  del  Mundo^  como  que  á  to- 
das alcanzaba  el  fentimiento  en  la  pér- 
dida de  una  Matrona,  de  quien  todas  ha- 
bían recibido  con  fu  dichoía  domina- 
€Íon  repetidos  beneficios.  En  el  Efcuda 
de  la  Europa  eftaba  grabado  el  íl- 
guiente 

EPIGRAMMA. 

Occídit  EUfaheth  yEuropde  ghriú,  cumq 

Illa  iam  nojier  contamulat^ir  homs. 

Occidit  ^  heu ,  fexufque  fui  y  faeclique 

Firagoy 

Hcfpermmque  decm,  Farnefíumque 

ipibar.  Itu- 


8^ 

ítala  tena  fago  Jt  m^erfe  induit,  egit, 
Stibjjt  'üt  Imperio  Palma,Phílippef  tuo. 

Ante  fais  armis  inuafa  Neapolis)  egit, 
Vareat  'üt  Carolo  Sicelis  Ora  fue. 

\4ufus  magnánimos,  atque  impertérrita 

femper 
'PedioraReginae^p^húma  Famacanet, 

Maieftas  Domimm ,  Reginam  ¿loria, 
njirttts 
Mam  canet  Beroem,  Martia  fa^íí 
Deam, 


EN  EL  PEDESTAL  DE  LK 
América. 

DISTIC. 


tndm    áiues  opum  trágicos  Ammcá 
cothurnosi 
Tuque  tuainfelixfrmge  Poeta  chelim. 
^Mntra,  nemufques  lacufqmy  aur¡,  ür- 
genüque  fodime^  Pro 


§4 
Pro  árgcntirtuis  exupennt  hcrimis. 

Elifabeth  ubi   rapta  fuit :  foluaris  in 

"vndas  ( tuis. 

Quamms ,  non  oculis  fufficit   vnda 

Átropos  mmitis  dum  njittae  Jl amina 

rupit. 

Regtnáe,  fupereji  gloria  nuUa  tibi. 

Quid  iiÁuat  immenfum  te  argenti  pon^ 

das,  et  auri  ?  {Jiuent  ? 

Quaeue  tibi  interris  pulcra  metalla 

luumt  in  lacrimas :  his  penfum  foU 

uere  debes, 

Qup  merittis  luBui  concilietur  honos. 

His  maria  augendo,  viridi  fubni%a  la^ 

cerío, 

Fronde  fepulcrali  tapora  vinóia  geres^ 

EN  EL  DE  LA  ASIA. 


EPIGRAMMA. 

ín  morte  Elifabeth,  lacrimis  'ueéligal 
amarum  Afti^ 


p5 
África  cum  folmt,  Limaque  foluat 

aquis. 

Non  lacrimis  foluo,  víta  pro  fleti' 

bus  utory  ( r^or. 

Soluere  nam  lacrimas  non  fatis  effs 

Vertía  ture  igitm  cado  iam  pars  incly- 

ta  mmdí,  {bis  erat. 

Dum  cadit  Elifabeth»  quae  Capuí  or- 

Debita  fie  foluam,  Elifabeth,  namfol- 

uere  pojpAm 

Veóiigal,  vita  depsrisnte  fatis, 

EN  EL  DE  LA   ÁFRICA. 

DISTIC* 


'll'l'.. 

5/  jiotes  Elifabeth,  pji  fáta  audirc 

qmrelas, 

]áccipe  quas  Libiixe  áicere  cogit  amor. 

África  quae  humano  nunqmm  manfuef 

cere  culta 

Su/íinuij  fub  te  iamprope  mitis  erám. 

Et 


86 
£V   laetos  fúfsim  gaudeham  fumere 
vtéltm^  {fonos.. 

Quorum  tejlis  erat  á^Bus  ad  A  Jira 
Ap  nunc  tn  veteres  fum  mfa  reuertcrc 
mores. 
Sor  te  que,  te  amijpt,  deteriore  premu 
Dum  Regina  peris,  cur  me  mihi  fuh^ 
trahís  ¡pfam\  {^nefas. 

Redde  quodeJlmtum,mors  rapuijfe. 
Quid  qmeror  ?  o  demensl  J¡  te  mors  im* 
proba,  nunquam  i  uat. 

Quodfemel  ahjiuleris,  Yepituijfe  iu- 
Qmm  mihi  concefsit  mitem  fors  faujld 
columbam^  {ttt. 

Euolat,  et  Coelos,  non  redditura  pe-- 
l^on  lyra  iam  nojiras  dulcedine  muU 
ceat  aures, 
Tiefinat  et  laetos  edere  moejia  fonosl 
Occidit  EUfaheth  :  fm  we  tegat  ^urna 
fepultam  \  { locus. 

Nec  Jic  m  orbe  mihi,  qui  fuit   ante 

El 


El  Tercero  Cuerpo   lo  ocupaba  la 
fio'iira  de  la  Muertes  á  fu  pie  eftaba  el 


figuience 


EPIGRAMMA, 


Temeré  cum  doceat  reéle  pmdeua  multes^ 

Emtare  necem  non  fatis  illa  docct. 
Quid  non  Carole  agis\  qmmte  pacu^ 
ra  Parentis 
Vrget !  m  GenitriTi  mor  ti  $  adiretiter. 
Non  ars,  nonjiudium^  non  virtvis  cid- 
ra írophaeis,  (immU 
Non  Laí4ri,  trabeaeyfceptra^  corona, 
Nil  ideo  fatis  IfaheUa  fknntthm^egit^ 
Trudens  vt  mortis  falkret  arte  doksl 
Maec  totks  viÜrix  {viéirices  di/cite 
¿extrae  ) 
iacet  telo  i  mors  truculenta  tuo. 


En  los  Ángulos  de  cfíc  Cuerpo  ar- 
dían quacro    grandes  jaharras-  ó    urnas^ 

de 


n 

de  un  fuego  macilento,  y  proprmmencc 
fcpulcral :  fobrc  el  Friíb  y  balauftrada 
de  efte  Cuerpo ,  y  en  el  arranque  del 
Domo,  que  coronaba  el  majeftuofo  Tú- 
mulo, fe  colocaron  quatro  Eftatuas,  que 
reprefentaban  quatro  de  los  principales 
Reynos  ^ri  que  dominó  la  Difunta. 

EN  EL  ESCUDO    DE  LA  ESTATUA 
de  Canilla  fe   leia    el    íiguiente 

EPIGRAMMA. 


Has  €go  non  armis,  Jfabellae  aji  fio-^ 
mine  turres 
Cajiella  indemnes  Jhojie  tímente  daham, 
Pendehat  Clypcus  duplici  millefmm 
arce, 
Dum  mhis  Parmac  gloria  viuaforet. 
Heu,  perit  EUfabeth  1  duplicistutamina 
turris, 
Et  clypei  duplici  millefub  arce  iacent. 

EN 


EL  DE  lA  ESTATUA  DEL  REt- 
Bo  de  Lcotti 


IPIGRAMMA, 


s* 


!mmerít& ,  "Begmm  Ugio  Germánica 

diBum  ( mámt» 

Sevt/ma,fes'jetením  mrs  tihi  viéJa 

At  fí  magnánimo  fatis  eji  ^roftraJJeLeoni 

Mortem,  car  Maírem  fiebilis  vmbra 

petis  >  ( Parca, 

Ahfiulerit    cfuamuis    "Reginam  limda 

Átque  Hifpanorum  corda  dolorepe^ 

mat : 
///¿i  tamen/hpra  cafm  creBa  minacej, 
\  Hulla  timet  fortis  vulnera ,  nulla 

necis, 
Humine  nam  placido  furrexit  ad  áurea 
lucis  '  \c)Vfans. 

Itimina,  et  Hif pañis  nam  ibi  'vim 

EN 


^9 

EN  EL  DE  LA  ESTATUA 
Reyno   de  Aragón. 

EPIGRAMMA. 


'yincere  í¡MÍd  ¡acias  Mauros  Aragonm 
teilm  ? 
Vel  quid  ceruices  te  iugulajje  fms  \ 
Quidcapitum,  quid  Jiemma  ctmis^  quid 

fpicula  profunt, 
Ni  caput  Elifabethfofpes  habere  'odis> 
Paéiam  age  cum  fato :  caput  boc  pro 
miUibiis  Vfjum 
Seruety  ertt  tmlius  tum  tibi  Jiemma 
tuum, 

£N  EL  DE  LA  ESTATUA  mh 
Reyno  de  Ñapóles. 

EPIGRAMMA. 

Cum  foret  EUfabeth  fupremo  prexi- 
mafato,  Ora^ 


9^" 
Órahdm  efflUfím  taráms  iré  vel'tt. 

Eiifabith  fugít\  furáas  mihi  ^YachmP 

aures, 

^anqunmjí  Stren  pdrthenopeiaforem^ 

Varthenope  cantu   cum  mn   mukeret 

In  mare  fe  feHur  pYaeeipHüJfi  ^vagum. 
Altera  Parthem^e  delufa  NeapoUs  ib9 
(  Heu\  )p^fft^rn ,  lachrmis  praeci^ita'* 
ta  meis. 

El  haber  debicío    al  infíuxo  de  la 
Dlriinta   Reyna  el  feliz  Gobierno  del  Sr. 
D.  CARLOS  III    cfta   Corona,  le   daba 
fundado  derecho  para  concurrir  con  los 
lernas  R^eynos    inmediatamente     fujetcr 
a  ííi  Dominación,  á  manifeftar  con  igua^ 
les   dcmoñraciones  íu  juílo  fentimiento* 
.Coronaba    cfta   hcrmoía  Fábrica  la 
Eftatua  de  la  Ciudad   de   Lima  en  ade- 
ittih   doliente    colocada  íobre  dos    elo- 
fcos,    y  cubierta  de  una  eípefa  nube  que 
pendia.  de   la  bóveda  de  la  Iglcíía/  de- 
-^  íatcV 


fcf 


9^ 

faradá    en    crecidos    raudales    ¿6    a^ia, 

Ttído  lo  que  fimboUzaba  la  o^encral  con- 
moción que  hacia  en  cfta  Fidclífima  Ciu- 
dad  el   dolor  de  la  muerte  de  fu  amad*- 
Rey  na:  el  que  fe  eftendia  afta  á   lo  ina-   ' 
nimado  ^  turbando  con   truenos  ^  relain- 
pogos,  rayos,  y  copiofas  üubias    una   at* 
rnósfera  fiempre  íerena  v  apacible.  Eftc 
noble   y    exprefivo    penfatnienco,  eftaba   - 
diefíramente  explicado  en   los   f^guicnres 
Díí  icos,  colocados  en  elEfcudo  que  ios- 
tenia  la  Eftacua  con  la  mano   deiecha*^ 


NENIA. 

Car  dokám ,  Jí  forti  rogás  >  IfahclU 
periíiit. 
Si  mn  lugcrew,  non  fia  Liwaforem.i 
Inferias  facto  pietati:  afpcrge  fepulcYÜ 
Q^ífquís  ades  lacrimis  officiofe  tuis. 
Tro  votís  cor  pono  menm,  granidumqu^ 
lacerto 
SuJitntonubim^quAC  ora  caputq  tegat. 


•  »  5    -4 

TdMper  iram^  lacrimas  do  pro  h/ím^ 
'  líbrAs  vndis,  {opm. 

Cm  dedil  hatc  toties  [quin  peteretur) 
Dms  eram  ?  toties  fam  faáia  ego  di- 
do^  obm, 
Regali  qiAOttes  adfuit  illa  múnu.^ 
Forte  velim,  mon  flendo,  fcelus  comml- 
tere 'i  crinf^en 
Hoc  venia  dignum  non  erjt  ante  Déos. 
$enfus  expertem  quí  Limam  hmufque  * 
putajii, 
FalUris ;  exemplo  vinceris  ecce  novo\ 
Cierne  ge  ñas  ,  ociaIos^  frontcm^  capiAtx 
omn'ta  nubes  [novas. 

Contegit,  in  lacrimas  nunc  fejUy'ta 
Fropterea  celfo  detraxi  ex  aetere  nubem, 
Quae  grauet  extenfam  pondere^  m0'»> 
le,  manuw. 
Síque  mei  ante  dies  tota  regione  ffreni 
Riílebat,  pofl  hac  non  fme  nube  jiuent. 
íicque  fiAos  iungent  lacrimarum  iam^^ 

imhrihus  imhres,  Qj^els 


■'4 
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i^Mcis  R  eginac  obiUim  m&e  dkqfedm. 

Vlura  ^olo  ?  impedtunt  Jingultm  ^er^ 

ha  dolcntts',  {fe  dolor, 

Et  lachrymcie.et  lachrymts  dnrio^  jp^ 

Caetera   Laurigerai  pro    me  fupbletc 

foroves^ 

Dum  R  egimrumGloria  mmpe  iacet. 

En  los  quatro  Ángulos  deKTiímu- 
ío>,    y  fobre  el  mifmo  Zócalo  que  lo  ios- 
tenia^  fe  levantaban  quatro  Columnas  fe- 
pulcrales    cubiertas    de  luces   macilentat 
en  roda   íu    efíenfion ,  y  en  los  Reban- 
cos que  las  coronaban  íe  colocaron  qua- 
tro grandes  vafos  de   fuego:   ardían    en 
todo  el  Munumento  mil  hachetas  de  qua- 
tro  pavilos:    delante    de  la  Tumba    íc 
formó  el  Altar  con  los  preciofos  y  rnao-^ 
iiíficos    adornos    que     en  las   Funciones 
ác   cfta  clafe   emplea  cfta  funtuofa  lalc- 
íia  CatedraL 

Ofició  la  Vigilia  del  Oficio  de  Di. 
funtos  la  Capilla  de  efta  Iglcfia^  con  la 


'íolcmníclac!,   y  cíeflrcza  que  acoftumbra. 

La  primera    lección    la  cantó    el    Señor 

Df  (9:.  D.   Aguftin  de  Gorrichatc^ui.  La 

jfegunda   el  Sr.    Dod.    D.   Efteban    Jo- 

/eph   Gallegos.  La  tercera  el  SOTor  DoGt, 

D.   Franciíco   Tagle.  La  ultima  Oración 

de    los    Maytines  el  limo.   Sr.    Arzobií^ 

po.  Duró   efta  feria  y   devota  acción  afta 

muy  entrada  la   Noche. 

Al  principiar  los  Oficios,  en  fu  me- 
dio, y  fin  la  Batería  del  Hachovy  la 
Tropa  que  formaba  la  Valla  hicicfon 
tres  defcargas  generales:  mandaba  eftas 
ííi  Sargento  Mayor  Marques  de  Salinas^ 
ácuya  vigilancia  y  aplicación  deben  es- 
tos cuerpos  mucha  parte  de  la  deftre- 
za  que  hoy  tienen* 

,  ,Al  figuiente  dia  en  que  debía» 
celebraríe  las  Exequias  concurrieron  muy 
desmañana  á  la  Igiefia  Catedral  las  Par- 
roquias con  ííi  Clero^  y  las  ReligioncíS 
de,  efta  Ciudad:  las  que  fe  diftribuyeron 
«n  todas  las  Capillas  del  Templo,  para 
qi^c  en  ellas  hiciefen  los  Oficios*  á  fa 
fcz^  en  la   forma  ííguicnte.  PA- 


\ 


f  é 

PARROQUIAS. 

En  la  Capilla  del  Cojifuelo:  la  de  k 
CatcdraL 

En  la   ¿c    Sta.   Ana:    la  Vicc  Parro- 
quia de   los  Huérfanos, 

En   la  de  S.  Jofcph:  la  de  Santa  Ana. 

En  la   de  Santa  Rofa:  la  de  San  Se- 
baftian. 

En  la  de  la  Antigua:  la  de  S.  Marcelo, 

En  la   de    la  Concepción:  la  de  Saa 
Lázaro,  ^ 

RELIGIONES. 

La  Congregación  del  Oratorio:  en  la 
¿c  Santo  Toribio. 

La  Religión  de  Santo  Domingo:   en 
la  de  San  Bartolomé. 

La  de  San  Franciíco:  en  la  de  los  San- 
tos Reyes. 

La  de   San  Aguftin:  en  la  de  Santa 
íApolonia. 

La  de  la  Merced:  en  la  de  San  Bar- 
tolomé. 

La  de  la  Compañía:  en   la  de  la  Can- 
delaria» LA 
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La  de  San   Juan  de  Dios:  en  la  de 

la  Concepción. 

La  de  San  Franciíco  de  Paula:  en  U 
¿c  Santa  Ana. 

La  de  los  Bekhcmitas:  en  la  de  San- 
to   Toribio. 

La  de  los  Asonkantes:  en  la  del  San^ 
to  Chrifto. 

La  Recoleta  de  los  Padres  Doniiní- 
eos:  en  la  de   Santa   Rofa. 

La  Recolección  ¿c  San  Franciíco:  en 
la   de  los  Santos    Reyes. 

La  Recolección  ¿c  la  Merced:  en  la 
de   San  Joícpli. 

El  Colegio  de  Eíbdios  de  la  Reli- 
gión de  Santo  Domingo:  en  la  de  San 
Bartolomé, 

El  Colegio  de  Eftudios  de  la  de  San 
Aguftin:  en   la  de  la  Candelaria. 

El  Colegio  de  Eftudios  de  la  de  la 
Merced:    en  la  de  Santa  Apolonia, 

Concluidos  los  Oficios  por  cada 
una  de  eftas  Comunidades^  llegaban  al 
Real  Tiímuloj    y  recibiendo  por  via  de 

N  fu^ 


1 


9^ 

fufragio  una   vela  de    media  libra    cada 

Religiofo,  cantaban  tres  refponros.  Efta 
manifeftacion  de  zelo,  y  de  lealtad  en 
todos  los  Cterpos  Eclefiáfticos  de  efta 
Capital-^  fe  repitió  en  fus  refpeftivas  Igle- 
Íias5  en  dandc  erigieron  funtuofos  Tú- 
mulos en  los  dias  confecutivos  a  las 
Exequias  5  y  ofrecieron  nuevos  Sacrih-r 
cios  por  la  Eterna  Felicidad  de  fu  ama- 
da Reyna* 

Concluidas  aquellas  Santas  y  pia-¿ 
doías  Ceremonias^  afiftidas  de  unnumc-. 
rofo  concurfo  que  unia  fus  ruegos  á  los 
de  la  Iglefia,  a  las  diez  del  dia^  difpuef- 
ta  la  Valla  ^  y  formados  los  Cuerpos 
del  modo  que  queda  referido,  fe  condu- 
xo  S.  E.  con  todos  ellos  á  la  Iglefia  Ca* 
tedral.  Dixo  la  Mifi  el  limo.  Señor  Ar- 
zobifpo  con  todo  el  aparato  proprio  de 
fu  Dignidad.  Concluida  efta.  Subió  al 
Pulpito  el  Dod.  D.  Tomas  Jofeplí  d^ 
Orrantia.  La  Oración  Fúnebre  con  que 
exaltó  las  virtudes  Chrifti^nas  deNuef-.. 
tra    Reyna    la  Señora    DOñA   ISABEL 

FAR- 


rsíí 
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FARNESIO,  cíla  imprcfa  á  continuación 
de  efta  Relación  :  qualquicr  Elogio,  cjuc 
fe  anticipara  en  fu  aplaufo,  fuera  infe- 
rior á  fu  mérito  :  ella  mirnia  hará  co- 
nocer quan  digna  es  de  la  Magefiad 
aquien  fe  dedica,  y  de  la  Excelentífma 
mano  que   la    Orrece. 

Todo  eftc  Magcftuofo  aparato  con- 
que efta  Iluftre  Capital,  gobernada  por 
fu  Dignífimo  Gefe,  celebró  las  Memo- 
rias Funerales  de  fu  amada  Reyna^def- 
pertó  en  los  fieles  Vafallos  aquella  ad- 
miración y  gratitud  con  que  eftaban  a- 
coftumibrados  á  venerarlas.  Repafaron 
en  íu  imaginación  los  talentos  prodi- 
gio íbs,  la  aplicación  incefante  á  benefi- 
cio y  alivio  de  fu  Efpofo,  la  Caridad 
entrañable  con  todos  fus  Vafallos,  el  Co- 
razón benigno  y  liberal  para  los  de- 
linqüentes  y  necefitados,  ti  !zelo  y  devo- 
ción para  el  aumento  y  culto  de  la  Re- 
ligión, el  genio  fértil  en  expedientes 
y  arbitrios  pa^a^^id  iengrandcciinicnto  dé' 
fus   Reynos,    y  defenfa  dé  las  invacio-' 


TOO 


Bcs  de  fus  Enemigos    aun    en  los  Pai-- 
fes  mas  remotos ,    la    atención  v    efmc- 
ro    en   eukivar   desde  la  Cuna  el  Alma 
de  fus   tiernos  Hijos  para  hacerlos  dig- 
nos imitadores  de  íus    heroycos  Padres^ 
la  particular    predilección    con  Nueftro 
Católico  Monarca,  á  la  que  debe  laMo- 
narehia  el  cumulo  de  perfecciones  que 
lo  adornan,  y  la  afabilidad  y   amor  con 
íus  Vafallos  (  que    tanta  lo   diftinguen) 
prendas  que  grabo  en  fu  tierno  Corazón 
con  particular  efmero  fu  piadofa  Madre. 
Ella  lo  formó  digno   Suceíbr  del    Señor 
D.   Felipe  V.    y    Acreedor    al    dichoíb 
título    de    ^adre    de  fm  pueblos.   Obli- 
gados de  tantos,  y    tan  grandes  bene- 
facios  ,  na    podian    dexar     de    implorar 
con   los    mas  tiernos   y  ardientes    votos 
de   la  piedad  Divina   el    precio    debida 
a  tantos  méritos:  efperando  que  eílos  mif 
mos  obliguen  al  Cielo,  paraque  a  fu  ama- 
do Hijo  le   multiplique    con    las  virtu- 
des las  felicidades  en  un  Rcynado  dila- 
tado y  glorioíb. 

NO- 


lOI 


NOTAS 


A  rapidez ,  y  precifion  con  que  fe  han 
apuntado    los    gloriofos  acontecimientos    del 
Reynado   de  la  Señora  Doña  ISA.BEL  FAR- 
NESIO ,    hacian    precifa  alguna^  explicación^ 
pues    es^  necefario'  eftar  muy  en  los   hechos, 
para  entender  lo  que  fe  dice  r  no  obftante, 
confiderando,  lo  notorio  que  fon  á  toda  la 
Nación  ,  y  que   fu   expoficion  haría    crecer 
el    Volumen   de  una  Obra  que  debe  fer   por 
fu  naturaleza,  reducida ,  ha  parecido  congru- 
ente omitirla.  No  así  fobre   lo  que   fe    dice 
de  materias  peculiares  á  efte  Reyno ,  y  á  es- 
ta Ciudad.    Los  mas  fon  ó  enteramente  des- 
conocidos ,  principalmente  fuera  de  el ,  ó  fe 
conciben  de  un  modo  muy  opuefto  á  la  ver- 
dad.  Por  tanto^  fe  ha  tenido    por   indifpen- 
fable  aclararlos   con  algunas  Notas.   Lo    que 
no-  fe   cree  fuera  de  propófito  5  a  lo  menos, 
es   mas   del  calo,    que  los  lugares   comunes 
de  Griegos ,  y  Romanos  de  que  fe  eclia  ma- 
no en   eftas  ocaííones^   Los    afuntos  que    fe 
tocan  eftán  en  la  mayor  parte  intactos ;  por 
tanto,   neceíitaban  para  tratar  fe  debidamente, 
de  mas   papel ,  y  de  mejor  pluma. 

Las 


(i)     Las  relaciones  hechas  por    los  Cot- 
íatios ,  y  Piratas   que  han    entrado  en  eftos 
Mares  desde  DraKc  ,  hafta   Anión    (las  mas 
recogidas  en  la  Colección  general  de  viages, 
y  en  la  de  los  que  han  férvido  para  el  es- 
tablecimiento de  la  Compañia  Olandefa  )  eftán 
ilenas  de  azañas  imaginarias  que  harán  creer, 
que   las   Cofias  del  Ferü  eftán  habitadas  por 
unaKacion  mas  ccbarde  que  los  Indios.  Qiia- 
lefcuiera  Barca  armada  toma  Navios   llenos 
de  plata  y  oro  ;  cinquenta  hon  bres ,  laquean 
Ciudades.  Y  Ibbre  eftos   principios  íe  afegu- 
ra  ,    que   con  quinientos  hay   baftantes  para 
hacer  lo  mifmo  con  la  de   Lima ,  y   cargar 
con  las  grandes  riquezas  que  contiene.  To- 
dos eftos  delirios,  encuentran  creyentes.    Las 
relaciones    andan  en  míanos  de  todos ,  y  los 
Efpaíioles  callan.  No  hay  litio  mas  feguro  pa- 
ra una  correría,  que  el  ]VÍar  del  Sur.  La  in- 
menfa   extenfion  de    fu   Coña,  lo  invariable 
de  los  vientos  fures  que  impiden  la  Navega- 
ción direfta  de  efte  rumbo ,  y  por  tanto  acu- 
dir con    prontitud    al  fitio    donde     le  dexa 
ver  el  Corfario ,   íi  efte  fe  halla  a  barloven- 
to.   El  deícuido  y  total  abandono  de  defen- 
fa  con  que   navegan  los  Navios  del  País,  to- 
do   da  ocafion   paraque  qualquiera  Embarca- 
ción por  chica  que  íea,  tome  algunos  Navios, 
y  logre  huir    con  ellos  á  los  Mares  de  la  In- 
dia 


día  fin  eflorvo.,  pues   depetide  de  una  fuma 
cafualidad ,;  el  que  los.  Navios    que    falen   £ 
Corfo  los  encuentren.  Lo  que  falta  que  ía- 
ber   es,  ft  en   las    ocafiones  en  que   fe  haa 
encontrado ,  les  ha  ido  bien.  Efto  es  lo  que 
no  fe   dice  en  las  Relaciones.  Se  pondera  la 
Toma  de  la  Villa  de   Payta,   que   fon  unas 
Chozas  de   quatro   miferables  ,  fin  defenfa:  la 
de  la  Villa  de  Pifco ,  y  Ciudad  de  Saña,  á 
quienes  en  tiempo  de  paz  acometen  de  ho^ 
che,  encontrando  a  fu  corto  vecindario,  dor^ 
mido  y    defarmado.    Pero  no  fe  dice :    que 
fiempre  que  ha  habida  alguna  prevención  fe 
han  defendido  con  brio,  rechazándolos  de  to- 
das  partes  con  la  derrota  y  prifion   de  mu- 
chos de  elfos.  A<^T#nes ,  fue   derrotado ,   y 
prefo   el  año  de  quinientos  noventa  y  tres, 
Oliverio   Le-A|ot*el  año  de  feifcientos  ,  der- 
rotado,  y   prefo  eii  Filipinas  de  huida  del  Pe- 
rú con  dos  Navios ,  y  dos  Chatas.  Jorge  Spil- 
verano  de  feifcientos    y  quince   con    cinco 
Navios ,  batido   en    el   Períi ,   y   enteramente 
derrotado  en  Filipinas.  Jacobo  Heremite  año 
de  feiscientos  veinte,  y  quatro    rechazado  de 
todas  partes  fin    embargo  de  traher  el    mas 
fuerte    armamento  que    ha    entrado  al   Mar 
del     Sur.     Henrlque     Breaut,    año    de  feif- 
cientos   treinta   y    tres    con     cinco    Navios, 
quiere    tomar  a    Baldívia,    y    es  rechazado, 
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y    dcráloxaclo  á  cuchilladas  con    la  pequeña 
guarnición  de   eña    Plaza   del   íirio    en   que 
iiábia    tomado  Tierra.  Henrique  Clerck  aíko 
de  feifcientos  ferenta  es  preíb,  y    ahorcado^ 
Los  Piratas  Charps,  y   Vvolmen,  fon  recha- 
zados de  Arica  con  grande  pérdida,  y  el  fe- 
gundo  muerto  en  Tumaco  con  todos  los  fu- 
yos  año  de  feifcientos  fetenta,   y  nueve.  Los 
Filibufliers  con  once  embarcaciones    que  lle- 
garon á  juntar  mandados  por  el  famofo  Da- 
vid fon  batidos  en  ks  Mas  del  Rey,  y  fe  fal- 
van  por  la  defavenencia  <lc  los  Comandantes 
de  la  Armada  Efpañola;    agregados    á  ellos 
otros  muchos    Gorfarios,  y  Piratas    hicieron 
fuertes  hoflilidades  en  toda  la  colla.  No  ha- 
biendo fondos  en  las  Ca^as  Reales  para  equi- 
par  nueva  Efquadra  contra  ellos,  algunos  Ca- 
balleros particulares   arman    dos    Navios  los 
que  por  íiete  dias  confecutivos  fe  baten  con 
ellos  en  la  Punta  de  Santa  Elena,  y  echán- 
doles á  pique   dos  Embarcacioness  los  ahu- 
yentan de  eftos  Mares  en  el  año  de  feifcien- 
tos ochenta,  y  quatro :  en  el  de  fetecientos 
y  quince  dos  Fragatas  que  entraron  á  Corfo 
la  una  fué  apreíada  en  eftos  Mares  por  dos 
Navios  que  armaron   en  Corfo   dos  Caballe- 
ros  Comerciantes,  y   la  otra  en  las  coftas  de 
Nueva  Efpaña.  De  modo  que  fiempre  que  han 
bailado  la  Coila  prevenida  han  íido  rechaza- 
dos 


dos  y  üeinpre  que  fe  han  encontrado  con 
Embarcaciones  armadas  de  Guerra  han  íido,  ó 
prefos,  ó  derrotados,  ó  echados  apíque,  fin* 
que  hayan  padecido  ninguno  de  eflos  defca- 
labros  las  embarcaciones  Efpañoias',  en  las  qua- 
les  iban  de  Comandantes,  de  Oficiales,  ó  de 
Voluntarios,  la  principal  Nobleza  de  efta  Ciu- 
«4dad. 

- ,      (2)     Todo  el  que  tubiere  manejo  de  no- 
biliarios fabrá  que,   en  los  que  eftán   hechos 
defpues  de  la  Conquifta  de  Ja  América^  á  una 
grande  parte    de  las  Familias  de    que  tratan 
Jes;  ponen  ramas  eirella,  principalmente  en  el 
Perú.  Las  muchas  gentes  de  diftincion  fingu- 
larmente  Andaluces,  y  Eftremeños,  qué  pafa- 
ron  defpues  de  la  primera  Gonquifta  de  es- 
te Reyno;  así  para   fu  continuación  >  como  ;á 
la  pacificación  de  las  diíputas  entfe  Almagros 
yPizarros:    los  que   vinieron  á  gozar  de  los 
quantiofos  producios  de  fus  Encomiendas,  que 
en  aquellos  tiempos   llegaban  á   treinta,  cin- 
qüenta,  y  hafta  cien  mil  pefos  que  traían  fus 
familias:  (  Eftas  gruefas  rentas  eran  premios  de- 
bidos al  valor   de  aquellos  grandes  hombres 
que  defcubrieron,  y  conquiftaron  eflos  ricos 
Paifes,  con  hazañas  proprias  del  tiempo  de  los 
Héroes,  y  que  por  fu  extrañeza  fe  tendrán 
algún  dia  por  tan  fabulofas ,  como  las  de  a- 
quellos.  Con  los  inmenfos  teforos  de  la  Amé- 
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rica  hicieron  mudar  de  afpeclo>  á  todo  el 
Mundo .  Las  Naciones  encerradas  en  fus  ter- 
ritorios empezaron  con  eños  medios  á  cor- 
rer los  Mares ,  y  á  extender  el  Comercio 
la  Navegación,  y  aun  las  Artes  y  las  Cien- 
cias, al  auge  en  que  hoy  las  vemos.  Para  la 
expedición  de  Colón,  defpreciado  de  todas 
las  Naciones,  fe  empeñaron  las  Joyas  de  la 
Reyna  Doña  Ifabel ,  y  hoy  efas  mifmas  Na- 
ciones que  desfrutan  de  Efpaña  la  plata 
de  la  América,  defpachan  Flotas,  y  Exérci- 
tos  á  las  Regiones  mas  diftantes,  confumien- 
do  en  una  Expedición  r»as  caudal,,  del  que 
valían  todos  fus  haberes  en  efpecie  antes  del 
defcubrimiento  deüa  América.  Permitafe  efta 
corta  dígreíion  hecha  en  obfequio  de  la  verdad, 
y  que  merece  trataríe  con  mas  extenfion,  fiendo 
muchas  las  pruebas  que  pueden  demoftrar- 
la. )  los  Gobernadores ,  y  Corregidores  de 
las  Ciudades  principales^  que  nombraba  el 
Rey,  y  eran  de  las  primeras  Familias  de  Ef- 
paña: las  de  los  Señores  Virreyes,  que  fe- 
componian  de  fus  parientes  y  amigos  que  ve- 
nian  con  la  efperanza  de  los  muchos  Cor- 
regimientos que  podian  darles^  la  dulzura  del 
temperamento,  y  abundancia  del  Pais  dete- 
nia  en  él  á  los  mas;  y  de  todos  ellos  fe  hicie- 
ron las  Cafas  principales.  No  es  dudable  que 
de  eítas,  muchas  fe  han  perdido.  La  inftabili- 
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dad  délos  fondos  difíciles  de  confervarfe  por 
largo   tiempo  en  las  Familias,  la  falta  de  car- 
rera en  que  colocar  á  los  hijos,  ha  hecho  perder 
á  muchas  en   el   corto    efpacio  de    docientos 
años,  y    así  irán   pereciendo  infenfibleniente 
todas,  fino  mudan  de  condu(íia.  Acabadas  las 
Encomiendas,  y  los  Nombramientos  de  Corre- 
gidores, que  hacian  los  Señores  Virreyes  ea 
ks  Perfonas  diflinguidas,  y  atrafadas,  defcendien- 
tes    de    aquellos  grandes   hombres:   por    mas 
extenfion,    y  opulencia,  que  tenga  el  Reyno^ 
nunca  puede  falir  de  la  linea  de  Colonia,  y  en 
eftas  nadie  puede  fubfifl:ír,fino  por  el  Comercio. 
Bien  lo  conocieron  los  autores  de  las  Leyes 
de   Indias,  quando    para  vencer  la  repugnan- 
cia de  la  Nación,  ennoblecieron  el  Comercio 
en  eflas  partes.    La  experiencia  ha  demoñrado 
que  efte  es  el  único  medio  de  foftenerfe,  prin- 
cipalmente en   efte  Reyno  donde  todo  es  in- 
duftrial ,   afta  las  mifmas  fincas  rúnicas,  y  ur- 
banas :  las  una3  necefitando  repararfe  de  los 
continuos  Temblores  que  padecen:  las  otras, 
de  afclavos  que  fon  indifpenfables  para  fu  cul- 
tivo.  En  el  dia  fe  aumenta  la  dificultad  por  la 
efcafez  de  fincas  en  que  arraigarfe.  Las  Leyes  de 
Indias,  con  el    mifmo  efpíritu    que  todas  las 
que  efian  hechas  para  Paifes  nuevamente  con- 
quiñados,  ó  poblados,  prohiben  eñrechífima men- 
te las  enagenacionesde  los  Fundos  en  Manos 
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nuieftas;  pero  á  pefat  dt  eñas  prohlbifiones 
la  mayor  parte  de  los  Fundos  fon  Ecleíiafti- 
cos;  de  modo  que  es  rara  la  Hazienda,  ó 
Cafa  que  quando  no  ^  fea  enteramente  Ecle- 
ÍÍáftic%  00  efté  gravada,  ó  con  Canon,  ó  con 
Cenfo.  Los  principios  de  donde  efto  provie- 
ne es  fuera  del  aíunto  referirlos;!  pero  es  cier- 
to que  ya  las  Leyes  fon  inútiles  por  de- 
feélo  de  término.  Aquien  todo  lo  tiene  na- 
da le   queda  que  adquirir. 

(3)  Es  necefario  verlo  para  creer  que  una 
Ciudad  tan  grande,  y  tan  deftruida  por  un 
Terremoto,  que  no  folo  arruina  los  edificios 
fino  que  deftroza  los  muebles,  y  menage  de 
las  Cafas,  pueda  redificarfe  tan  prontamente 
ya  tanto  cofto. Pero  todos  lo  vemos  con  ad- 
miración. No  Hay  al  prefente  Templo  algu- 
no de  los  arruinados  que  no  efté  enteramen- 
te reedificado;  habiendofe  hecho  dos  mas,  que 
antes  no  habia,  que  fon  el  de  los  Agonizan- 
tes con  fu  Convento,  y  el  de  las  Religiofas 
Nazarenas.  Los  compueftos  de  las  pérdidas,  y 
ganos  de  efta  naturaleza  fon  muy  inciertos, 
y  para  realizarfe,  necefitan  grande  efpecula- 
cion.  En  un  Papel,  en  que  fe  hizo  la  rela- 
ción del  Terremoto,  fe  afeguró  fubió  la  pér- 
dida de  la  Ciudad ,  y  del  Prefidio  á  veinte 
millones;  por  mucho  que  fe  rebaxe  de  efta 
cantidad,  fiempre  queda    una  pérdida  exór- 
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bítante  para  una  fola  Población,  y  mucho  mas 
el  coito    de    fu    reparación,  en     tan    corto 

íiempo, 

(4)  Hay  muchos  que  lamentan  la  falta 
del  Comercio  de  Galeone$,  afegurando  que  em- 
pobrecen el  Reyno,  y  do  deftruyen  los  Navios 
del  Cabo;  lo  contrario  es  evidente,  y  pue- 
de demoníírarfe  de  mil  modos.  Para  hacer- 
lo con  toda  la  exáditud  que  pide  la  materia, 
era  precifa  una  larga  Difertacion,  la  que  e3 
difícil  reducir  á  lo  ceñido  de  una  Nota.  No 
obñante,  porque  los  que  eñan  preocupados 
de  efla  opinión  no  crean  fe  dice  con  lige- 
reza, que  á  los  Navios  del  Cabo  debe  la  Ciu- 
dad de  Lima  fu  pronta  reedificación,  la  que 
no  hubiera  confeguido  en  tiempo  de  Arma- 
das, y  que  eftas  eran  menos  titiles  al  Rey,  y 
al  Reyno,  que  al  adtual  Comercio: .  fe.  apun- 
tarán, con  la  brevedad  pofible,  las  razones, 
y  convencimientos  principales*  Es  precifo  fu- 
poner,  que  no  es  lo  miímo  que  un  Comer- 
cio fea  lucrofo  á  las  perfonas  que  lo  hacen, 
que  el  que  lo  íea  para  el  Reyno,  ó  Provin- 
cia donde  fe  hace.  Lo  contrario  en  elfegunr 
do  extremo,  es  una  confeqüencia  necefaria  de 
lo  primero.  Siempre  que  el  Comerciante  re- 
porta grandes  ganancias  fobre  los  habitantes 
del  Reyno,  ó  la  Provincia,  efte  lucro  del  par- 
ticular, es  perjudicial  al  Publico,  Así  por  regla 
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general,  íiemprc  que  el  Comerciante  gana  po- 
co (  fe  entiende  con  el  Pueblo  á  quien  des- 
fruta )  el  Pueblo  fe  interefá  muclio;  al  con- 
trario, fiempre  que  el  Comerciante,  gana  mu- 
cho, el  Pueblo  gana  poca,  ó  |^ferde  mucho* 
Los  que  lamenten  la  falta  de  Armadas,  foa 
los;  que  vieroa  hacer  en  fus  Cafas  grandes 
Caudales  coa  ellas.  ^'Pero  coma  fe  hacían  es- 
tos  caudales?  atravefaado  todas  las  partidas 
en  Portobdo,  y  dándoles  defpues  en  el  Pe- 
rú el  precio  que  querían;  unos  cogian  el  Hier- 
ro y.  otros  el  Papel,  otros  la  Cera ;  y  como 
todos  tos  ramos  eftaban  así  repartidos,  ven- 
dían á  fu  arbitrio.  La  refma  de  Papel  va- 
lia veiatícinco  pefos.  La  n^arqueta  de  Ce* 
ra  quatrocíentos.  El  quintal  de  Hierro  ciea- 
to  y  cincuenta,  y  á  eíle  término  otras  mons- 
truofidades  femejantes.  Mientras  no  eftaba  to- 
do expedido  no  fe  movian  para  otra  Ar- 
mada ;  pues  por  mas  diligencias  que  hicie- 
fca  los  Virreyes,  ea  no  embarcando  el  Co- 
mercio los  Caudales,,  no  podía  moverfe  la 
Armada  del  Callaa.  ¿Quien  pagaba  eítos  gé- 
neros á  tan  fubidos  precios,  f  craa  los  Rufos,  ó 
los  Perfas  ?  Los  habitá^tites  del  Perú,  y  de  Li- 
ma. ¿Pues  como  cabe  en  cabezas  racionales, 
creer  qae  efto  fes  era  conveniente^  Que  im- 
porta, fe  dice:  fi  entonces  habia  grandes  Cau- 
dales, y  el  que  lograba  un  corto  principal, 
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íiempre  tenia  fus  réditos  feguros ,  y  crecidos* 
;  Y  que  fruto  faca  una  Ciudad,  ó  un  Reyno 
de  uno^  Caudales  hechos  de  un  modo  fe- 
mejante  ?  Si  los  Caudales  fe  formaran  hacién- 
doles vendibles  fus  frutos,  dándoles  medios 
de  trabajar,  fecundar,  y  hacer  valer  fus  tie- 
rras,, entonces  Jos  grandes  Caudales  traerían 
mucha  utilidad.  ¿Pero  traerles  frutos,  y  fá- 
bricas de  Paífes  eftraños,  venderlas  á  gran- 
des precios,  y  quitarles  el  dinero  que  es  el 
único  fruto  tranfportable  del  Pais,  como  pue- 
de de  ningún  modo  feries  ventajofo^  Otra 
regla  hay  mas  general  de  Comercio,^  que  de* 
mueftra  efta  verdad.  Lo  que  dá  el  Perú  co- 
merciable, es  principalmente  Plata,  y  Oro,  lo 
que  le  traen  fon  géneros,  que  truecan  por 
cíla  plata»  Siempre  que  los  géneros  valen 
rtiucho  la  plata  vale  poco,  ó  fignifica  pocas 
cfpecies;  pues  entonces  para  adquirir  pocos 
géneros  es  mencfter  mucha  plata.  Al  contra- 
rio, quando  Ios>  géneros  valen  poco,  la  plata 
vale  muchoy  ó  fignifica  muchas  efpecies,  por- 
que con  poca  plata  fe  adquieren  muchos  gé- 
neros. ^Quando  tendrá  pues  el  Reyno  mas 
utilidad^  quando  fií  fruto,  que  es  la  plata,  va* 
le  poco,  ó  quando  vale  muchos  La  diferen- 
cia es,  que  en  el  primer  cafo  (  eíío  es  en 
el  de  los  Galeones  )  las  grandes  ganancias 
fe  repartiaa  entre  pocos ,  que  eran  los  que 
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hacían  el  Comercio  grucfo ;  ahora  las  ga- 
nancias moderadas ,  fe  dividen  entre  muchos, 
aue  hacen  un  Comercio  de  menos  lucro, 
para  los  particulares  ,  pero  mas  general  y 
libre,  para  el  común,  que  feinterefa  por  sí  mif- 
mo  con  cortos  principales  en  el  Comercio 
de  primera  mano.  De  aquí  refulta ,  que  hay 
mas  Familias  que  fubíiflan  de  él,  que  eftas  fe 
puedan  veftir,  y  manejar  á  menos  cofto,  y 
con  mas  decencia;  pues  lo  que  en  el  íiglo  pa- 
fado  no  alcanzaba  para  veftir  una  Familia  de 
paño  de  Quito ,  hoy  fobra  para  hacerlo  de 
íeda ;  íiendo  efto  una  ganancia  negativa,  mas 
ventajofa  tal  vez ,  que  la  pofitiva  ,  y  que 
compenfa  con  exceío  la  baxa  de  los  réditos 
que  lograban  antes  los  principales.  Efta  abun- 
dancia de  Géneros  da  mas  facilidad  para  tra- 
bajar las  Minas;  porque  aunque  la  ley  de 
los  metales ,  no  fea  tan  crecida ,  el  menor 
cofto  de  los  avios  compenfa  la  utilidad.  An- 
tes el  Minero  neceíitaba  bufcar  al  Comerci- 
ante aviador,  ofreciéndole  ufuras  increíbles; 
ahora  los  Géneros ,  y  los  avios  van  á  buf- 
car al  Minero;  de  efto  reíulta,  que  acu- 
ñandofe  en  la  Cafa  de  Moneda  de  Lima,  an- 
tes de  empezar  el  Comercio  del  Cabo,  du- 
cicntos  y  treinta  mil  marcos  de  plata,  poco 
mas  ó  menos;  hoy  fe  acuñan  trecientos  y  fe- 
fenta.  Los  Navios  que  entran  á  eftos  Mares, 
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Hevan  porciones  grandes   de  Cacao,  de  La- 
nas,  y  Algodones ,   que  antiguamente  tenían 
un  precio  ínfimo  ,  y  hoy  han  adquirido  gran- 
de cñimacion,  y  fon  otros  tantos  renglones 
de  utilidad  para  el  Reyno.  Aunque  los  Cau- 
dales  grandes   no  fe  hagan  con  tanta  facili- 
dad, no  dexan  de  formarfe  algimos,  é  infinitos 
mas  medianos.  Y    por  regla  general  ,  lo  que 
conviene  al  Público  es,  que  haya  muchos  con 
poco  ,  y  no  pocos  con  mucho.  Así  vemos,  que 
en  nueftro  tiempo  el  efplendor  de  la  Ciudad,  y 
fus  ganos,  fon  mayores  que  nunca.  Y  aunque 
los  que  cenfuran  las  coftumbres  prefentes,  y 
lloran  la  pérdida  de  las  antiguas,  atribuyan 
efto  á  relaxacion,  vanidad,  y  locura,  no  t$ 
fino   efedo  de    la  abundancia  Pública ,   que 
hace  que  todos  tengan  para  mantenerfe  con 
lucimiento,   y  adorno.  Los  pobres,  los  men- 
digos, y  los  indigentes,  jamas  fon  vanos,   ni 
oftentofos,    porque     aunque    tengan   genio, 
no  tienen  facultades*,  paraque  efte  fe  exerci- 
te,  es  precifo  tener  medios,  y  que  eños  al- 
cancen, para  manejarfe  con  decencia.  De  efte 
modo,   fe  adelantan   los    Pueblos,   fe  llenan 
de  oficios,  y  de  ¡nduftrias  j  y  eño  hace  íu 
felicidad ,   y  no  el  Caudal  de  los  Poderofos, 
encerrado  en  íus  arcas.    Así  vemos ,    que  las 
limofnas   fon  hoy  mas  generales :   que  en  me- 
nos de  veinte  años,  fe  ha  reedificado  la  Ciu- 
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dad,   la  que  defpues  de    fefenta,  mantenía 
muchas   ruinas  del  Temblor  del  año  de  feis- 
cientos  ochenta  y  fíete;  fiendp  así,  que  en 
aquel  no  padeció  tanto  deftrozo ;  ni  la  falta 
repentina  de  diez  mil  habitantes,  que  pere- 
cieron en  el   de  fetecientos  quarenta  y  leis 
en  el  Callao   y  en    Lima,  en  el  Terremoto, 
y  en  las  epidemias  que  le  fíguieron.  Efta  pér- 
dida fe  ha   reemplazado    igualmente   con  la 
entrada  continua,  que  ha  tenido,  de  gentes  en 
los   Navios  del  Cabo,   Las   reflexiones,   que 
aumentan   la  fuerza  de  lo  que  fe  ha  dicho, 
fe  vienen  á  la  pluma  en  tropel,  pera  es  pre- 
cifo  dexarlas  á   la  reflexión  de  los    pruden- 
tes, para  pafar  á  otras  demoftraciones  no  me- 
nos fubftanciales.    Si  los  Efeítos  que   vienen 
á  la  América  fueran  de  la  Penínfula  de  Ef- 
paña,  y  del  mayor  precio;  de  ellos  refultara 
la   mayor   utilidad   de    aquel    Reyno ,   y    el- 
adelantamiento  de  los  Haberes  de  nueftro  So- 
berano:  ya  tuviera   un    motivo  plaufible  el 
fubido  precio  de  los  Géneros  en  el  Perú.  Pe-^ 
ro  eftamos  en   un  cafo   enteramente  contra- 
rio. El   Comercia  de  Ropas  que  fe  hace  en 
el  Perú  es   en   la  mayor  parte    de  Fábricas 
Extrangeras ,  y  es  evidente  que   en  cafo    de 
que  las  Ropas    valgan   mucho,  los  Exrrange- 
ros  con  menos  Géneros  fe  llevarán  mas  pía-- 
ta.    Valiendo    menos   neceíitan   aumentar   el 
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número  de  Ropas  para  lograr  la  miíma  can- 
tidad de  dinero.  Y  ¿efto  en  beneíicio  de  qmen 
refulta,  fino  de  los  Vafaíios,   y  Reynos  de 
nueftro  Monarca ,  que  tanto  lo  Ion  los   de 
Europa,  como  los  de  América ,  y  en  quienes 
encuentra  ¡«Juales  recurfos  ,    y  fidelidad  en 
los  cafos  en   que    necefita  exercitarla^?   Pe- 
ro aun  hav   mas ,   y  es ,   que  quando   los 
Géneros  eftán  muy  fubidos,    los   Derechos 
baxan  ínmenfamente.  La  razón  es  clara:  quan- 
do los  Géneros  de  Armadas,  ó  Regiftros  (que 
para  eflo  fon  iguales )  valen  mucho ,  fe  cof- 
tean  los  que  introducen  Ropas  de  contravan- 
do  á  el  Perú ;  pues   entonces    las   ganancias 
compenían  los  riefgos,.  y  las  eftafas ,  que  tie- 
nen que  pafar  en  los  dilatados  caminos,,  que 
hande  correr  desde  Panamá,  y  Buenos  Ayres. 
Al  contrario,  quando  los  Efeoos  eftán  bara- 
tos ,   eflo  no  fe  coflea  :  y  por  configuiente, 
quantos  Efeaos   entran  en  el  Reyno,  pagan 
al  Rey  fus  Derechos,  y  los  miíino  la  Plata,. 
pues  efta  fale  por  donde  entran    los  Géne- 
ros.   La  demoftracion  de  efta  verdad   la  dan 
las  cantidades  regiftradas,  que  han  falido  del 
Revno  en  tiempos  iguales,  de  Galeones,    y 
de'Regiftros.    D.    Dionifio    Alcedo,    fujeto 
bien  inftruido  en  la  materia,  como  Prefiden- 
te  que  fue  de  Panamá,  en  fu  Libro  de  Avifo 
Hiftórico,  afienta  que  en  los  de  las  Caxas  de 
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aquel  diftrito  confta  :  que  en  veintiíeis  años, 
contados  desde   el  fetecientos    catorce,    afta 
el  de  íetecientos  treinta  y  nueve  ,    en  qua- 
tro    Armadas  de   Galeones,    que  fe  habían 
remitido  en   efte  efpacio    de  tiempo  ,   íolo 
fe  regiftraron  treinta  y  quatro   millones.  El 
año  de  fetecientos   quarenta  y  tres  entraron 
en  el  Mar   del   Sur  los   primeros  Regiftros, 
han  corrido   veinticinco   años  ,   y    en   ellos 
íe  han  regiftrado  ciento  veinticinco  millones 
por  la  parte    mas  corta;    pues  todos  faben 
que  no  hay  año   que  haya  baxado  de  qua- 
tro  millones  en  dinero  ,  y  uno  en  efeélos. 
A    efta  íalida  fe   debe   añadir,   para  admi- 
rar  mas  la  defproporcion  ,    lo  que   ha  fali- 
do  por  Buenos  Ayres  regiftrado ,   lo  que  haa 
llevado   los  Regiftros  que  han  venido  á  Car- 
tagena,   que  no   baxa   todo  de   tres   millo- 
nes ,   pues  todos  eftos    ramos  fe  juntaban  en 
las  Armadas.  Veafe  pues ,  la  monftruofa  di- 
ferencia  que  hay   entre  doclentos   millones, 
que  importan  los  Regiftros ,  y  los  treinta  y 
quatro  de  los  últimos  Galeones.   Ciñendo  la 
comparación  folo  á  el   Períi :  la  prueba  fin 
réplica,   es,  el  eftado  aílual  de  la  Real  Ha- 
cienda.  Qiiando  éfta,  antes,  apenas  alcanzaba 
para  los  gaftos  annuales  del  tiempo  de  Paz, 
de  modo    que   en    los    Armamentos    contra 
Cualquiera  pequeño  Pirata,  que  inquietafe  la 
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Cofia ,  ó   en  otro  corto   gafto  extraordína'^ 
rio,  que  fe  hiciefe  de  ella,  quedaba   exáufla, 
y  era  precifo  ,   ó  tomar  lo  á  Cenfo  de  las  Co- 
munidades ó   Particulares,   ó  que  eños  hicie- 
fen    las  expediciones  á  fu  cofta:    defde  que 
empezaron  á  entrar  Navios  por  el  Cabo,  íiem- 
pxe  ha  eñado  fobrada,  y  abuntante ;   íientdo 
así,  que  en   eftos  últimos    tiempos  fe  han  he- 
cho de   ella  los  mayores  gaftos^  que  fe  han 
vifto    en   el  Reyno.    En   folo  los    feis    años 
^el  aftual  Gobierno,  fe  ha  perfeccionado    la 
Plaza  del    Callao,  que   tendrá    de    cofto  un 
millón.  En  Pólvora,  Balas,  Peltrechos  de  Gue- 
rra, Almacenes,  y  Municiones  fe  habrán  con* 
íumido   ochocientos  mil  |)efos.  En  la  Guer- 
ra de  Matogrofo,  pala   de  un  millón  lo  gaf- 
tado.  En    la   de    BuenosAyres,  fuera   de  lo 
que    producen  aquellas   Caxas,  han    ido   to- 
dos los    años  del  Períi  feifcicntos  mil  pefos. 
A   Cartagena  para  la  Guerra    fe    remitieron 
docientos    mil   pefos  .  En  la  Expedición  de 
Quito  fe  gaftaron  ciento  y  cincuenta.  Al  Rey 
fe  remitieron    en  los  Navios  del    Cabo   un 
millón,    y    feifcientos  mil    pefos,  ^Digan   los 
Partidarios  de   Galeones,  íi    eftos    gaftos    fe 
hubieran  imaginado    pofibles    en  tiempo   de 
ellos:  y  que  hubiera  fido  del  Perú,  fino  tu- 
viefe   en  fus  Caxas  fondos    para    tantas   ur- 
gencias? Sobre  todo,  la  utilidad  mas  conocida, 
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que  ha  traído  á  k  América  ,  y  á  toda  la 
Monarchia,  la  variación  de  Comercio,  es  li- 
bertarfe  de  la  pérdida  de  tres  ó  quatro  mil 
hombres,  que  perecían  en  Portovclo,  y  Pa- 
namá en  todas  las  Ferias.  Hagafe  un  cálcu^ 
lo  de  efta  perdida  en  cerca  de  docientos 
años,  y  en  cincuenta  Armadas  de  Galeo- 
nes, que  en  ellos  ha  habido^  y  de  todo 
lo  que  en  ella  refulta  contra  la  Población 
de  mips,  y  otros  Reynos:  y  no  fe  podrá 
dignamente  lamentar  el  tiempo  que  ciega- 
mente fe  ha  gaflado  en  hacer  un  Comer- 
cío,  que  infénfiblemente  difminuía  la  Nación, 
y  que  a  la  larga  la  hubiera  deflruido.  Por 
el  contrario^  el  buen  eftado  en  que  llegan 
las  Tripulaciones  por  el  Cabo  fin  muertos 
ni  enfermos:  el  poco  rieígo  que  tienen  de 
Naufragios;  pues  desde  qué  fe  freqüenta  no 
fe  ha  perdido  mas  Navio  que  la  Concep- 
ción, y  eñe  ien  un  tiempo  fereno,  y  en  una 
cofta  limpia,  por  la  culpable  deíidia,  de  los 
que  la  manejaban:  , todo  ello  hace  Ver  el 
diftinto  pie  de  Población,  cultura  y  y ''abun-^ 
dancía  en  que  eftuvieta  efta  América,  fi  def- 
de  el  defcubrímiento  del  pafo  del  Cabo,  fe 
hubiera  cultivado  eñe  Comercio,  habiendo^' 
fe  igualmente  librado  los  grandes  teíbros 
que  fe  han  perdido  éñ  los  baxos  del  Dia- 
Qiante,  Víbora,  y  Canal  de  Bahama.  Es  cier- 
to 
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to    que   para  que  tenga  e!  arreglo^  quede- 
be,  le  faltan  algunas  condiciones;  pero   obras 
de  efla  naturaleza  no    íe    llevan    á   ¡a    per- 
fección  de  golpe-,  el  tiempo,  y   la  experien- 
cia defcubren   los  daños,  y  maduran  los  re- 
medios.  El  principal  que  neceíitaba,    era  un 
Puerto  de    arribada    en    las  alturas  del  Ca- 
bo para  repararfe  de    un   contratiempo    en 
aquellas   diftancias.   La  Providencia,  y   el  in- 
fatigable zelo    de   nueftro   Monarca,  lo   han 
prevenido    ya    en   las    Maluinas.     Que    pa- 
recen  pueftas   en   aquel  fitio   folo    para  efte 
deftino.  La  última  felicidad,   fuera    defcubrir 
cerca  de  allí   algún  otro  Eftrecho,  ó    Iftmo, 
como   el     de    Panamá  ^    que    facilitara   infi- 
nitamente el    Comercio;  la   exíftencia  de  eñe 
eftrecho  es    muy  probable     en   el   diílámen 
de    muchos   inteligentes.    El     eftado  en  que 
fe    halla    hoy   el    Golfo  de    Cartagena    coa 
los  Eftablecimíentos    de    Olandefes    en  Cura- 
zau,   de    Inglefcs    en    Jamayca  y  demás  is- 
tias Antillas,   de  Francefes  en    Santo  Dortiin- 
ígé^y^  Martinica,  hace    imprafticable    la    Fe- 
ria en    Portobelo.  Así    fe   vio  en  los  últimos 
Guardacoñas,  que   vinieron    el  año   de  fete- 
cientos   treinta  y    fiete    con  Ropas,. los   que 
defpues  de   tres  años    de  eftacion    en  Porto. 
belo,  apenas  pudieron    expender   fus  Efcftos, 
por  la  abundancia  de  las  que  habia  de  contra- 
van- 
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vanelo.  Todos  los  que  tienen  prádka  de 
aquellos  Mares  fabcn  la  impoíibilidad  que 
hay  de  impedirlos,  por  mas  Guardacoftas 
que  fe  pongan.  No  así  en  el  Perú,  que  no 
tiene  mas  Puerta  que  la  de  BuenosAyresj 
cerrada  eíla  (  como  lo  eflá  por  el  zelo  de 
fu  aílual  Gobernador  )  puede  eftar  fcguro 
el  Soberano  de  que  no  entra  un  palmo  de 
Ropa,  ni  fale  un  pefo  del  Períi,  y  Chile,  íin 
que  pafe  por  fus  Aduanas. 

(5)     El  aumento,   y  esplendor  que    vi 
tomando  la  Ciudad  de  dia  en  dia,  necefitara  de 
mucha  individuación:  las  obras  Públicas,  que 
fe  han   añadido   en  el   aílual  Gobierno,  fon 
en  grande  número,  y  cada  una  áqual  mas  útil, 
ó  para   fu   leguridad,  ó   para   fu   cultura.  Se 
ha    fabricado  un  Teatro  para  juego  de  Ga- 
llos   con    la   mayor   pulidez,  y  comodidad : 
una  Plaza  de   Toros,    de  una  Fabrica  cofto- 
fa,    y  exquifita.  La    Comedia  fe   ha  puefto 
en   un  pie   de  perfección,  en  Múfica  y    De- 
coraciones, jamas  viflo.  Los  Pafeos   Públicos 
fe  han  perfeccionado  con  Fuentes,  y  Plantíos, 
que   aumentan  fu  hermofura.  Todos   los  ca- 
minos, que  de  diftintas  partes  vienen   á  efta 
Capital,    antes  impoíibilitados  en   tiempo  de 
aguas    con    pantanos,    piedras,    y  dcfpeñade- 
ros,  que  los  hacian  de  fumo   riefgo,  é  inco- 
modidad, fe  encuentran  hoy    llanos ,    y    es- 
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paciofos,  y   por  donde  no   podiav  pafar  ui^ 
caballo,  fin  peligro,  transita  hoy  un   Coche 
con  comodidad.   La  Fortificación  del  Callao, 
que    no   era  mas    que  una    fimple   Muralk 
de   poco  gruefo,  incapaz  de  colocar  en    ella 
Artillería,     eftá     toda    coronada    con    150 
Cañones,  con   Efplanadas,  Cureñas,  Balas   y 
•demás    Pertrechos,  fabricados,  de  nuevo. La 
Contramuralla  de  Piedra  dexa,    entre  ella  y 
la  Muralla,  un  Terraplén  de  17  varas.    Ba- 
xo    de  las  Ramplas  de  los  Baluartes  le  han 
conftruido  5  Almacenes  de  Pólvora  á  pruer 
ba     de   Bomba,  que  admiten  la    de  la   do- 
tación de   la  Batería   del   Baluarte.  A  toda 
la  Plaza  la  cubre  un    Fofo   con    fu  Glacis 
correfpondiente,  y  una    Cuneta    abierta   af- 
ta   dar  en  agua.  En  unos  de  los  ángulos  de 
los   B.aluartes  fe  han  fabricado,  diftintas  Ca- 
fas Matas,  que    ocupan     $6   varas    en    qua- 
dro,  y  contienen    Capilla  y  Aloxamiento  para 
todos  los  Oficiales,  y  Soldados  de  la  Plaza,  en 
cafo  de  fitio-5y  fobre  ellas  fe  eftá  concluyendo  un 
Caballero,    que    montará    ;2¿4   Cañones.    En 
el  recinto  de    la  Plaza  fe  han  hecho  diferen- 
tes'Almacenes  y    Pañoles,  para    el    íervicb 
de   ella,  y  de  la  Marina,   y  no   íe  dudaíe 
profeguirán   las  obras   de    drfenfa,  que    per- 
mita  el  terreno,  y  que   pide  una  Plaza  tan 
importante.   Se    kan  Jtbricado   desde  los  <?i- 
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mientos  en  cfta  Ciudad  Almacenes  de  Pól- 
vora con  todas  las  precauciones  que  pide 
lo  húmedo  de  efte  Temperamento,  capaz  de 
contener  toda  la  necefaria  para  la  defenfa 
del  Reyno^  y  en  fu  recinto  otros  varios 
para  Tren  de  Artillería ,  y  Municiones  de 
Guerra.  Se  eftán  concluyendo  los  Hornos 
para  fábrica  de  Artillería  de  Bronce,  con- 
que reforzar  la  del  Prefidio  del  Callao,  y 
otras  Fortificaciones  del  Reyno.  El  Magoí- 
iico  Puente  de  efla  Ciudad,  cuyas  bafas  es- 
taban amenazadas  de  una  ruina,  por  eflar 
fundadas  fobre  im  fuelo  de  piedra  move- 
diza, en  el  que  la  rapidez  de  la  corriente 
hacía  grandes  excavaciones,  eflán  aíeguradas 
con  unas  mefas  de  mampoftería,  que  hacea 
eterna  fu  coníiílencia;  por  eílo  fe  dice  fin 
hipérbole,  ni  lifonja,  que  no  hay  parte  al- 
guna que  no  adquiera  nueva  vida.  La  Ha- 
cienda Real  es  la  mas  atendida,  y  por  efa  razón 
la  mas  adelantada.  Sin  embargo  de  los  gran¿ 
des  defembolfos,  íiempre  mantiene  Caudales 
crecidos  para  qualquiera  contingencia.  Eño 
demueílra  la  mucha  vigilancia,  y  zelo  que 
hay  en  ella:  folo  el  ramo  de  adminiñracion 
en  eftos  últimos  años  ha  fubido  á  quinientos 
mil  pefos  mas  quie  en  los  anteriores.  El 
aumento  de  derechos  fe  colegirá,  en  los  de- 
ttias  ramos,   del  incomparable,  que  ha  adquí- 
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rído  en  eftos  últimos  anos  la  falída  de  Pía» 
ta  y  Géneros  que  los  producen  ;  y  efto 
mifmo  demueñra  el  beneficio  de  la  Ciu- 
dad, y  del  Rcyno*  Los  Caudales  regiñrados 
para  los  Reynos  de  Eípaña  en  un  quin- 
quenio, contado  desde  el  año  de  mil  fe- 
tecientos  cincuenta  y  fíete  afta  el  de  mil 
fetecientos  fefenta  y  uno>  en  Plata  y  Oro 
amonedado  y  labrado  3,  afcendieron  á  diez  y 
feis  millones»  feifcientos  quatro  mil,  ocho- 
cientos fetenta  y  feis  pefos  y  cinco  reales  y 
tres  quartülos,  Y  en  el  fegundo,  desde  el 
de  mil  íetecientos  fefenta  y  dos,  afta  el 
de  mil  fetecientos  fefenta  y  fíete,  á  vein- 
tifíete  millones,  fetecientos  quince  mil,  cienf 
to  quarenta  y  dos  pefos,  fíete  reales  y  ua 
o6lavo.  De  modo  que  excede  el  fegun* 
do  al  primero  en  once  millones,  ciento  diez 
mil,  docientos  fefenta  y  feis  pefos,  dos 
y  un  oétavo  reales.  Eftos  fe  entienden  en 
las  dos  efpecies  de  plata  y  oro.  En  razón 
de  Frutos,  y  Efeoos,  ha  fído  correfpondien- 
te  el  aumento  de  uno  á  otro  quinquenio. 
Siendo  efta  una  nueva  prueba  de  lo  que 
hemos  dicho  de  la  utilidad  del  Rey  en  los 
Navios  del  Cabo;  aunque  allí  folo  fe  hizo 
el  computo    por  la   menor   parte. 

/     ..    La   Cátedra   de  Matemáticas,  que  íc 
hallaba  fía  ufo  por  falta  de  oyentes,  los  tie^ 
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ue   hoy    en   grande  número,  principalmente 
á  los    Cadetes   de  la    Tropa  arreglada.   En- 
tre  todos  los  beneficios,  que  ha  recibido  el 
Público,  ninguno  puede  traherle  mayores  uti- 
lidades    que   eñe.   Si'   en   todos   los  Réynos 
y  Repúblicas  Racionales  es  útil  el  eftudio  de 
las    Matemáticas,  en  efte   Rey  no  es  abfoluf'a- 
mente   necefario.    Su  confervacion  y  aumen- 
to depende  de    la   extracción    ventapía   de 
fus  ricos  metales;  es   notorio  que   para   po- 
derla executar  con  acierto,    es   indifpenf¿iblc" 
el  conocimiento   de  una  Ciencia,  fin  la  qual 
no  fe   pueden  penetrar    los  Cuerpos  fólidos 
por  direcciones  correfpondientes  á  puntos  de- 
terminados. 'Jíodos /aben  lo  expueftas  que  fofi 
las  Minas  del    Reyno   á  aguarfe,  pues,eftan- 
do    en    las  faldas  de    las    Cordilleras,  luego 
que  la  excavación  llega  á  cierto  punto,  al  inf- 
lante dan  en  agua;  pero  con  la  defgracia  de 
fer    en  la   fituacion    en    que   fe  empiezan  á 
encontrar    los  Metales  ricos,  por  fcr  los  pla- 
nos, donde   fe  hallan  las  Madres,  centros  de 
las  vetas,  que  falen   á  la  fuperficie.    Aguada 
una   Mina  no    hay    mas    recurfo    que  darle 
un  Socavón,   ó    un   defagiie    por  el    declive 
del   cerro.   Confiderefe  la  dificultad,  que  efto 
tendrá  para  una  gente  ignorante,  que  no  He- 
va   otra    guía  para    atravefar    un    cerro,   las 
Jtias  veces  de  grande  extenfion,  que  una  ma- 
u  la 


h  ahuja  a  la  que  ño  le  eoñO(!en  las  varían 
dones,  y  íu  vifta.  Efto  hacaufado  afta  aquí 
lana  pérdida  irreparable  ,  y  hecho  que  las 
mejores  Minas  del  JReyno  eften  aguadas,  é 
inütiles  ^  defpues  de  haber  gaftado  fumas 
¡nmenfas  em  defaguarlas ,  &  poderlo  confe- 
guir  por  falta  de  dirección.  Quando  no  fe 
configuiera  otro  beneficio,  que  remediar  efte 
daño  haciendo  e^mun  el  conocimiento  de 
las  Matemáticas,  fuera  de  una  utilidad  inr 
decible.  Si  todos  los  que  eñudian  en  los  Co- 
legios, y  £e  gradíian  en  las  Univerfidades, 
tuvieran  alguna  tintura  de  Geometría,  pues- 
tos defpues  en  un  Curato,  en  un  Corregi- 
miento ,  0  en  otro  deftiiio^  eftuvieran  ea 
cftado  ^e  poder  aplicarfe  y  dirigir  a  los  Mi- 
neros: lo  que  es  impofible  hoy ,  por  mucha 
habilidad  que  tengan,  por  falta  de  principios. 
Igualmente  fe  adelantara,  con  alguna  tintu^- 
ra  de  la  Chímica,  el  beneficio  4e  quema 
que  eftá  quafi  ignorado  en  efte  Reyno,  per- 
diendo por  ello  riquílimos  Metales ,  pues  fon 
enteramente  defconocidos  los  Hornos  de  re- 
si^erbero ,  y  fon  los  mifmos  que  fe  hal- 
lan en  Sclutter ,  traducidos  por  Helo$. 
Aunque  al  prefente  el  Gobierno  ha  maá^ 
dado  fabricar  dos  en  eña  Ciudad,  pa- 
raque  firván  de  modelo:  igualmente  toma- 
lía  ua  método  fixo ,  y  racional  el  beneficio 
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éé^  los  Métales  por  Azógne:  e^é  desde  el 
defcubrimiento  de  eOos  Keynos^r^  ^^^^  ^oy 
fe~  ha  hedió  por  pura  tr adición  ;  fieiido  ioi 
Beneficiadores  unos  Indios ,  ó  MeOizos  Bar- 
baros, que  no  llevan  mas  regla  que  aque- 
lla Cartilla  que  íes  enfeñaron.  El  único  Au- 
tor Eípañol  que  ha  eícrito  con  algún  fun- 
damento^ fue  ei  Cura  Barba,  a  principio  del 
ít;ílo  pafado^  y  defpues  de  él,  nada  fe  ha 
dícjiQ  de  mas,,  afta  tanto  que  los  Alema- 
Des  han  llevada  eíle  eftudio  a  íu  perfec- 
ción ,  á  fin  de  desfrutar  las  efcafas  Minas 
que  pofeen.  Et  les  ha  creado  Ingenieros  fub- 
terraneos  que  defagi-ien  ,  den  ventilacLon,  y 
luz  a  las  Minas  mas  profundas ;  y  Fundido-r 
res  que  extrayga:n;  la  Plata  de  la  Peña  mas; 
dura.  -      '1 

( 6 )  Los  que  ven  las  cofas  á  vulto  ,  y 
íih  dicernimiento  tcnian  por  impofible  fe  jun- 
tafen  tantas  Milicias  en  et  Perüy  efío  viene 
de  la  grande  exteníion  de  fu  fuelo.  Como 
las  Poblaciones  eftán  tan  diñantes  unas  de 
otras,  no  fe  vé  la  Gente  junta  y  y  por  cfo 
parece  poca.  Hagafe  reflexión  en  las  muchas 
y  dilatadas  Provincias  que  contiene,  y  fe  en- 
contrará el  defengaño.  Para  hacerlo  manifief- 
to,  folo  fe  pondrá  el  eftado  de  los  cuerpos 
que  cflán  ya  formados,:  con  todos  fus  Oficiales» 
y  Cabos ,  y  todos  los  Soldados  diftribuidoi 
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por  Compañías,  de  las  qiiales  han  hecho  I ts 
mas  exercíc¡o>  teníendofe  i^refeate,  faltan,  enl^^ 
razón  de  las  Provinci  is  rí^tíradas  de  efta  Q^i 
pita!,  fes  Ciudades  principales,  de  las  qi%l.¿j 
aunque  íe  íibe  %!  VecÍBÜaf io  ^  !3t>  'ühani-y^ 
nido  aun  las  Formaclonél  de?  Cuerpos    q^^ 
eftáit  arreglando  ,  y  nó  fe  quieren  adelantar 
€ü  congelara,  fia  eíla  autenticidad.   Faitea 
Potosí,  y  el  Cu^co,  que  feo  Poblaciones,  qua^- 
íi  tan  grandes  cciína  tima;  Areqaípaj  la  Pa2> 
Cochabamba,  y  CfiuquíZaca,  que  ion  Ciuda- 
des   popuk'ías,:  ÍÍ!i  entrar  al  Tucuman,  y   el 
Paraguay, que  aunque  mas  retiradas,  eílánejl 
proporciona  de  íbcorrér  *  á  el  Perú.         ^^-^ 
*     (7)     1-os  que  conocen    fe  fítuacion  del 
Perú,  y  íkben  fe  difpoíicion  de  fus  Valles,  y 
ks  afperezas   de  los  Caminos,  que  de    eftos 
íubcn  á  fes  Sierras,  conocen  la  impoíiblidad 
^e  hacer  tn  él,  una  invafion  f^fnal.'  Todo  et 
■Eeyno  corre  la   dirección  de  fe  Coila,  intef- 
nandofe,  a  lomas,  cinqüenta  leguas  hacia  la 
orilla  del  Mar,  en  efta  eflán  los  Valles  cortados 
^por  defpoMados  de  arena.  Para  internar  ticr- 
ta  adentro  á  las    quatro  Ó   cinco  leguas    íe 
empieza  á  repechar  fe  Cordillera  de  la  Cof- 
ta:  entre  efta,  y  fe  grande  Cordillera  eftánto- 
das  fes  Provincias  del  Perú  ,  y  fes  Minas  que 
producen  el  Oro,  y  Plata  que  hay  en  ellas. 
Si  fe  invauoa  es  íblo  ea  los  Valles ,  en  elloj 
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«áda  encontraran  codÍG¡a:bIe ;  pu€s  íblo  hay 
algunos  Ganados,  y  unos  pocos  Frutos,  íaciles 
de  internarfe  i  la  piicnera  orden,  y  nada  de 
0ro,  ó  Plata.  Para  entrar  á  las  Minas  fe  ne- 
cesita abandonar    las    orillas  del  Mar  ,  eni- 
peñandoíe  en  caminos  tan  difíciles ,  que  el 
vencer    fok  fu   alpereza,  es  arduoj  que  fe- 
ría ,  fi  fe  encontrafe  opoficion.  Pocos  hom- 
bres detendrían  grandes  Exercitos,  fin   que 
en   ellos    haya  elección  i  pues  todas  las  en^ 
tradas  á  las  .Sierras,  fon  igualmente  efcabro- 
las.  La  grande  extenfion  de  terreno  que  abra- 
zan Valles  y  Sierras  ^   hace  parecer  que  ef- 
tán  poco  pobladas ;  pero   la  formación  de 
Cuerpos  de  Milicias  que  quedan  referidas  ha 
hecho  conocer  vifiblemente  efte  engaño,  no 
entrando  en  efte  número  los  Eíclavos,  é  In- 
dios. No  fe  cuenta  con  efta  Gente   como 
con  una  Tropa  arreglada  y  pero  sí  fe  cree 
que  en  cafo  de  una  invaíion   puefta  en  or- 
den y  movimiento  haria  una  defenfa  inca- 
paz de  fuperarla  ninguna  de  las  Expedicio- 
nes que  es  pofible  entren  en  el  Mar  del  Sur. 
ias  Milicias  que  eftan  al  contorno   de  efta 
Ciudad,  que  es  la  que  puede  temer  una  for- 
prefa,  componen    i8y  hombres   dieftros  en 
la  mayor  parte  en  el  Exercicio  de  fuego,  y 
Evoluciones   correfpondientes  á  fu  Cuerpo. 
^'odas  tienen  pucftos  fcñalados  en  donde  jun- 
tar- 
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tarfe   á  la  prlmiera  orden.  Los  Soldados,  y 
Oficiales  fe  conocen  reciptocamente ,  como 
que  han  eftado  juntos  en  Exercicios  y  Quar- 
teles.   Conducidos   por  un  Gefe  aftivo  y  ex- 
perimentado ,  y   feguido  de  la  Nobleza  de 
la  Ciudad  en  un  Terreno  que  da  mil  ven- 
tajas pata  defenía,  con  una  Plaza  de  Armas 
por  delante,  é  como  px^dian  dexar  de  hater 
una  grande  refiftencia?   Mil   exemplos   anti- 
guos, y  modernos  fe  encuentran  de  defenfas 
hechas  por  Tropas  de  Milicias ,  no  folatiien- 
te   baxo  de  Muralla  ó  Trincheras,  fino  aun 
íen  ca;mpo  razo.  Y  aunque  es   cierto  qtie  en 
efte  último   cafo   fuera   locura    compararlas 
con  U  Tropa   arreglada  •,  no  así  quando  ef- 
tán  cubiertas,  principalmente  fi   eftán  en  fu 
País,  donde  todos  toman  ínteres  en  defender 
fus  Mugeres,  Hijos,  y  Haciendas.  Así  lo  he* 
mps  vifto  en  Elpaña  en  diferentes  Sitios  de 
Plazas,  y,  en  las  Indias  en  nueílros  tiempos, 
en   Car^tagena,  la  Habana,  y  Filipinas.  ^  Mas 
paraqüc  es  buícar  exemplos  extraños,  quan 
do  lo  tenemos  terminante  en  eft a  mifma  Ciu 
dad?    El  año  de  1624  fue  invadida  por  Ja- 
cobo  Eremite  con  una  Efquadfa  de  11  Na» 
víos,  y  cerera  de  1700  hombres  de  defem- 
barco.   Sin  mas  defeníli  que  íiis  Milldas^  no 
pudo    echar   un  hombre  eñ  tierra 
bargo  de  haberlo  intentado  repetidas  veces 
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en  cinco  mcfes  que  cftavo  en  la  lila  de  S.  Lo^ 
renzo,  diftante  dos  leguas  del  Puerto  del  Callao, 
que   eftaba  en    aquel  tiempo   fin    fortificar» 
Entonces  manifeíló  la  Nobleza  de    efta    Ciuf 
dad  el  amor  y  fidelidad  á  fu  Monarca,  man- 
teniendo á  fus  expenfas  las  Tropas  que  eña- 
ban  acampadas   por    toda  la  Cofta  del  Va.- 
He  de   Lima  :  en   lo   que    gaftaron  crecidas 
fumas    de  dinero.    Perdida    la  efperanza.  de 
tomar  el  Puerto,  ni  la  Ciudad,  deftacó  por 
la  Coíta  algunas  de    fus  Embarcaciones,  las 
que   fueron   de  todas  partes   rechafadas.  No 
por  efto  fe    eré   que  ft  el  peligro  creciera, 
el  Gobierno  no  tomara  mayores  feguridades. 
Soñenidas  las  Milicias  por  alguna  Tropa  ar- 
reglada ,  ñarian  una  feguridad  completa.    Pa- 
raque   eíla   fe  configa,  es    precifa   preparar 
los  medios  de  muy   lexos.   Formar   Cuerpos 
generales  de  Milicias^,    ponerlos    en  arreglo, 
difciplina,  y  obediencia,  no    es   obra  de   un 
dia-,  neceíita  tiempo,    conftancia  ,  y   direc- 
ción.   Siguiendo  el  Plan  que   eñá   formado, 
íe  llegará  á  lograr  todo   ello  ,   para  entera 
feguridad  y  defenfa  de  un  Rcyno   tau 
Rico,  y  de  una  Ciudad  que  tanto 
tiene  que  perder. 

F  I  N. 


0^ 
ESTADO    DE  LA  TROPA  REGLADA,    Y  DE  MILI- 

cías  de  la  Ciudad   de  Lima,  y  fus  Inmediaciones. 


ínfant.  veter^  Ofic  Sold. 

Alabarderos.  2,  loi. 

Bar. del  Callao  32.  450. 

Marina,  .  ,  .  •  ^5*  ^^7- 
MILICIAS. 

Bat.de  Efpñoies  85-  ^574^ 

Comercio.  32.  587. 

Real  Arfíll. ,  .  ip*  215» 

Bar.  de  Indios.  115.  ^953* 

Mulatos,  59-  873. 

Negrosíi  34.  434. 

Comp.deEfcoU  3.  ^3. 

fus.deMontaña  3.  5^* 

Xiavantes*  3^  jo- 


Caball.  veteranas  Ofics.  Solds.- 


/Compañía  de  laGuard. 
de  Sí  E.  3  i 

MILICIAS. 
Reg.de  la  Nobleza  42» 
Comp,  de  Lan2as.  3* 
Regim.  de  los  Re- 
yes, yfusagrcg.  62. 
Fufila'os  Rls»  . ,  10, 
:Reg,<leBelkviña      28. 

Lurigancho»  52. 

Huaura»         96, 

Arnedo.      I02. 

Chincha.      48. 

Cañete»         4J. 

Mala.  57. 

Üiag.deCaravayllo  44. 

Pifco.  33. 

Huarochiri.  39. 
déla  Muerte. 
Comp.de  Abogad. 

Batavia» 

Ufaies. 


42. 

3- 


JP4. 

óg. 

600^ 
102. 
360. 
656. 
1 240. 
.  Ip26. 
771. 

574- 

J20é 
652. 
598.; 

6uo. 
520.' 

72. 

50. 


Rcfúmen 


401     6537.*'    Reíúmeft  715,     10114.' 


Total 


{ 


Infantería--  691%^ 
Caballería-  -  10829 


} 


177(57. 


DE 


DE    L\S  PROVINCIAS,  CONFORME  A  LAS  RAZOij 

nes,  que  han  remitido  fus  rcfpedivos  Cabos, 


Infantcdai 


Caballería, 


Provincias^         R,  C.  Suel.    Tot.     R.  Comp.SueLTotaL 


■Andahuaylas» 

!• 

% 

7- 

ío5o. 

I. 

9# 

2» 

594.: 

Caravaya. 

- 

- 

J. 

162. 

• 

- 

»« 

0.: 

Chucuyro, 

T. 

9' 

- 

675. 

- 

• 

*. 

0.1 

Caftro  virrey  na* 

- 

- 

— 

0. 

iv 

S. 

- 

380.1 

Carnaná. 

■»- 

— 

"•■ 

0. 

I- 

9» 

* 

450J 

Caylloma;. 

.  •• 

• 

5- 

225. 

- 

-' 

j. 

1 50^ 

Chilqs.yMafqs. 

I. 

9. 

~ 

675. 

i. 

9i 

4504 

Huamanga.. 

%. 

9- 

•». 

^75. 

'- 

- 

2. 

X004 

Haanuco* 

U 

9. 

4* 

975. 

— 

-• 

y. 

250*, 

Lampa» 

1. 

P. 

4- 

975- 

I. 

9^ 

3» 

600^ 

Moquegua. 

!• 

9^ 

— 

^75- 

I. 

9^ 

«> 

450^ 

Parinacóchas, 

I. 

9^ 

2*, 

825, 

— 

^ 

w. 

o¿ 

Paz, 

It 

9- 

- 

585. 

- 

- 

0^ 

Oruroi 

1. 

9. 

I. 

750. 

- 

» 

- 

0. 

iTruxilIoi 

I. 

9- 
99j 

5- 

928. 

I 

9i 

^- 

755. 

í^cfúmcni 

2p. 

2i8í.I 

^" 

^2¿ 

ai. 

4180. 

{Infantería    $xSSh 
Caballeru   4180J 
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ORACIÓN  FÚNEBRE 


Q.U  E 

IN  LAS  EXEQUIAS  DE  LA  REY- 
NA  MADRE, 

LA   AUGUSTÍSIMA   SEÑORA 


v^ 


DOMA   ISABEL 


FARN  E  SIO 


DIXO 


» 


EL  día  XI  DE   JULIO  DE  MDCCLXVH. 
en  la  Catedral  de  Lima 


EL  DOCT.  D,  TOMAS  DE  ORRJN-. 

iia.  Examinador  Sinodal  de  ejie  Arzobis-i 

Pado,  Cura  y  P' icario  de  la  Doóiri' 

m  de  Surco, 


*?> 


APROBACIÓN    DEL  SBI^OR  DOCT.  D.  GAS^ 

mar  dt  Urqmzti  Jh^nez.  ^  Ofd^r  Dfcano  de^fi^  Miál 

Audismia^  w  Auditor  General  de  Guerra. 


MO. 


R- 


N  cumplimíetíto    del    Superior    Orden 
de  V.  E.  he  reconocido  la  Oración  Fú- 
nebre,   que  el  Do¿l.  Don  Tomas  de  Orran- 
tia  ,   Catedrático   que   fue  de   Artes  de  ella 
Real  Univeríidad  j   y  a<aual    Examinador  5i- 
nodal  de  efte   Arzobiípado ,  y  Cura  y  Vica- 
rio de  la  Doctrina  de    Surco   en  las  inme- 
diaciones de  efta  Capital ,  dixo  en  las  Rea- 
les Exequias   ác  la  Rey  na  Madre  Nueftra  Se- 
ñora Doña  ISABEL  FARNESJO ,   que    eflá 
en  Gloria.  Y  el  juicio^  que  he  formado  al 
leerla,   es  el  milinó   que  hice,    muy   venta- 
jofo  por  cierto,  quando  tuve  la  íingular  com- 
placencia de  oiría.  Porque ,  íi  bien  que  en 
el    papel   no   la  acompañan    las  gracias ,  y. 
atradivOF,  que  tanto  fe  admiraron  en  la  voz 
viva  d€  el  Do£to  y  Difeftífimo  Orador  :  una 
pronunciación  clara ,  brillante ,  y  apafible:  y 
uña  acción  grave  ,  y  natural,  y  la  nías  pro- 
porcionada á  períiíadir,  ya  inípirar  losfen- 
timientos  de  que  eñaba  penetrado  >  como  Ce 

#  expe* 


expcrimertó  en  aquel  día,  en  que  todo  fue 
grande,  h  Pompa,  la  Pena,  y  la  Eloqíien- 
cía  y  pero  fe  compcnílm  efas  coii  otras  per- 
fecciones, de  que  no  pudo  informar  lará-^ 
pida  atención  de  tes  oidos,  y  fob  pueden 
gozaríb  en  la  detenida ,  y  reiterada  confia 
deracion  de  los   ojos^ 

En  efedo  la  Oración,,  es  una  pieza: 
de  Retórica  cumplick  ,,   y  acabada  en  todas 
,  fus    partes :  y  por  qualquier  lado  que  fe  mi^ 
re,  es  excelente.    La  folidez  de   tos  Difcur* 
ios,  la    profundidad  de  las   Sentencias,   la 
nobleza   de  los  Penfamientos ,  la  eneraía,    y 
dulzura  d€  las  Exprefiones:  todo  alha|a,  to- 
do  forprende,  y  embeleza>  La  elocución,  que 
en  toda^  las  perfonas  de  ambos  fexós  de  efta 
üuftre  y  erudita  Familia    es   íiempre    culta, 
florida:^  y  elegante ,  fe   vé    aquí  enriqueci- 
da de  figuras  exquifitas ,  animada  de  afedos^ 
y  de  mo\(imientos>  y  adornada  de  frafes  in- 
geniofas  ,    cortas,,  vivas,  que  por  un  torna 
no   común  tienen  íiempre  pendiente  la  aten- 
cion,  para  hacerla,  aplicar  con  fuá  ve  é  irrc- 
fiftible  fuerza  á  las  ferias  y  Chriftianas.  reflec- 
cbnes  ,  y  máximas  Morales  importantes,  de 
que  oportunamente  abunda. 

En  una  palabra,  el  eftilo,  ün  dexar 
de  fer  dulce  y  amable,  como  es  la  gene* 
roía  índole  de  fu  difcreto  Autor ,   es  mág- 


nlfico  ,  y  fublime  ,  correfponcliente  á  la  gran- 
deza de  ík  aílmío.   Que  no  pudteiidoíe  tra- 
tar,. n¡  oir>  ni  leer,  fin.  que  fe  exciten  en  na- 
c^ííros  leales  pechos,    las    paflones    de  admi- 
ración  de  las  exceifas   quaÜdades  de  nueñra . 
Difunta  Reyna;  de    dotbr    por  fu   perdida*, 
y-  de  amor   y  reconocimiento  á  la  Paternal 
ternura  con  que   miraba,   y    protegia  á  fus 
Vafallos :   manejado   por  tan  dieftra    pluma,, 
inflama  efas  mifmas  paflones ,_  y  vierte  jun- 
tamente   en  los  ánimos,  el  piado fo  confue- 
lo  ,    de   que   una  Rey  na   tan    Sabia  ,    que' 
conforme    al  Sagrado  Texto  ,  que  es  Tema 
del   D'fcurfo ,  edificó    fti  Palacio,    fu  Cor- 
te,   y  fu  Imperio  con  la  enfeñanza,    y   el 
exeniplo  de  fu  Santa   Vida :    y  que  con  fxt 
Benignidad,- y  fu  Beneficencia  fe    labró   uti 
Templo    en    el    corazón   de    cada   Subdito; 
fe    formó  también  con    fus    heroycas   virtu- 
des,   otra  mejor  Manfion  en  la  Morada  de 
los  Juftos.   Finalmente,  la   Obra   me  parece 
digna  de  la  publica  luz  ,   y  no  hallo  en  ella,, 
coía  que  fe  oponga  á  las  buenas  coftumbrcs,, 
ni  á  las    Regalías  de  S.  Mag.  Así  lo  fiemo, 
félvo  tníliori  d*r.  Lima,  y  Febrero  zo  de  17  6 8> 


r^<9.  D.  Grfi^ar  deUrquku 
JbaüíZt 


LICENCIA  'del  COBíERNO. 


COnccvíerc  Licencia  paraque  fe  pue- 
da imprimir  el  Sermón^  que  en  las 
Honras  3c  la  Rey  na  Nueftra  Señora  Do- 
fia  ISABEL  FARNESIO  ,  predicó  el 
Do£b.  Don  Tomas  de  Orrantia,  en  aten- 
ción á  cftar  aprobado  de  Orden  de  eftc 
Superior  Gobierno.  Lima  y  Febrero  z  j 
de  1768. 

D-  MANUEL  DE  ÁMAT, 


€>.  liártin  di  Martiarcné. 


(^ 


yiPROBAClOH   DEL    SEÑOR    DOCf.   DON 

Jguftin  de  Gorricbdtegui ,  'fejorero  de  efta  Santa 
J¿lejia ,  Examinador  Sinodal  de  efle  Jrzobi/pado^ 
y  ReSor  del  Real  Colegio  Seminario  de  Santé 

Torihio. 


p 


_  ORComifion  del  Señor  Doa.  D.  Fraíi> 
cifco  de  Santiago  Concha,  Conónigo  Doc- 
toral de  efta  Santa  Iglefia ,  Provifor ,  y  Vi- 
cario General  de  eftr^rzobifpado,  he  leído  la 
.Oración  Fúnebre,  que  en  las  Rls.  Exequias,  que 
fe  hicieron  en  efta  Metropolitana,  á  la  muy 
ÍAIta,  y  Poderofa  Señora  Doña  ISABEL  PAR- 
NESIO  ,  Reyn^Jyíadre  de  Eípaña ,  y  de  las 
Indias,  dixo  el  Doíl.  D.  Tomas  de  Orranw 
tía,  Cura,  y  Vicario  de  la  Do¿lrIna  de  Sur- 
to, en  la  jurisdicción  del  Corregimiento  del  Cer- 
cado de  Lima:  y  fuponiendo  que  nada  hay  en 
ella  contrario  á  nueftra  Santa  Fe,  y  buenas 
coftumbres-,  antes  sí  mucho  que  las  fomen- 
te, y  apoye:  juzgo  que  el  Orador  llenó  en 
lefte  diatoda  la  expectación  del  Auditorio. 

Sabe  todo  el  Mundo,  que  nueftra  Di- 
funta Reyna  Madre,  la  Serenífima  Señora 
Doña  ISABEL  FARNÉSIO,  fue  una  de  aque- 
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lias   Mugeres   admirables,   que   produce   la 
Naturaleza,  para  dar  a  conocer    que  fus  do- 
nes,  y  fus  gracias  no  eñán   vinculadas  á  los 
kxosy  y  que  en  aquel,  que  por  lo  común  fe 
tiene  por  menos  favorecido ,  fe  encuentran, 
alas  veces,  almas  grandes,    y  talentos  fupe- 
riores,  aun  a  los  mas  aplaudidos,   y  admi- 
rados de  los  hombres.  Tuvo  S,  Mag.  la  for- 
tuna de  recibir   al  nacer,   un  natural,  que, 
examinado  con  atención,  debe  colocarfe  en- 
tre los  que  el   efpiritu    de   verdad    califica 
por  felices  y  pero  también  tuvo  el  cuidada, 
ó  hablando  mas  juftamente,  tuvo   el   mérito 
de  cultivarlo  con  aplicación,  y  cfmero :  por- 
que fupo  las  Lenguas,  Tofcana,  Latina,  Fran- 
cefa  ,  y  Efpañola :    fupo  la  Gramática  ,  la 
Retórica,  la  Filoíofía ,  la  Geografía,  los  va- 
rios Siftemas  Celeftes,  la  Múíica,  la  Pintura, 
y   finalmente  con  exáaitud  la  Hiñoria,  por 
aquella  parte  que  la  hace  mas  útil,  y  nece- 
faria  á  los  que  mandan:  efío  es,  por  laque 
cnfeña  la  diverfidad  de  inclinaciones  práffi- 
cas ,  y   coftumbres :   lo  que   pueden  las  pa- 
flones:  lo   que   perjudican  los  malos  confe- 
jos  :  lo  que  configuen  los    buenos :  lo  que 
valen  las  coyunturas,  y  los  tiempos :  y  lo  que 
importa  penetrar  los  intereíes  y  defignios  de 
los   émulos,  y  concurrentes.   Pero  fobre  to- 
do, fe  conoce  que  la  Religión,  y  la  Moral, 
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fueron  el  objeto  de  fu  mas  ^rolixo,  mas  fe- 
rio, y  mas  principal  eftudio ,  así  refplande- 
cen  en  el  dilatado  curfo  de  fu  vida,  mas 
que  fu5  advertencias  ,  y  políticos  confejos,la 
multitud,  y  folidez  de  íus  virtudes,  no  folo 
Reales,  porque  no  puede  negarfe,  que  las 
hay  proprias,  y  particulares  del  Trono;  fino 
también  de  aquellas  que  fe  miran  (digámos- 
lo así)  y  fe  tienen  como  populares,  y  co- 
munes 'j  porque  no  hay  eftado ,  ni  condición, 
á  que  xio  obliguen ,  y  en  Perfonas  de  íu  Es- 
fera, folo  percibe,  y  conoce  el  trato  íntimo, 
dómeftico,  y   familiar. 

Pues  efte  cúmulo  de  excelentes  qua- 
lidades,  que  adornaban  la  Perfona,  y  for- 
maban el  particular  cáraíter  de  la  Reyna, 
por  el  mifmo  cafo  de  fer  tan  fobrefaliente, 
era  también  un  efcollo  ,  que  amenazaba  mu- 
cho rieígo  al  Orador.  Porque  en  efeíto, 
:j  quien,  que  fabe  lo  que  es  Oración  Fú- 
nebre ,  no  vé  que  fon  neceíarias  mucha 
prádlica  y  deftreza ,  mucha  moderación  y 
juicio  ,  para  no  caer  en  la  tentación ,  tan 
alagüeña,  de  divertir  al  Auditorio  ^  y  así  ga- 
nar fu  aprobación,  y  fu  aplaufo,  entrando, 
pues  eftaba  tan  á  mano,  en  el  campo  mas 
fértil ,  de  penfamientos  fublimes:  exprefíones 
enérgicas:  belleza  de  figuras:  y  todos  los  ador- 
nos, que  dan  vigor,  mageñad,   elevación,  y 
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fuerza  á  la  Eíoqüencia  ?  Quiero  decir,  ¿  quieii 
que^fabe  !o  que  es  Oración  Fúnebre,  no  vé 
que  para  hablar  de  Confeios,  Guerras,  Con- 
quiftas,  Matrimonios,  y  Alianzas,  en  que  tu- 
vo tanta  parte  nueñra  Reyna,  eran  necefa- 
rias ,  mucha  luz  ,  y  mucha  fuerza  para  no 
olvidar,  como  ha  lueedido  aun  á  los  mayo- 
res Genios,  la  obligación  de  un  Orador  Chris- 
tiano  una  vez  que  fubc   al  Pulpito? 

Pero  ¿  quien  que  oyó  efta  Oración,  y 
quien   que  la   lea  ,  como  debe,    no  confefa- 
rá    que  el  Doél.    D.  Tomas    eítá  muy  He- 
no   del    conocimiento     de    íi\  obügHC'on,  y 
muy  dueño  de  sí    para    obfervarla,  y    cumi- 
plirla?    Desde  el    primer  pafo,  desde  el  te- 
ma, eftá  moñrando:  que  ella  no  fe  fundaría  en 
lo  que  hizo  reynar  á  Doña  ISABEL  con  tan- 
ta gloria    en  el    Mundo :  que    las   acciones 
mas    ruídofas  de  íu  vida,  no  ferian  las  que 
en  la  Cátedra  de  la  Verdad  habian    de  fer- 
vir  de  afunto,  defpues  de  muerta,  á  fu  elo- 
gio :  y  finalmente,  que  entre  las   mifmas  vir- 
tudes,  que  dan  n;iérito  paraque    en  el  lugar 
fanto  fe  celebren,   debe  en   femejantes  oca- 
fiones  hacerfe  mas  aprecio,  y  fondo  de  aque- 
llas  que  mas  conducen  y  mueven   á  la  ins- 
trucción,   y    al    exemplo,   que    de  aquellas 
que,   por  Reales,  y   por  proprias  de  la  Ma- 
geftad  de  la  Corona,  y  la  grandeza  del  Ce- 
tro 


tro,  folo  pueden  admirarfe;  mas  no  feguirfe 

del  todo. 

Yo  quinera  que  ,    como  me  ha  íido 
^uflofo  penetrar,  me  fuera  también  fácil  ex- 
plicar aquí  la   economía,  fábrica,  y   propor- 
ciones exáíílas  de  la  Pieza :   la  juñeza  de  la 
divifion,  y  lo  comiprelienfívo   de  fus  partes: 
la  abundancia   de  penfamientos  finos,  delica- 
dos, y  exquifitos  :  la   variedad   de  liermosí- 
fimas  figuras :  la  fabia  diftribuclon  de  folidas 
y  oportunas  reflexiones :  la  naturalidad  de  la 
exprefion:    y  finalmente,  la  pureza,  y  valen- 
tía del  eftilo  ;  pero  eflo  es  lo  que,  ni  pue- 
de  hacerfe  brevemente,  ni  necefita  el   enten- 
dido que   fe  haga,  ni  firve   á  los  otros  de 
provecho.  Lo  que  fi    diré,  y    digo   ya  con 
toda  íatisfacion,  es:  que  debemos  gloriarnos 
ios  Criollos  de  que  tenga  Lima  un  Hijo  pro- 
prio,  que   componga  una  Oración  Fúnebre, 
que   puede,  y  debe   contarfe  entre   las    mas 
celebradas-,  pues  ya  fe  fabe,    qué    arduo,  y 
qué  difícil  es  acertar  en  eñe  género.   No  .bas- 
tan eítudios,.  no  bafta   genio;  fon   necefarias 
otras    prerogativas ,  que  ya  dexo  apuntadas, 
y  que  todas  concurren  en  el  Doft.    1>.  To- 
mas.  Los  que  le  tratamos  conocemos  fu  in- 
genio, fu  aplicación,  fu  juicio,  fu  prudencia, 
fu   modeftia  ,   y  aquel   niodo  dulce,  y  foaye 
con   que  tanto  fe  hace   amar  :  y    efto  mif- 
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mo  cslo  que   toaos  verán  en  la  Oración. 
Lima  zQ  de  Febrero  de  1768. 


Dv¿f.   D.  Jguftm  de 
Gorricbategul. 

LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 


L   Provifor  de  los  Reyes,  &cc.  por 
la  preíentc  damos  licencia,   por  loto- 
cantea  efta  Jurisdicción  Ordinaria  Ecle- 
íiáftica  5   paraque  fe  pueda  imprimir  la 
Oración  Fúnebre  ,    que  dixo  el  Doót. 
Don  Tomas  JofepIi  de  Orrantia ,  Cuw 
ra  de  la   Do£trina  de  Surco  ,    juridic- 
cion    de    efta    Ciudad  ,  y    Examinador 
Sinodal  de  eñe  Arzobifpado,  en  las  Rea- 
les  Exequias  ,  que  en  efta  Santa   Igle- 
fia  Metropolitana   fe   hicieron  á  la  Se- 
íiora    Doí^a  ISABEL   FARNESIO,  Nu- 
cftra  Rcyna  y   Señora,   Atento    á   que, 
por  la  Ccnfura   del   Señor    Dod.  Don 
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!Aguftín  de  Gorrichategui  ^  á  quien  co- 
metimos ííi  reconocimiento  ,  confta  no 
tener  coía  opuefta  á  nueftra  Santa  Fe, 
y  buenas  coftumbres.  Dada  en  los  Re- 
yes en  cinco  de  Mayo  de  mil  fetecien- 
tos  fefenta  y  ocho* 


Do¿Í.  Cancha^ 


Por  mandado  del  Señor  Pro^ 
viíbr* 

D.Jmn  Baptífla  deTri* 
goym  y  Berroeta* 
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Sapiens  mulier  üedífcat  domum 
fuam. 

Prov.    Cap.    14.     V*  i* 


STE  es  ci  Caráder  fingu- 
lar  y  exprefivo  ,  con  que 
íenak  y  diftingue  á  la  Mu- 
ger  Sabia  ^  el  mas  Sabio  de 
los  hombres.  Que  fea  modcfta  y  reca- 
tada en  fus  acciones  ^  ajuftada  y  medi- 
da en  fus  palabras^  honeftá  y  pura  en 
fus  pcnfamieñtos  :  no  le  dará  el  Sagra- 
do Texto  el  gloriofo  título  de  Sabia^ 
fino  la  vé  empleada  al  mifmo  tiempo  en 
la  conftruccion  y  fábrica  de  íu  Caíáj 
efto  es:   fi  al  miínio  tiempo  no  la    vé 
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sítiva  y  diHgente  en  Li  ntencion  á  fíi 
Familia,  cxá¿l^ y  provida  en  fu  econo- 
mía ,  haciendo  reynar  con  fu  prudencia 
la  armonia  mas  reblada  entre  los  diver- 
ios  miembros  que  la  componen :  Sapiens 
tnulier  aeJíficat  dofnKm  fuam. 

Efta  coílofa  aplicación  y  empleo^ 
conque  grava  Silomon  al  Devoto  fexó^ 
quando  nos  maniííefta  que  no  folo  efta 
fujcta  la  Sabiduría  al  hombre,  fe  au- 
menta y  crece  á  medida  de  la  elevación 
y  altura  en  que  íu  fuerte  lo  coloca,  y 
mientras  mas  aíciende,  rcgjiílra  mas  ob- 
jetos 5  que  llaman  íu  atención  y  fu  cui- 
dado. Una  infeliz  Paftora,  reduce  toda 
fu  aótividad  á  íu  Cabana  5  la  que  ha- 
bita las  Ciudades,  y  las  Cortes,  hade 
esforzar  íu  vigilancia,  conforme  á  fu  ca- 
lidad y  cíplendor.  Pero  ha  !  que  cfpa- 
cío  tan  vaílo  y  dilatado  el  que  fe  prc- 
fenta  a  la  Eípofa  de  un  Monarca  para 
poder  llegar  a  can  ^lorioío  término !  Su 
elevación  no  la  diípenfi  de  los  comunes 
oficios,  que  ligan  las  demás ,  y  la  fujc- 


ta  á  otros  mas    arduos,  cuyo   cumplí* 
tx^icnto  pide  mas  exáaitud,  y  mas  cona- 
to    La   atención  que   todas  deben   a  la 
Efpofo,  crece  en  ella  tanto  ,  quanta  es 
la  diftancia  que  media  entre  un  parti- 
cular,  y  un  Soberano.    Sus  Hijos  fon 
Príncipes,  y  han  de  fer  Reyes  5  asi  iu 
diligencia  pide  otro  esfuerzo ,  que  diga 
proporción  á  aquel  deftino.  A  k  varia 
y  copiofa  Familia,  que  incluyen  los  Pa- 
lacios ,  fe  añade  otra  univerfal  Familia 
que  compone  todo   fu  Reyno.   Al^  nu- 
mero de  Hijos,  que  el  Cielo  le  da  por 
naturaleza,   fe    le  aumenta  el  inmenío 
niímcro  dcVafallos,  que  debe  mirar  como 
otros  tantos   Hijos  que  recibe  en  adop- 
cion  con  la  Corona.  Todos  Ion  iu  Ca- 
fa, y    quandoliade    conftruirla  entran 
todos  á  la  parte  de  fu  afán,  y  fus  cui- 
dados.   El  Sagrado    Texto  los   compre- 
hende  en  fola   eíla  exprefion  :   S)omum 
fmm.  Porque  quifo  fimbolizarno5,  dpc- 
cialmentc  en  el:  UuUer  /apietis,  una  Rey- 
naque  adquiere  juftamente  eftc   titulo. 


tí;'!"  i; 


4- 

porque  Tupo  cumplir  con  1.  Fábrica  cíel 
tdihcio  que  le  encaraa.  QiMfo  dibuxar- 
ms  con  un  rargo  Cola  de  pincd  una 
Keyna^que  unida  al  Efpofo  aue  le  des- 
tina el  Cielo  ,  foío  eftudia  d'agradarle, 
y  ^hacerle  menor,  con  fus  focónos,  el 
peío  de  la  Corona  que  le  oprime.  Una 
Reyna,  que  vigilante  y  exáda  en  la  edu- 
cación de  fus  Hijos,  forma  de  fu  Pa- 
lacio una  verdadera  Efcuela  de  Sabidu- 
ría y  de  virtud.  Una  Rey  na  en  fin,  que 
atie^nde  y  repara  ías  necefídades  de  fus 
Valallos  ,  les  impide  y  previene  los  pe 
ígros  que  les  amenazan ,  ks  felicita  y 
les  procura  todas  las  íl^licidades. 

Efta  es  la  Soberana,  que  nos  re- 
trata el  Sabio.  ¿  Y  quien,  al  penetrar 
íus  exprefiones,  no  dirá  que  retrata 
propnamente  á  la  muy  Alca  ,  muv 
Poderofa,  Auguflíílma  Señora  Doiía  ISA- 
BEL FARNESIO ,  Reyna  de  la  Efpa- 
na  ,  y  Emperatriz  de  Jas  Indias  ?  Cuya 
Vida  ha  fido  el  mejor  exemplo  de  efa 
adlividad  ,  de  efa  vigilancia,  y  de  efa  di- 
iigencia.  5^. 


Scp"iin  fl  concepto  c!cl  muncío,  don- 
de íe  pvicde  fer  Sabio  fm  fer  Cliriíiiano, 
fuera  menos  difícil  la  aplicación,   A  lo 
extraordinario  de  fus  Talentos,  que  ad- 
miró la  Europa  ,    enriquecidos    por  la 
mas  prolixa  indruccion^  que  Ic  dio  una 
Madre  Sabia^  no  liubo  Arte  liberal,  que 
le  fueíe   cxcrangero  ridionia  culto,  que 
no  le   fuefe   natura! :  y  Ciencia  propria 
de  una  Reyna,  que  fe  ne^jaíe  á  fu  pe- 
netracion.  Pero  mí   Elogio  íeria  innucil^ 
porque    íolo    p^Tcdc    ignorarlo    el    que 
ignoraíe   ííi   glorioío  Nombre  >   y^  mu- 
cho mas  improprio  en  eftc  íicio ,  don- 
de folo  es  Sabio  ú  verdadero  Chríftiano, 
que,  empezando  íii  cííudío  por  el  temor 
de    Dios  ^  hace  el  fondo  de    íu  ciencia 
la  obíervancia  de  los  Divinos  Preceptos: 
Sapiens  corle  prampt<$  fufcipit  [a]  5  y  toma  (•) 

por   regla  de  fu  conduá:a  los  verdade-  P^^v.    loj 
ros  medios  que  le  propone  la  pruden-  ^*    ' 
cia  :   Scientm  SmBorum  e/l  prudentia  (¿);» 
Aquella  prudencia   que    recomienda   el   pj-^^f  ^  ^. 
^— ^>ílolj  y  cuya  enfeñanza  encarga  álos  v.  lo. 
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primeros  Padres  de  lalgleíia,  como  prin- 
cipal  cuidado  de  fu  Sagrado  Miniílcrio: 
^rmknttam  doceant  JdokantuUs  ,  ut    Wos 
[Ad   Titum  ^^n^^^t ,  filios  diligant^  prudente^ ,  domus  cu- 
lí«Vi4,  ju       ram  hahentes  Í¿).    Así    fueron    Sabias    las 
Ruths,  Zaras,  y  Radíeles  en  la  antigua 
Ley :   así   fabricaron  fus  Caías  las  Cu* 
negundas  ,  Clotildes ,  y  Blancas  en  la  de 
Gracia :  y  así  fupo  conftruir  la  fu  y  a  nues- 
tra. Soberana  5  porque  fiel  en  la  imita- 
ción  de  tan   admirables  exemplos  ,    y 
cxáda  en  la  obfervancia  de    los  confe- 
jos  de  S.  Pablo,  repartió  todas  fus  aten- 
ciones,   entre  el   Rey  líi    Efpofo  :  los 
Príncipes  fus  Hijos:   y  el  Reyno  todo. 
Tres  objetos  que  fe  propufo   en   fu  di- 
latada  vida :  y  tres  Puntos  que  dividi- 
rán  mi  Oración  en  otras  tantas  partes. 
En  la  primera ,    admirareis    los   cfeíios 
del  amor  al  Rey  fu  Efpofo  ,  conforme 
en  todo    á  los   Preccpros  de  la   Divina 
Ley,   En  la  fegunda,  los  efmeros  de  fu 
cxá¿titud  ^  y  vigilancia   en  la  educación 
de  unos  Príncipes,  ácuya  condufta  de-, 
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bcrinn  muchos  Rcynos  íu  ejemplo ,  y 
<Tob¡crno.   Y    en  la  terrera  ,  los   esfuer- 
zos de  fu   atención,  y  diligencia  por  el 
bien  de  fus  Vafallos  ,    aun  quando  dc~ 
xaton   de  ferio.   En  urja  p.ilnbra  :  la  ve- 
réis Amante  para  con  fu  E^pofo:  Vigi- 
lante  pararon  fus  Hijos:  Pió  vid  a  para  ^í> 
con   cí  Reyno:    K/roí   ament  ,  film   cüli- 
^ant.  .  ."¿omus  curam  hahetucs.  El   Divino 
Erpíritu  ,    Fuente  de  toda  Sabiduríi ,  me 
comunique    las  luces,  y  gracias  que  ne- 
cefito,  para   tratar   chriftianamente  cílc 
afunto;  poder  acertar  con  el  Elogio  de     . 
tan   Grande   Reyna  5  y    lograr,   con    fu 
cxempló,  el  aprovechamiento  de  vueílras 
almas. 

Revenido  mi  Auditorio,  con  todo  j^  pARj^, 
_^  el  üniverfo,  de  las  ventajofas  qua- 
iidadcs  de  nueftra  Reyna ,  acafo  culpa- 
rá mi  elección  en  el  Elogio  que  le  de- 
dico. Eftrañará,  que  fe  lo  forme,  en  la 
principal  parte,  del  amor  con  que  cor- 
refpondió  al  Rey  fu  Efpofo  ,    quando 

oró. 


ffil 


:^^^m 


m 


pródiga   la  naturaleza  la  llenó  de  pren- 
das y  de  dotes,  bailante  cada   una    de 
por  fi,  para  fer  digno  objeto   del  mas 
ajuPtado   Panegírico.  La   nobleza  de  fu 
Origen ,  las  glorias  de  fu  Cafa ,  fu  Ta- 
lento para  el  mando,  fu  Política  para 
el  gobierno  ,  fu  Inftruccioñ ,  fus  Cono- 
cimientos,  y  fus  Luces,  han  dado  ma- 
teria para  celebrarla  en  fu  Vida:  ¿  como 
podrá  íer    eícaía    para  elogiarla    en   ííi 
Muerte?  Quando  fm  diligencia,  y  fin 
-cíludio  fe  ofrecen  por  sí  mifmos  tan  re- 
comendables afuntos:  ¿  porque  íe  prefie- 
re á  todo,  un  amor    que    nunca    pue- 
de contener  aquella   noble  idea,  ni  ía- 
lir    de    la   claíe  de  una    común    obli-- 
gacíon? 

Así  difcurrirán  algunos ,  ó  pcrííia- 
didos  de  la  coftumbre  que  ha  autori- 
zado un  elogio  ,  en  que  hacen  todo 
el  coito  ágenos  méritos  j  ó  porque  ocu- 
pados neciamente  de  la  vanidad ,  y  la 
liionja,  confunden  las  qualidades  de  un 
verdadero  Héroc^^  queriendo  reconocerlo 
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Tolo   á  la  luz  y  rcflcxo  de  las  munda- 
nas glorias.    Sobre  todo,  porque  faltos 
de   meditación  y   de  cordura,  picnfati 
erradamente,  que  faber  cumplir  con  los 
deberes  de  efte  vínculo  indiloluble  ,  no 
incluye  virtud  alguna  que  merezca  en- 
íalzarfe  en  efte  fitio,  Acoftumbrados  por 
propria  debilidad  al  vicio,  y  al  error, 
ni  cuidan  de  vencer  íu  repugnancia  pa^ 
ra  acertar   en  efte  empeño,   ni  juzgan 
que  el  cumplirlo ,  contenga  en  fi  me- 
recimiento alguno*    Aquellos  que   me- 
nos lo  deshonran,  conciben  groleramen- 
ce   de    efte   Sacramento ;  y  reduciendo 
toda  ííi   obligación   á  la    atención   do- 
méftica    de  unos   indirpcníables   oficios; 
y  á    folo  un  amor  éfteril    y  fin  firuto, 
en   que  tiene  la   mayor  parte   el  apeti- 
to :    íc  olvidan  culpablemente  del  prin- 
cipal  fin    que  tuvo  Dios  para  legitimar 
cfta  unión,  que  conferva  al  Género  Hu- 
mano.  Y   contra  fu  inftituto ,  no  es  la 
Muger   en   el  concepto    de  eftos ,  una 
fiel  compañera  del  Hombre ,  con  quien 
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debe  repartir  fus  trabajos,  y  fus  cui- 
dados :  y  la  que  debe  liacerle  meno- 
res fus  anguftias  con  fus  confuelos  ,  y 
fus  necefidades  con  fus  íbcorros. 

Todo  nace  de  no  cimentaríe  la 
unión,  que  efte  permite,  con  mi  amor 
verdadero,  y  conforme  á  las  Divinas  in- 
tenciones. Porque  donde  efte  reyna,  fus 
preceptos  fe  eftudian  ,  y  fe  obfervan^  ó 
mas  bien  :  fin  meditación ,  ni  eftudio^ 
él  fabrá  reglar  fti  cumplimiento,  en  vir- 
tud de  aquellas  ocultas  íeyes  de  depen-; 
dencia  ,  que  quifo  Dios  eftableeer  en- 
tre el  principio  del  Matrimonio ,  y  fus 
efcdos.  Efte  es  aquel  amor,  en  fentir 
de  S.  Aguftin:  raíz,  y  caufi  de  la  uní- 
verfal  armonía  y  conformidad,  que  ha- 
ce toda  la  complacencia  del  efpíritu  de 
la  Sabiduría  :  In  tribus  placitum  e/í/piri-* 
tui  vieo.  • .  y  ir  ÍT  Vxor  kne  /ibi  conj enríen- 
'(á)  ^^^  (^)  •  Aquí  no  tiene  lugar  la  fuerza  ó 
Ecclef.  25.  el  iateres,  la  dadiva  ó  el  rigor j  la  volun- 
y-  h  2i  tad  fola  regla  los  arbitrios ,  y  el  amor 
es  el  nudo  que  ata  la  concordia }  cu- 
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ya  cftabilídíid  fuera  cxpuefta  á  varia- 
ciones y  contralles,  fi  eíe  amor  no  nic- 
fe  afbivo  y  oficioíb ,  confiante  c  inva- 
riable. Eftas  calidades  fon  las  que  lo 
íblidan  y  fortalecen  j  y  las  que  veréis  ca 
el  que  tuvo  nueftra  Reyna.  Pues  feli- 
cita del  bien  de  fu  Efpofo,  manifeílá 
fu  aaividad  en  el  curfo  de  fu  vida,  y 
lú  conftancia  folo  fe  extinguió ,  quando 
pafó  á  lograrla  mejor  en  la  morada  de 

los  Santos. 

Murió  fu  Padre  el  Duque,  fin  el 
confuelo  de  verla  repartiendo  con  uti 
Monarca  la  autoridad  y  el  mando  del 
mayor  Reyno  del  Mundo.  Pero  criada 
en  un  Palacio,  conocido  en  la  Europa 
por  religiofo  y  pió  ,  y  á  los  cuidados 
únicos  de  Dorotea  Sophia  de  Neoburg, 
nunca  dudó,  que  fu  mérito  le  había  de 
adquirir  una  alianza  la  más  envidiada, 
y  diftinguida.  Y  la  elección  del  Rey  el 
Señor  Don  Felipe  V.  hizo  acertado 
fu  pronóftico  ,  anteponiéndola  ,  rc- 
fuclto,  alas  muchas  Princefas,  que  prc- 
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rendían  derecho  á  Tu  diñirc'on  y  pre- 
fcrcncii.  Obligado  de  ia  pureza  de  fu 
conciencia  á  nuevas  Nupcias,  y  de  aque- 
llas privadas  ideas  en  que  quiere  ficm- 
prc  hallar  reíj^eéto  la  política  del  Vafa- 
11o ,  no  atendió  para  concluirlas  ,  ni  las 
infancias  de  otros  Reyes  que  lo  lifon- 
jeaban  con  fu  unión  ,  ni  las  voces  de 
fu  mifma  Sangre  que  le  hablaban  muy  de 
cerca  para  lograr  otra  vez  la  mezcla 
que  tuvieron  en  fu  Origen.  Y  pofeido 
todo  de  la  Fama  de  la  Duqueíi  de  Par- 
ma  y  de  Placcncia ,  cfta  lo  determina 
y  lo  perfuadc  ,  dando  un  excmplo  al 
mundo ,  de  que  quando  fe  intercía  el 
n-.érito,  no  es  el  mejor  Confejcro  la  Ra- 
aon  de  Eftado.  Y  Dios  ,  que  penetran- 
do fu  Corazón,  conocia  íu  jufticia,  qui- 
fo  premiar  fus  intenciones  con  una  Ef- 
pofa  Prudente  y  Sabía  ,  que  fuefc  don 
fuyo  verdaderamente ,  y  que  en  virtud 
.^^^  de  fu  promefi,  nunca  podia  negar  á  las 
Ecclef.  26.  virtudes  hcroycas  de  nueftro  Monarca: 
ad,  V.  3.    Mnlier  kna  dakínr  tiro  ^ro  fañU  honis  {e) . 

Des- 


Dcfdc   cl  primer   momento ,   que 
examinó  íus  perfecciones  por  fi  mifmo^ 
íc  glorió  ¿c  íu  elección  >  y  nada  ingra- 
to á  las  liberalidades   del  Cielo  ,  lleva- 
ba efte  beneficio  la  mayor  parte  de  las 
gracias^  que  rendía  á  fu  Autor  íu  reco- 
nocimiento j  y  íu  fervor  fe  aumentaba 
cada  dia  ,  porque  cada  dia  encontraba 
nuevos  motivos,  que  aumentan  fu  deu- 
da,i,  y  íu  obligación.  O!  fi  fuefe  permi- 
tido á  nucftra  curioíidad,  penetrar  aque- 
llos íagrados   retiros ,    teatro   freqücnte 
de  fus  privados  oficios ,  paraque  hicieíc 
vueílra  vifl:a  e!  efcéto  que   nunca    po- 
drá lograr  la  debilidad  de  mi  exprcfion! 
Allí  la  veriais    formar  de   las   volunta- 
des de  fu  Eípofo,   la   regla  toda  de  íu 
conduíta,  y  de  íus  paíos :  allí  la  veriais 
hacer  el  objeto  de  ííi  íbiicitud,  ííi  bien^ 
y  íii  felicidad :  allí  la  veriais  en  fin  fiem- 
pre   diligente ,    íiempre  vigilante,    mas 
que  Muger,  íln  parecer  menos  Reyna; 
pues  confervando  aquella  Mae^ñad  rcs- 
petuoía  con  que  íe  hacia  venerar  fin  te- 
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mor  3  Tolo  fu  adividad    podía  íarísEicer 
á  tanto  empeño  fin  defcaníb.    Mientras 
no   fufre  Felipe  alteración  en   ííi  /alud, 
ella  le  acompaña  en  el  Trono ,  y  en  el 
Gabinete :  en   la  Corte,  y  en  el  Campo; 
allí  para  dar  el  Confejo,  fi  lo  pidej  acá 
para  ocurrir   con  el  focorro,  fi  lo  nc- 
cefita.   Si  lo  íujeta  al  lecho    algún  que- 
branto 5  ella  miíma  es  la  Afiftentc ,   y 
Enfermera*    Deíconfiado  íii   amor    por 
grande  ,   teme  un  deícuido  en  los   dc- 
inas  5  ó  una  pereza.  Nada  la  efcufa,  na- 
da la  retira;  antes  parece  que  en  cier- 
to modo  fe  le   une  mas  al  Rey,  y  íc 
le  eftrecha.  No  hay  oficio  que  no  con- 
temple debido  á  aquel  reípeto ,  así  nin- 
guno omite  :   y  qualquiera  dia  le  parece 
el  primero  de  fu  unión,  y  así  lo  ocupa. 
Su  aótividad  no  íc  difminuye  con  los  cui- 
dados ,  aunque  crefcan ;  ni   íii  conftan- 
cia  desfallece  con  el  tiempo,  aunque  eftc 
corra.    Para  fu  amor  ,    no  hay   fatiga 
que  lo    debilite  ,   no  hay   años   que  lo 
entibien  j  ni  citado  que  lo  altere.  Co- 
mo 


mo  no    tiene    otra    priacipio,    que    el 
cumplimiento     efe    k  Xey :    no    puede 
tener    otro    término ,  que     la    Perfona 
íbla   ¿c   fu   Eípoíb.   Diftante    de   aquel 
interés  vulgar  >   que  quando  no  fea  en 
todas  el  linico    agente  de  íus  operación 
j0ies  y  fiempre  rige  la  mayor  parte  de  fus 
acciones^    y  movimientos :  no  perdería 
Felipe  efte  derecho,   aunque   perdieíe  la 
Corona}  como  ni  tampoco  adquiriria  mas 
ventajas  V    aunque    efte    le  iubbxdinaíe 
mas  Imperios. 

Ya  lo   vio  la  Efpana,  y  lo  admi^ 
ró  el  Mundo,  quando  el  Rey  ,  por  una 
de  aquellos  principios   que  folo:  fe  en- 
cuentran en  Almas  grandes,  y  por  efo  fon 
ínuy  raros  fus  exemplos^  defprendiendo- 
íe  de  la  Monarchía,  qui{b  mejor  vivirá  co- 
mo Privado,    para     dedicar     mas    bien 
áDios  fus  horas  y  fus  dias.  Sigúelo  ISA- 
BEL  con  guftoj   porque  íolo  gobierna 
el,  fuyo,  el  de  fu  Efpofo.   Cierta  de  la 
refolucion  de  efte,  cuyo  corazón  no  po- 
día ocultarle  lo  mas  íntimo,   y  efcon- 
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dido    de  fus  arcanos :    Confiiit  in  ea  cor 
(f)        Víri /ui  (/)  :   ¿quien  dudará,  cjuc  le  ha- 
Prcv.     31.  [,jej.^  hecho  variar  en   ella,    íi   hübicíc 
íido  otra  fu  atención   y  /íi  cuidado,  que 
preferir  fu    volunrnd,  y    fus  arbitrios? 
Pero   conoce  la  Juílicia  con  que  Feli- 
pe   pienía,  y  no  le  arguye:  penetra   fu 
interior ,  y   antes    le  aplaude :   y    qual 
(j¿^       ctra  Zara  f¿),  obediente  y  fummila,  íe  fi- 
Genef.  12.  güc  y  le  acompaña,  con  la  mifma  com- 
placencia que  lo  hacia  en  la  Corte,  y 
en  el  Solio.  Todo  lo  dexa  guftoía.   Pa- 
lacio,  Adoraciones ,  Mando.  Tranquila 
y  alegre   en  S.   Ildefoníb,  ama  fu  fole- 
dad  ,  aun    quando  no   há   íido  íu   re-* 
tiro  elección  propria.  Reducida  ííi  Fa- 
milia á  un  numero  eícaío  de  períbnasj 
^  íus  Rentas  á  una    tafada  íiima  de  du- 
cados :  ni   fe   inquieta  ,  ni    lo  extraña; 
aunque  lo  fufre  fu  repreíentacion  y  mag- 
nificencia. \ 

Es  verdad  que  le  duró  poco  eftc 
feliz  citado,  por  la  arrebatada  muerte  de 
nueílro    Joven  Luis  Primero,  La  Eípa- 
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m  le   llnma   otra  vez  ,  y  no   puede  re- 
fiftir   á   las   tiernas  voces  con  que  exe- 
cuca    fu    paternal   amor,  é    inclinación. 
Pero ,  ¡  O  grandezas  humanas  ,  que  fe- 
lices fueran   tus  glorias   fi   afegurafes  C\i 
perpetuidad    con    tu   explendor  ,   y    no 
fuefe  la  fragilidad  de  nueftro  fer  la  mis- 
ma   que  te  prefentafe  nuevas   ocafiones 
para   repetido   ufo    de   fu   inconftancia! 
A   pocos  dias  ya    le  acuerdan  fus   ma- 
les á   Felipe  ,   que  ni   aun   la  Mngeftad 
fe  libra   del  dolor ,  que  eíie  como  a  to- 
dos le   aprefura   los    pafos   al   Sepulcro: 
y   ya    el    Cielo   le   deftina  al    amor    de 
nueftra  Heroína  plan   mas  dilatado  para 
excrcicio  de  fu  aólividad,  y  fo  conftan- 
cia,  en   fu    duración,  y   en    m    calidad^ 
aquella   de    muchos  añdsí    efta  de  mu- 
cha  mortificación.  Aquí  rué  donde  hu- 
biera   necefitado   ISABEL  poner   en  ufo 
todas    fus   virtudes ,    fi    hübiefe    alguna 
que  no  encrafe  á  la  calificación   de   fu 
amor,  y    de  fu  fe.    Entonces    fe  le  vio 
d   exemplo  de  la  Caridad  en  la  afiften- 

C*  cia 


1% 

jria  de  un  enfermo  ,  que  no  pedia  mi- 
rar el  mas  intereíado  íin  rciuicrnancia 
y  fin  defpcgo  :  el  cxemplo  de  la'humil- 
dad  en  el  abatimiento  a  ados  y  oficios, 
que  Tolo  pueden  no  defdecir  de  una 
Reyna  verdaderamente  Santa:  el  exem- 
plo  de  la  fidelidad  en  la  atención  á  un 
Efpoío  5  cuya  naturaleza  de  males  ca- 
rederizarian  de  prudente  el  retiro  ,  que 
fin  cfto  fe  culpara  por  delicadeza  del 
fexó :  el  excmplo  de  la  paciencia  en 
tantos  anos  de  moleftia  ^  que  aun  hi- 
cieran pefada  la  mifma  felicidad  :  el 
cxemplo  en  fin  de  las  Reynas  ,  y  aun 
de  las  mugeres  todas ,  que  difcurren 
haber  terminado  íii  deber  con  el  prin- 
cipio de  una  enfermedad  mortal.  Pero 
nueftra  ISABEL  inalterable  fiemprc  en 
el  mal  5  como  en  el  bien,  folo  fien- 
te  el  conocer  la  inutilidad  de  íu  di^ 
ligencia  para  reftituir  la  íalud  á  un  Ef- 
pofo  tan  digno  de  la  inmortalidad.  La 
imagen  de  la  muerte,  que  allí  íc  rcprc- 
fcnta  ,  la  fortalece  y  la  incita ,  en  vez 
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¿c  retrahcrla  y  fcpararla  ;  y  el  golpe 
fatal ,  que  privó  á  la  Efpaña  de  tan  gran- 
de Rcy^  la  hubiera  encontrado  á  fu  la- 
do^ haciendo  los  últimos  esfuerzos  pa- 
ra impedir  fu  eílrago  ^  fi  fus  Hijos^  fus 
Domcfticos,  y  la  Corte  toda  no  la  hu- 
biera violentado  i  una  feparacion^  que 
ordenaba  el  mifmo  Dios  5  a  cuya  Pro- 
videncia incfcrutablc  no  podia  refiftir» 

Muere  Felipe  en  fin;  pero  no  creáis 
que    efpira  también  con  él  el  amor  de 
nueftra  Rcyna*  Su  conftáncia  fe  extien- 
de aun  mas   allá  dé  \o%  Sepulcros,  y  a 
fu    aótividad    no   le    faltan    oficios  que 
llenar  aun  defpues  de  la  muerte  del  que 
lo    caufa.   Segunda  vez  acompaña  á  fu 
Efpofo    al  Real   Sitio    donde    conftruyó 
por   fi  mifmo   el  Maufoleo,   que    había 
de   confervar  eternas  fus  cenizas.  Y  allí 
fiel  compañera  de  tan  amado  depófito- 
no  ofrece   á   fu   memoria  un  llanto  es?.^ 
téril,  y    culpable    á    los    ojos  de    Dios, 
ajuftandofe   fielmente  al  Confcjo  del  Sa- 
bio:  Modicum  ¡)lora  Jii^ra  vmtmm^   ^uo- 
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f;,)  mam  requkVu  [h)  :  ijr  /ecumlum  iuiickm 
Eccld;  22.  contege  corpus  ¡Hhis  ,  ür  ne  cíefpidas  /epul- 
^'  '^-.j  íuram  illm  (/) .  Sabe  con  el  Apó^ol  fk), 
Ecclef,  38,  <!W^  viviendo,  ómuricncio  perrenecemos 
V-  16.  al   Señor,    y    que   en  cfte    ultimo    cafo 

CS5   quando   en  cierto  modo   enera   en  la 
(k)        poícfion  de  nueftros  cuerpos,  y  nueftras 
Ad    Rom.   almas:   que  entonces  deben  fer  nueílras 
voluntades  mas   lumiías  y   pafienres  5  y 
'    refignando  la  fuya  en  la  de  fu  Sobera- 
no  y  fu   Criador  ,    folo  cuida  de  liacer 
útiles    los  líltimos    esfuerzos  de   (u  fide- 
lidad. Las  Exequias  fe  duplican  de  fu  or- 
den en  todas   las  Iglefias  que  comprehen- 
de  la  Penínfula  ,   y  no  hay  baftantes  Mi- 
niftros   en   coda    ella   para   fitisfacer   en 
-muchos  dias    el    numero  de  Sacrificios 
que  deftina.    Mientras  vive  no  cefin  los 
Sufragios ,  y  al  precio  infinito  de  la  San- 
gre  del  Cordero  ,  aumenta   en    memo- 
rias 5    limofnas,  y    obras    pías ,  méritos 
que   excedan  fu   obligación  5    pero    que 
nunca  podrán  íatisfacer    fu  voluntad.  Y 
cíperando  con  humildad ,  y  rcfignacion 
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el  momento  ¿c  acompañarlo  en  el  go- 
zo de  las  felicidades  eternas ,  folo  tra- 
baja ,  y  íe  emplea  en  la  conftruccion  de 
la  obra  que  fe  las  afegura  ,  manifes- 
tando fu  vigilancia,  y  efmero  en  la  Chris- 
tiana  Educación  de  los  Príncipes  fus  Hi- 
jos: que  es  el  fegundo  Punto. 

Egunda  vez,  fe  engendran  con  la 
__  educación  los  hijos.  Pero,  ¡quantas 
ventajas  les  procura  efta  generación,  que 
nunca  pudieron  lograr  con  la  primera! 
Quando  nacen  ,  nacen  para  el  mundo: 
quando  íe  educan,  nacen  para  el  mun- 
do ,  y  para  los  hombres.  La  prime- 
ra j  apenas  los  diferencia  de  los  brutos, 
y  es  obra  toda  del  cuerpo  y  de  la  car- 
ne :  la  fegunda ,  hace  brillar  las  dotes 
de  que  Dios  adornó  nueftra  naturaleza, 
y  es  hija  fola  del  efpíritu  y  de  la  ra- 
zón. Así  eíta  es  la  que  llena  de  glo* 
ña  a  las  madres ,  y  la  que  les  produ- 
ce alabanzas  y  bendiciones }  quando  la 
otra  no  les  grangea  recomendación  al- 
guna* 
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giina  5  y  puede  íer  origctt  de  íu  per- 
dida y  de  ííi  ruina  :  Ttbi  funt  plii^  les 
¿\cc  S.  Aguftin^  wfc  ideo  Imdanda  es  quia 
eos  hahes  j  Jed  quk  [fie  nutriré  <sr  educare 
debes  {i)  •  No  por  cío  te  harás  digna  de 
Lib.deBo  ccl^t>ridad  y  aplauío  ^  porque  ccnras 
no  viduitat.  hijos  j  fino  porque  los  ínftruyas  conror- 
iTie  á  las  máximas  de  la  Religión,  y  la 
piedad.  Pues  lo  primero^  debes  agrade- 
cerlo á  tu  fecundidad  ;  mas  lo  fegun- 
do  5  depende  de  tu  voluntad  y  arbitrio: 
Ve  enim  ubi  nafcerentur^  profigue  efte  Santo 
Doíkor ^  foecmditatis  ^  utautem  (¡c  in/Iituan-- 
tur  Voluntatis  €r  pote/iatis    (fn) . 

Pero  con  quanta  jufticia  adquie-i 
rcn  efta  diftincion  las  madres  ^  fi  fe  hade 
cxercer  efte  cargo  conforme  á  fu  infti- 
tuto.  No  hay  precepto  pofitivo  que  lo 
feñale,  porque  efta  es  ley  de  la  Natu- 
raleza anterior  á  todo  precepto  :  es  ley 
de  amor  5  que  executa  con  imperio  ir- 
rcfiftible.  Por  eíb  San  Pablo  advertida- 
mente 5  quando  encarga  la  inftruccioa 
prudente  de  las  Jóvenes ,  entre  dilección 
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y  educacionV  no  conílituyc  diferencia^ 
ufando  de  aquella  cxprcGon:  Film  diligmt^ 
como  fignificacion   propria   de    que  dc- 

bert   educarlos. 

Ni  de  otro  modo  pudiera   hacerfc 
menos  arduo   tanto  empeño,   fi  confi- 
deramos  quanto  contenga  de  eftudio,  de 
afán,   de  folicicud,  y  de  cuidado,  ¡Que 
difcernimiento,  para  calificar   el  natural 
de  cada   hijo ,  y  proporcionarle  los  me- 
dios de  facilitarle  fu  inftruccion  !   ¡  Que 
diligencia  para  evitarle  los  peligros  á  quo 
la  edad  lo  arraflra,  embarazándole  coa 
precaución  los   pafos  que  lo  precipitan! 
¡  Que  prudencia  en  el  ufo    del   caftigo^ 
para    no  hacer,  con  el  defpecho,  inútil 
del  todo  la  cnfeñanza  !    ¡Que  conducta 
propria   en   lo  interior   de   fu   morada, 
para   no  viciarla  con  el  mal  cxemplo! 
!  Que   vigilancia    en  todas  fus  acciones^ 
aun  aquellas  mas  inocentes  que  fe  per- 
miten i  la   niñez,  para    impedirle    un 
tropiezo,  ó  en  la  unión  con  quien  puc* 
da  pervertirlo  ,  ó  en  la  vifta  de  quien 

pue- 
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24 
pueda  ccrron^-perlo  !  ¡  Qj.ic  rcílitiid  .... 
Pero  acabaría  nunca  ^  fi  os  cjuifiere  ha- 
cer ícnrir  coda  la  dificultad  cjue  encier- 
ra el  ufo  de  efte  arte  5  de  formar  erpí-- 
ritus  y  reglar  corazones.  Bien  -lo  co- 
noció el  Deudo  de  Booz,  quando  refiftió 
á  rodas  las  infinuaciones  de  la  virtud^ 
y  la  belleza,  que  cedió  voluntariamente 
con  la  prudente  Ruth ,  por  no  cargaríc 
nuevamente  de  aquella  penfion,  que  ha- 
bía  experimentado  tan  gravofa  y  fuerte 


Rutht     2    en  fu   anterior  Matrimonio  (w)  • 


y.  6, 


Mas   fi  es  difícil  acertar  la  educa- 
ción de  unos  hijos ,    ¿  quanto  lo  ferá  la 
de  unos  Hijos,  que    hande    fer   Reyes? 
Las  máximas  fe  aumentan  con  los  ries- 
gos ,   y    las    virtudes  necefitan   fortale- 
ceríe    de  mas  poderoíos  auxilios  contra 
las   pailones.   El   deftino   que  los  efpera 
les    ofrece  capacidad  efpacioía  y   dilata- 
da para  excrcicio    de    aquellas  5  y  con 
cftas  concurren   en  tropel  ,  la  vanidad, 
la  adulación  ,  y   la  liíbnja  ,  para  pintar- 
le con  otros  colores  los  defe£los  y  los 

vicios. 
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vicios.!  De  íuef te,  rquéufíá  M 
vertida  5  T  una  Rey  na  prudente  requie- 
re poner  en  uío  ^to^ps  íu$  talentos  paK 
la  no  perder  van^pientcutós  fiutos  de 
f\x  dirección  y  íus  cuidadosa  ^  '  '[ 
Efte  peligro  evitó  nueftra  ISABEL 
en  los^  fós  Pinipollos^  que  el  Cielo 
coníervó  a  íus  ruegos^  de  fietc  con  qu0 
dotó  íu  fecundidad.  Tres  Varohes^y 
rr€^  Mujeres  repartian  diverfamentc  fu  aten- 
ción y  diligencia;  i  pero  tt\  xoéot  era 
nno  miímo  el  objeto  y  fl-finv  4^% 
nados  todoi  para  ttiandaf  hombres,  era 
precifo  cimentarlos  en  el  Arte  de  les 
Reyes:  todos  Chriftianoá  y  G^tójicos^ 
era  preciíb.  inftruirlos  ^en  ^las  Verdades 
de  nueftra  Religión*  Gomo  Príncipes 
debia  influirles  los  principios  de  aque- 
llas máximas  que  miran  el  bicll  del  Es- 
tado :  como  Príncipes  Católicos^  aque-^ 
lias  que  aumentaíen  el  Cuíco  de  Dios, 
y  propagafcn  nueftra  Santa  Fe.  En  una 
palabra :  en  todos  dcbia  imprimir  los 
ílmdamentos  de  la  piedad  y  la  políti-* 
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caj  pero  de  iliédóyíiju^tfe^nináxímas'áe 
la  xxn^y  nó  ft  íopüííeftíi  á  tas^  verdad 
des  de  la ú&á'lMc^múÍ<y^^  que  'ks  ciñas 
ios  hidefta^ >bü(M6s  «Rey^sjltM  (iurás. 
Reyes  juíte^j^^Mí^^i  ¿ui  (  aom-^tib  iil 
^ Eftos  ám  objetos^  ídcfon  %^s  que 
fe  propüíb'  iitieñrá?  iRíeyiíaí ,  -  y   Ic^^  j  que 

cíon-dc'/icfe  PríncipWi '^rud¿hte  y  Sal- 
lMítwh.mmñ€ion  k  foí  Eípoíb ,  píexrii 
íamentó-  lo  tíetóD^n  íláprid^:  fus   Hijos, 

don,  y  la  miíma  dcMtiplacenda  de  aquel 
Erpofo.  Ellos  liacen  fus  dclidas  en  el 
mifmo  empeño,  en  que  debían  haccp 
fus  inquietudes  y  fiis  afanes.  Los  ratos 
que  la  dexan  libre  otros  cuidados,  for- 
ma de  fu  enfeñanza  fu  diverfion  y  fíi 
entretenimiento.  La  anticipada  razón, 
que  brilla  en  todos  ,  la  admira  y  la 
encanta:  fu  docilidad,  prudencia,  y  disi 
crecion  la  lleni  de  confuelo  y  de  ter- 
nura; pero  ni  lifoniei,  aquella,  plaque 
no  dcícaczc:iiu   ap-i:U.i<!>:iy  'niniíuani^ 
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nlfie-fta.efo  ,  paFaq«B  no  ft  prevalezcan 
¿g^  ella  i  en  fo  -per  jwcio.    ¿Quantas  veces 
la'vícroiv  i  ella  iwfma  llevándoles  la 
mano  á  las  Infantas  en  la  labor,  y  ea 
el  acílgnioí    ¿Quantos  4ias  concurrió 
con  los. Preceptores  de  lo?,  Príncipes  ca, 
]^ 'mayor  parte  de  ks  horas  deftinadas, 
á  fu  exercicio  é  inftruccion  ,  logrando 
con   fu  prefcncia   el  mayor  conato  del 
Picípulq,,y,  en  el  Maeftro  la  maypr 
^tención  y  mas  cfmero?  ¿Quien  de  íu 
Palacio   no  fue  teftigo  de  fu  vigilancia, 
para  evitar  en  los  Príncipes   qualquieCj 
tropiezo  á  fu  honeftidad  y  ,fp,mc?deíUa?; 
¿Quantos  vieron,^  eoij.    admiración    <yi 
cxemplo,  iu   exáiíitud  ,    f  la  .enterez^l 
con  que  haciéndoles  fentir  alguna  faltaío 
aun  folo-  con  el  remblantt,  /baftaJbaf.#fi| 
á  volverlos  ^circiinfpefftosí , y    -efcarírieíte  | 
tados   de   un'  delit^sifi  .fe   puede   llarj 

un 
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nn  tropiezo,  és  arduo  contenerlo' ene  I 
fegundo  ^  y  el  tereero  lleva  it^fefiftible^ 
menté 'kt';abifiTK),i'fk'Í3rofund¡dad.     ' 
Lexos  de  ISABEL  la  errada  máxi- 
ma de  aquellas  necias  que  ven  con  tran- 
quilidad los   defórdenes    de    fus    hijos, 
porque  imaginan  difpeníablc  el  defedo 
de   la  Juventud  :  no  difimulaba  el  vi- 
cio, aun    aparente  5   ni   omitia   la    cor- 
rección, ñ  era  prccifa.    Había   leido  cir- 
ios  <Pm->erbks  :    que    á  efta   fe  debe   el 
logro  de  la  Sabiduría ,  y  no  podia  omi  i 
tir   el   cumplimiento    de    un    precepto 
con    que   íatisfacia  á   un   mifmo   tiem- 
po   fu  obligación,  y  fu  defeo.   Ni  prc 
fumáis  por  efto,  que  fuefc  fu  Educación 
auftera  y  rígida.  Prudente  y  Sabia,   no 
podia  ignorar  los  verdaderos  medios  de 
hacer  útiles   fus  correcciones,   y   efica^f 
ees :   que  es  tan  dañofa  á  los  hijos  una 
terneza  indulgente,   como  uqa   fcveri- 
dad  excefiva  :    qué   fiiincía  íc   confio-ue 
fruto,  quando   íe   rcpr'chende  con  pa-^? 
fion :   y  que  las  faltas  de  los  hijos  fue-! 

Icn 
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Icn  fcr   menos   perjudiciales  ,    que    los- 
cxcefos   (Je    los  padres^  en    corregirlos^ 
porque  de    efe  modo  fe   dificultara   la- 
enmienda  5   y  las  mas  Veces  íerá  confi- 
guiente  con  el  defpecho   fu  ultima  per- 
dición. Por  efo  nueftra  Reyná  eftudian- 
¿o,  en  el    Apóftol,el:  Nofóe  fñios  l^es- 
tm    ad   iracundiam  provocare  (o)  ,  propor-       (O 
ciónaba  en  las  ocafiones  los    femblan-  ^^  ^^  P^ 
tes;  y  ya  fevero,  ya  agradable,^  ya  bro- 
tando   dulzuras  ,    y^   ya   enojos  y  íabia 
uíar  de  las    bellas  difpoficiones    de   los 
Príncipes:  de  fuerte,  que  jamas  fue  in- 
frudifera  la  reprchenfion ,   ni  el  agra- 
do perjudicial}  pues  corregia,  y  agafa- 
jaba  de  modo,  que  hacia  amable  la  cor- 
rección 5   y  reípetuoía   la  afabilidad, 

Pero  ¿porque  me  caníb,  y  os  mo- 
kfto  eii   juftificaros    la  condu¿ta  de  fíí 
Educación ,    quando   todo^  íois  teftigos 
de  fus  aciertos?  ¿En  citaros  hechos,  cu- 
ya autenticiciad  depende  de  uno  lí  ótro,^ 
quando  tiene  nueftra  Heroína    la    feli-^ 
cidad  de  que   certifique  cftas   verdades' 
.Ji^n  todo 
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todo  cl  MiincJo?    ¿En   que  parte  de  ¿I ; 
fe  ignoran   los   Nombres,  de  un  CSR^, 
Los  IIÍ.   Rey  de  Eípaila    y    de  las  Ipy-^ 
días?   de  un  Felipe  ^  Duque   de;  Parma' 
y  de  Placencia  ?     de    un    Luis   Infante 
de  Elpaña?    de  una  María  Ana  Vi¿torf, 
lia,  Rcym  de  Portugal?    de   una  M^!^> 
ría  Terefa,  Delfina  de   Francia?    y    de 
una  María  Antonia-,  Duquefi  de  Sabo- 
ya?  ^Que  mejor  prueba  de  fu  diligen^^ 
cia  en   la  Educación  de  todos,  que  las 
grandes  qualidades  \que  los  adornan,  y 
los.  iluflran?   Los  talentos,  el    natural, 
el  genio,  fon  dones   de  Dios  indepen^ 
dientes  de  toda  in/lruccion  7  diciplina*^ 
Pero  las  mejores  drfpoficiones.  fe   frus- 
eran,  fi  no  fe  les  previenen  los  aunlios 
para   los  riefgos,  y    las    dodrinas   para 
perfeccionarlas.  La  mejor  plaqta  fe  feca 
y   fe  marchica,/fi   fe  omite    fu    cultivo| 
o  no  fe  acierta :   y  el  árbol  mas  fecun-^ 
do  fe  tuerce    y   fe  enreda,  fi  no  fe  \c^ 
quitan   los  eftorvos,,  que  impedían    fa¿ 
rcditudj  y  dirección.    No  podia  dcfear', 
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nueftra  Reyna  mas  apta  cürpofidon  en 
unos  y  'otros,  y  conociendo  la  ma- 
no- que  los  llenó  cíe  dotes ,  bendecía 
ál  Señor  pbi^  tantas  gracias  5  n^^s  fue- 
faii  infecundos  fin  fus  cuidados.  Por  efo 
han  íicío  Grandes,  porque  á  unos  ta- 
lentos íiiblimes,  ^  y  jtxtraorcíinarios,  fe 
junta  una  Educación   la   mas  acertada,  ^ 

y  más  cumplida   (/?).   Así  los  admira  el        ^^y    .^ 
Mundo  Reyes  j  pero  Reyes  Sabios,  cu-  S.Pedr.  0a 
ya    prudenria   eir^^l,^    gobierno     es  la  ""^^"* 
mayor  firmAa,  y  ftguridad  toda  de  fus 
Pueblos  :   %ex  /afkns  flabitinrentum  IPopu- 
li  fui  (f ) ..   Reyes   Ctiriftianos  y  Católi^        ^^y 
eos ,  que  en  el  amor  de  Dios,  fu  te-  Sap.  6i  i 
mor  fanto,  y  religiofo  culto,  afeguran  ^^• 
otra   conquifta    de   Imperio    mas*  feliz: 
Qm  diligmit  Deiim^  timent^  colunt,  Impera- 
tores' felices  dicimus  (r)  .  Reyes  en  fin,  jus-  ^   £^L.  díc 
tos  y  piadofbs,  que  amantes  de  la  Mi-  Civ.  D. 
fericordia,  y  la  Jufticia,  hacen  que  es- 
trive   fu  Reyno  fobre  eftas  dos  Golum- 
ti^^^  que  ion  el  fundamentó  de  íü  Fa^ 
brica:  Mi/etkordk  &  Veriíás  cufí^dinnt  %- 
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(;)       ,^^^1  ^  rohomur  clementk  Tronnm  aas  {s\ 
Pcov,    20.  Felices    Hijos,  que    lograron    td 

^^'  ^^'  Madre  ;  y  mas  feliz  Madre,  que  mere-, 
ció  tales  Hijos:  así  lo  publican  y  -va-. 
cean  ellos  mifmos,  porque  fon  los  que 
mejor  conocen  Tu  calidad  y  mérito:  Snr-^ 
rexermt  Jiiú  eius^  Cít  beatifsimam  praedica^ 

Provf'V-  ^^^^^^  ^^^    Y  ahora,   ¿quien  podrá  du- 
T»28.        ^^^  ^e  í^  calificación  de  tan  efclareci- 
do  voto:   ni  quien  podrá  refiftir  fu  cre- 
encia á  tan  autorizado   teftimonio  ?  Son 
unos  teltigos  de  laaBpBwdr  que  depo- 
nen   en  hecho  proprio  ,  y  de  quienes 
es  imprecindiblcj^  la  verdad,  providad,y 
buena  fe.    Ni  el   ínteres  los  ciega  apa- 
fionadamente ,  ni  lo  que  le  deben  fuer- 
za neciamente  á  fu  reconocimiento,  Eftc 
tiene    otro  exércicio   en   fu   correfpon- 
dencia  ,  que  puede  contribuir  á  ambo$ 
principios,  y    producir  duplicados    los 
cfc¿tos.   Las  demoftraciones  con  que  lo 
manifieftan ,  tienen   tan  bello   origen ; 
pero    íirven  á  un  miímo  tiempo    para 
íitisfacer    fu   obligación ,   y   convencer 

aque- 


tnuclla   verJad.  ¿T  en   que   parte   del 
Mundo  quedará   ignorada   efta  ,^  quan- 
do  no   hay  parte  del   Mundo   adonde 
no  alcance  á  pregonar  feliz  á  tan  pru- 
dente Madre  el  empeíío  de  tan  reconoci- 
dos Hijos  ?  En  todos  ha  fido,  á  lo  me- 
nos, igual  el  defco ,  porque  en  todos  ha 
fido  uno  mifmo  el  principio  de  la  deu- 
da. Ninguno  pudo   formar  rercntimicn- 
to  de  haber  notado  en  otro  preferencia? 
masnueftro  CARLOS,  que  la  logró  del 
Ciclo  ,  logró  también,  mientras  vivio  íli 
Madre,  mas  ocafiones  á  los  oficios  de  fu 
gratitud  5  y   defpues  de  fu   muerte  con 
mas  Dominación  ,  mas  oportunidad  a  la 
extcnfion  de  fu   gloriofo  Nombre.    Asi 
vio  la  Europa  toda  a  las  Serranías  de  S. 
Ildcfonfo  ,    como  el  lugar  del  Templo, 
que  contenía  el  Oráculo  de  la  mas  bri- 
llante Corte  de  la  Italia.   Si  llama  a  fu 
Rey  la  Providencia  para  el  Gobierno  de 
la  Efpaíía  ,  luego  fe  lo  entrega  ámies- 
tra  Reyna ,  haciendo  que  pafafe  el  con  - 
feio  á  propria  execucion ;   fe  lo  reftitu- 


ye  gnñoCa  luego  que  CARLOS  líccrn  i 
lus  Dominios  j  pero  nadie   hubiera  dis- 
tinguido  quien   era  el  Soberano,    fí    la 
precmdencia  prudente   de  La  Madre  no 
fe  Juibicfe  opuefto  á  la  deferencia  y  vene- 
ración del  Hijo,  c|ue,  aunque  cedió  .4  fu 
mltancia  complaciente  ,  nada  pudo  bas- 
tar a^que  permirieíe  el   retiro  de  fu  la- 
do y  fino  es  la  fuerza    inevitable   de   la 
«lucrte  5  pero   entonces    foe  quando  en 
defahogo  de  fu  amor  y  fu  reconocimien- 
to ,^  pftento   fu  Poder  en  obfequio  de 
tal  Madre,  en  toda  la  extennon  que  aquel 
comprehende.    Así    refuena    fu   cxcílCo 
Nombre    desde   las    remotas  Provincias 
donde  ei  Sol   nace,   afta  las  fecundas   y 
dilatadas  donde  mucre.   Todo  el  Orbe 
ha  íldo   teftigo   de  fus   demoftraciones 
para  acreditarlo  j  pero  en  cíla   Capital 
hemos  fido   teftigos  cambien  ¿d  extre, 
«o  a  que  puede  llegar  fu  magnificen- 
«a  y  explcndor.  En  todas  partes  habrá  fí: 
do  uno  mifmo  el  empeiío  para  califí- 
f arlo ,  porque  en  todas  partes  ha  fidq 
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uno  mifmo  el  orden  que  lo  rige  ,  eí 
crpíricu  que  lo  anima  ^  y  el  Aftro  que 
lo  influye^  mas  en  Lima  fe  aumentan 
con  el  empeño  las  proporciones  para 
fatisfacerlo  :  y  ^es  5  que  logró  la -fuerte 
de  encontrar  un  Príncipe  para  la  exe- 
cucion  de  fo  voluntades,  en^quieri  Ce 
vén  copiados  á  un  mifmo  tiempo  Cm 
Amor,  fu  Scibiduría  ,  y  íu  Magnanimi- 
dad 5  que  unidas  á  fu  Fidelidad  y  dili- 
e-encia  ,  íblo  podia  Henar  tan  juilas  in- 
tenciones- Efa  Pira,  cíe  Monumento  que 
admiramos ,  fera  Padrón  eterno  que  dí- 
^aála^pofteridad  la  Dignidad  del  Nom- 
bre á  que  fe  dedica,  la  Grandeza  del 
Rey  que  lo  confagra  ,  y  la  Obediencia 
del  Príncipe  que  lo  conílruye.  Sus  Nom- 
bres en  los  figios  venideros .  •  •  ¿Pero 
donde  me  dexo  arrebatar  ciego  del  ex- 
plcndor  de  tanta  luz?  como  olvido  el 
Niimcn ,  y  me  divierto  en  las  Aras? 
¿Mas  quien  no  difpenfará  mi  error,  fi 
puede  ferio ,  quando  cada  uno  interior- 
mente   fe    halla   penetrado    del    mifmo 

fen- 
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ícntimícnto   a    vifta    del    objeto    que   lo 
cauíli?   Todo  conduce    al    afunco,   rodo 
juftificd   la   Sabiduría  de  nueftra    Reynaj 
pues    íiendo    la    calificación  mas     fccrura 
de  la  certidumbre  de  una  cauHi  ,  lasque 
fe  deduce  de  fus  admirables  cfcdos:  mi- 
entras   hagan    en   nucftros  fentidcs   mas 
ímprefion  las  demoñracioncs   de  los  Hi- 
jos, quedaremos  mas  vivamente  pcrfua- 
didos   del    mérito   eminente  de    la  Ma- 
di-e5    y  de    la    exáditud    con    que    fupo 
cumplir  el  fegundo  confcjo   del  Apóftol: 
Filios  d'íligant.    Y  quando  concurre    con 
ellas   el  llanto    del  Vafallo  ,    porque   le 
acuerdan    eías  mifmas    demoftraciones  lo 
grande  de  fu  pérdida,  llevo  corteada  en 
mucha  parte   la  prueba  de  fu  Amor  ,  y 
Beneficencia  al  Reyno  todo:   que    es  el 
tercero  Punto    de    mi  Panegírico,  para- 
que    os  pido  de  nuevo  vueftra  atención 
por  un  momento. 
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A    Filoíbfia,  y  la   experiencia,  han 
convencido  al  Mundo,  que  las  muge% 
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res  fon  capaces  de  todo,  igualmente  que 
los  hombres  5  efta  con  la  repetición  xle  fus 
exemplosj   y  aquella   €on    la    fuerza  de 
fus  raciocinios.    De    tiempo    en  tiempo 
ha  producido  la  naturaleza  algunos    ge- 
nios grandes  que  han  aumentado  el  nu- 
mero de  los    unos,  y    contribuido    á  la 
folides   de  los  otros.  Y  en  nueftros  dias 
apareció    DOnA   ISABEL    FARNESIO , 
para  que  fueíe  apoyo  de  ambos.  Exem- 
piar  bañante,  aunque  fuefe  línico  á  def. 
vanecer  el  preiudicio  en  el  capricho  mas 
tenaz    del    hombre    menos   culto.  Por- 
que  a    la   verdad    fu    efpirítu,  fuperioí 
á  las    debilidades    comunes  da  fu  fexó, 
foftenido   de  aquel  talento  fublime  é  in-^ 
comparable     que    la    hacia   el    adorno, 
y  admiración  de  fu   figlo,    la  conftituia 
en   una  proporción  indiftinta  y  general 
para  todo  empleo,  y   no    menos  para 
acertar  por    sí   fola  en   el  Gobierno  del 
mayor  Imperio,    Pero  querer  perfuadir- 
lo  con  hechos,  pradicados  en  el  tiempo 
que   acompañó  a  fu  Eípofo  en  el  Tro- 
no 
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no  de    h  Efpaña ,  ni  feria  con  verdad, 
m   hiera   elogio  j    y     en     vez    de    ha- 
cerle un  Pcanegírico  le  formaría  una  cau- 
ía.     Una     Eípoía     de    Felipe     V.      no 
podia^iíunca    erigirfc   árbicra   del  Rey- 
noj   y    una   Reyna  como  ISABEL  nun- 
ca podia    intentarlo,  aun  quando    el  ca- 
íáder  del  Rey  fe  lo   liubicfe  permitido 
C)       W-  No  ignoró    prudente  que   todo   fu 
iZ'iJ'  deber  termina,   no  en  incluirfc  indifcre- 
tamentc  en   todos   los   negocios,  ni  ea 
introducirfe   neciamente    en   todos    los 
confejos:    cfto  hubiera  íído  entonces  cf- 
fuerzo  inútil,  y  fe  graduaria  fiemprc  por 
vanidad    culpable.  Pero   también  hubie- 
ra  fido  omifion   reprehcnfiblc  un  reti-í 
ro   tan  auílero,  que  fe  ncgafc  del   to- 
do   á  la  necefidad  del   Soberano,  ó  del 
Vafilloj    de   aquel   para    iluftrarle    con 
fa  conícjo,    y    con   fus     luces?   de    eftc 
para  proporcionarle  alivio,  á  lus  urgen- 
cias y   trabajos.   Tan    notable  es  «1  ex- 
celo   en   la  abftraccion,  como  en  la  ío* 
licitud.   Todas   la.s  Virtudes  fon  medio 

entre 


entre  dos   vicios,    y   la  prucíencia    con- 
fifte    en   fabcr   elegir  ,   y  ufar  aquel  juf- 
to,    que  acuerde  á  ambos  extremos  (x).«  .  ^*^*.j, 
Efte    es,    el  que   praólica    la  muger  Sa- ¿^  g^ata  Vi'- 
bia  5  y   el    que  cxercicó  nueftra  ISABEL  ta,íubfingn. 
para   acertar    últimamente    con  fu  Mo- 
ral  Edificio. 

El  Rey  mas  Sabio  nccefita  de  con- 
fejoj  y  mas  Sabio  ferá  mientras  medi- 
te mas,  y  mas  confuiré.  ¿Y  de  quien 
podna  efperarlo  mas  deíinterefado  y  o- 
portuno,  que  de  fu  mifma  efpofa  ?  Sus 
voces  no  hablan  otro  idioma,  que  el  del 
corazón,  y    ííi    fin  no  puede  fer   otro^  , 

que  el  bien,  y  la  felicidad:  así  quan- 
dp  íc  logra  la  de  tener  una  como  nues- 
tra ISABEL,  ficmpre  debe  pedirfele  ,  y 
la  que  fueíe  como  ella  debe  darlo  aun 
quando  no  íelc  pide,  fi  vé  la  jieceíi- 
dad,  y  bien  del  Reyno.  Sentada  en 
un  mifmo  Solio,  na  es  tin  Aftro  obf- 
curo,  que  mendiga,  para  brillar,  agenas 
luccs5  fino  otro  Sol,  que  ilumina  con 
proprio    reíplandor.   Afi   vi¿    h   Pcrfia     . 
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í  la  prudente  Eílhef  al  lacJo  de  Aíuero, 
o  Artaxerges,  concurriendo  con  fu  in- 
fluxo  á  la  íolicicud  de  Nehcmías^  J  to- 
do el  Pueblo  Hebreo^  para  la  reedi 
ficacion  de  la  Ciudad  Santa  (^) :  y  así  vio 
Tísá^  C  ^^  Eíp^na  a  la  Sabia  Ifabcl,  repartien- 
Z»^  V.  6.  <io  iguales  luces  con  Felipe,  impedir  con 
íu  poder  las  fatales  confeqüencias  que. 
inevitablemente  hubieran  dimanado  de 
un  fuceíb  folo ,  en  que  interefada  la 
Fe,  y  la  Religión,  debió  á  fus  esfuer- 
zos mantener  aquella  pureza,  que  ha  fi- 
do  en  todo  tiempo  el  caráílcr  que  la 
ha  diftinguido  de  las  demás  Naciones 
de  la   Europa. 

El  Tribunal  Santo,  Columna,  yba- 
ía  en  que  cftriva  y  fe  íbftiene,  deíau- 
toriíado  y  oprimido:  un  Rey  irritado 
contra,  los  miembros  que  lo  compone^i: 
fu  Gefe  defterrado ,  y  aun  forzado  a 
dimitir  fu  empleo,  ó  no  exercerlo:  fus 
Eftatutos  vulnerados:  fus  Reglas  quebran- 
tadas: fu  Autoridad  ultrajada ,  y  diírní- 
iiuida:    todo    amenazaba    un    defórden 

un 


un  tranftornamknto  en  k  Religión  que 
lloraban    los    verdaderos  Católicos,   in- 
tentaban  remediar  los  más   zeloros,^  y, 
aun Te   esforzaba   Imitilmentc    a  folici- 
tarlo    la  Suprema  Cabeza  de  la  Iglefia. 
En   cfta  tribulación,  eftc  conttic- 
to,  apareció   á  la  Erpaíía  el  Aftro  capaz 
folo  de    difipar    tanta    fombra,  y  tan- 
ta  niebla.  A  fu  Influencia  procura  el  Rey 
tomar   mas  inftruccion  de  cae  negocio? 
y  la   reara   y  jufta  Intención,  móvil  <lc 
fus  operaciones,  que  la    irreligión ,    la 
ambición,  vía  malicia,:  pretendían  obí- 
cureccr  ,  púefta  en  acción   a  perluafio- 
ne-.  de  ISABEL,  oye  primero  con  aten- 
ción los    motivos   fiíndados  del   proce- 
der  del  Tribunal,  apruébalos    inmedia- 
tamente con   agrado  ,  y  le    permite^  el 
ufo   de  fu   Jurisdicción  como  en  íu  ori- 
gen:   reftablece  á  fu    Gefe,  y    aun    le 
premia,  y    toda   la    Efpaíia  refpira,   y 
I    complace.    La    maliciare  defcubre, 
la   ambición  buye,  la  irreligión  fe  deí- 
párecc,    el  mérito    fe   recompenfa,  y  el 
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delito  fe  ca%n.  ToJo  tomn  otra  f"jr- 
ffla,  y  otro  arpeda;  v  vuelven  á  ef- 
tos  Pueblos  aquellos  fdices  días ,  que 
experimenta  BethuÜa  en  otro  tiempo 
libre  por  otra  muaer  fberte  de  la  im- 
piedad de  los  Afirios  ,  dirigidos  por 
aquel  Monftruo  ck  fu  perfona,  y  en 
íus  ideas  f:^). 

Efte  primero  paío  le  abrió    los  co- 
razones de  üis    Vafallos   en  que  empe- 
zó á  reynar   con    otro  Imperio ,   y   al 
Rey  Je  aícguró  el  concepto,   que 'im- 
primió  fu    fama,    para    poder    hacerla 
Depofitaria  fin   temor    aun  de    los  ne- 
gocios   mas    diftantes   de  fu  Scxoj  pe- 
ro  que    nunca    lo   eran    de    fií  diccr- 
nimiento,    y  fus   alcances.  Así  logró  ua 
Coníejcro  fiel  é  intercfado  en  el  acier- 
to para  lo  que    pedia   fu  Decreto,  y  fu 
rcfolucionj    y  los    Vafallos   un  recurfo 
en  íus   neccfidadcs  á  que   jamas  fe   ef- 
^niiofu    Piedad,    y    fu    Beneficencia. 
A  aquel    le    fue    ficmpre  un  compaiic- 
t<>  diligente ,  Y  vigilante  para  invcfti^ 


gar  los  fuccfos,  q«e,  ó  por  cftudio  ó  por  . 
acaíb,  fe  nkgan  al  conocimiento  de  los  So- 
beranos, paraquc  por  cfte  defearo  no  quc- 
dafcnfm   remedio  los  dcfórdencs:   y  a 
cftos   les  era  una  Tutelar,  y  Mediane- 
ra,   cuya  protección  tardaban  en  expe- 
rimentar, folo  el   tiempo    que    demo- 
raban ,í»/Tcprefentacion.  De  fuerte,  que 
acordadas    fu   Beneficencia    y   Benigni- 
dad  á  la  Integridad,  y  Jufticia  de^  Fe- 
lipe}   y  fu  adividad     y   defvclos  a  los 
defeos  é   intenciones   de   fu  Efpofo:  re- 
'fultaba  una  confonancia,  y  armonía  de 
diaámenes,  refoluciones,  y  gracias,  que 
hacia  refonafe   el  Reyno  en  aclamacio- 
nes, que  explicaban  fu  reconocimiento, 
y  fus  felicidades,  ^  ^ 

Todo  era  efedo  de  aquella  mmenla 
Piedad,  que  fue  fu  virtud  favorecida,  di- 
gámoslo así,  desde  que  tuvo  exercicio 
fu  razón :  de  aquella  Piedad  que  al  mil- 
mo  tiempo  que  la  hacia  la  Rey  na  mas, 
cumplida,  la  hacia  también  la  Prince- 
fa    mas  Caritativa ,  y  mas  Amable.  Di- 
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ganlo  tantas   Doncellas  femcdiaJas  con 
las    dotes  que    repartía:    tantas   Viudas 
mantenidas  con    las  pcnfiones    que    les 
feñaíaba:  díganlo   los   Monafterios    que 
fíiftcntaba    con   fus  limornas:    los  Con- 
ventos que  auxiliaba    con    íiis    liberali- 
dades:  íbbre  todo,    dígalo    el    Pueblo  y 
ímOyY  contornos  de  S.  lídefonfo,  Tea- 
tro  mas  publico  de   íupiedadj   porque 
fuera  ya  del  Trono^  no  podian  ocultar 
cítos   oficios  otras   acciones^  que    auti- 
que  grandes    á   los   ojos   del    Mundo, 
no  deben    en    ningún    cííado  obícurc- 
cer    aquelíos    aílos   de    virtud  hcroyca, 
que   fe  exercitan  fin  refpeélo  alguno  en 
bien  del    Próximo. 

Allí  fiíc  donde  conftituida  Madre 
común  de  fií  crecido  Vecindario,  to- 
dos como  fiís  proprios  hijos  adquirie- 
ron derecho  á  fus  rentas  y  pcníiones. 
Los  varones  para  aíeguraríe  con  el  fas 
un  eftablecimicnto,  las  mugeres  para  fo- 
licirar  un  eílado  conforme  á  ííis  incli- 
naciones,   y  todos  para  lograr  Cu.    fub^ 

finen- 


fiftcncia,  y   Tus  alivios.  Qiiatm  mil  ra- 
dones   íe  repartian    diariamente    en  fus 
Vecinos,  y   nunca    fe  cerraban  fas  arcas 
para  los   que  fobrcvinieren   á  aquel  nú- 
mero.   Reconoce    la   nccefidad    de    un 
Hofpital,  y  lo  conftruye  fin  atiorrar  cui- 
dado ni  dinero :   fabe  que  los:  Dirun- 
tos    fe    tranfportan    con    indecencia   a 
Parroquias    diílantes,  erige  una  pronta- 
mente, veneiendo  dificultades  y    tropie- 
zos. A    aquel    lo  lie  na  de   quanto  pue- 
da   fer   útil    y    necefario   V>'ira:  bencfa* 
cío  de  los  vivos:  en    cfta  hace  que  no 
cefen  los   Sufragios,,   para    defeanfo  de 
los  muertos.    De   modo,    que  en  todos 
tiempos,   en    todos    cffados  ^   en   todas 
circunftaneias»   todos    deben  á  ISABEL 
proporeionados    los  focórrós.    A\  los  vi- 
vos   los    mantiene  fin   eícafez,  á  los  en- 
fermos los  medicina   con  afeo,  y  á  los 
difuntos  ios  fcpulta    con  decencia. 

O  Ínclita  ISABEL!  afta  donde  fe 
extiende  tu  piedad  ?  afta  donde  fe  cic- 
ticndcn  tus  caudales  i  Acuérdate- que  ya 
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no  rcyiicas  en  las   Efpañas,  y  en  las  In- 
dias :    que  no  pende  de  m  arbitrio   la 
diítribucion  de  fus  teforos :  oye  á  tu  Ma- 
yordomo, que  te  lo  reprefcnca,  que  te 
expone  lo  cxhaufto  de  tiis  xentas  acau- 
la de  tus    liberalidades ,  paraque  menos 
prodiga    en  beneficio  de  otros,  no  te 
reduzcas  á  la  dura   necefidad  de  que  ce 
falte  á  ti  mifma  lo  precifo.  ¿  Qual  es  tu 
efperanza  para  codo  lo  que  cmprendes: 
Uh/  e/í  /pes  tuá,  pro  qua  elemofmas  i^  /c 
pultmas  faúebas  {a}?  Pero  ella  no  menos' 
firme  que  Tobías  enfiíFc,  fi  fe  cons- 
terna, folo  es   porque   fe  le  dificulta  el 
ufo  de  fií  Beneficenciaj  y  rcfpondiendolc: 
Qife  mientras  tiene  Joyas  le   Jubran  fon- 
dos ,  le   ordena,  que  fin   demora  diftri- 
buya  las  filmas  en  los  ufos  piadolbs  á  que 
las    deftina.   El  Mayordomo   la   obede- 
ce con  prontitud  y  edificación :  el  Real 
Sitio  oye  el   fiícefo  con   admiración,    y 
con  ternura :  pafa  inmediatamente  la  no- 
ticia   a  Ja    Corte    y  toda   Efpaíía,  y  fe 
«fticnde  con  rapidez  afta  cftc  aima. 
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File  Iiccfio  que  fue  elogio  de  otra 
Ifabel  Rcyma  de    Ungtía  ,  y  folo  tiene 
cxemplo    en  los  que   fe  veneran   en  los 
Altares  y  baftaria  para  convenceros  de  fu 
piedad^   quando   no  cftuviefeis  penetra- 
dos  con    anticipación    de  otros  fucefos» 
¿Pera  que  otra  cola  podian  eíperar  to- 
dos de  un  corazón ,  que  encendido  fiem- 
prc  en   amor  de  fu  Criador,  habia  de 
desfaliogar  precifamente  el  fuego  que  1^ 
confumia    en    benéficas    demoftraciones 
acia   los    hombres  ?  Sí,   en  común  fentir 
de  todos  los  Padres  de  k  Iglefia,  el  amor 
á    cftos  es  efexSfco   del  que  á   Dios  fe  le 
tributa,  de  modoc][ue  necefariamentc  ama 
al  próximo,  el  que  ama  á  Dios  verdade- 
ramente (6)  :  i  puede  deíearfe  otra  prue- 
ba de  ííi  Piedad  acia  fus  Vafallos,  quan- 
do  á  todos  fue  notoria  fu  Caridad  pa-  ¿^ 
ra  el  Rey  délos  Reyes  ?  Porque  ¿  á  quien  Deo. 
fe  le    oculta  aquel  zelo   para  la  Reli- 
gión,  cuyo   interés  era   ficmpre  el  ob- 
jeto principal  de   fu  verdadera  Política? 
i  Aquclk  veneración  á  ííis  Divinos  Mis- 
terios 
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.terios,,  que  era  á  un  mifmo  tícmoo  es- 
:tímulo  para  los  tibios  ^  cxemplo  y  edi- 
ficación para  todo  ?  ¿Aqná  j-cfpeto  á  fus 
Sagrados  Miniftros,   que  nunca  fe  ofre- 
cieron  á  íuvifta  ,  fin  imprimirle  pron- 
tamente la  aka  idea  de  la  mlfteriofa  re- 
prcíentacion   que    figuraban?    ¿  Aqtidla 
liumíUacion  con  que  íe  acercaba  al  Sa- 
cramento de   la    Penitencia ,   cuyo  uíb 
frcqüente  no  la  liacia,  ni  menos    cir- 
cunfpe£ta,5   ^^   menos  réfpetuofi?  Y  fi- 
tialmentc  ^    aquella    devoción  con   que 
afiftia   al  Sacrificio  Incruento ,  que   era 
la  primera   regla  de  fu  diftribucion  dia- 
ria ?  ¿Pero  acaíb  tuvieron  otro  origen  que 
cía  ardiente  Caridad  fus    acciones  todas 
en  el    curfo    de    fu    A^ida?  Ella  fiíe  la 
que  la   hizo    áótiva^  y   conftante  en  el 
Amor  á  fu  Efpofo :  exá£ta,  y  vigilante 
en    la  Educación  de   fus  Hijos:  próvida 
y   benéfica   en   la  Atención  á  fus   Vafa- 
Ilos.    Porque   fabiendo^  con  el  Apóflol 
0)       {<^)-)  que  la  verdadera  Caridad  es  el  cum- 
AdRom.i3,p|j^i^^j.Q  de  la  Ley,  en  cxercicio    de 
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49 
iiquclla   fe    propufo    en  íu    vida    li  mas 
ligoroía   obíervancia  de   los  Divinos  Pre- 
ceptos.   Así   fue    el   dia   de  íu    muerte, 
dia   feliz    para  ella,    porque  le  abrió  las 
puertas    de    los  Eternos  Tabernáculos , 
que   pafó  á  gozar  en  compañía  del  Rey 
fu  Eípofo,  que    con   fu    unión     la  hizo 
aumentar    el   mérito    para    confeguirlos, 
Pero  dia  triftc    para   fus   Soberanos  Hi- 
jos, á    quienes  privó  de*  uña  Reynd,  cu- 
yas inftrucciones  cbncurrieron  felizmen- 
te á  hacerles   adquirir  la   inalterable  fa- 
ma de  que  gozan-    Y   dia  fatal  para  fus 
Vafallos^que    perdieron   en    él   la  Pro- 
tedora  en   fus    trabajos,    la  Medianera 
en  fus  fiiplicas,   y  la  Madre  Cofnün    en 
todas  fus  necefidades.    Mas   fera  dia  litil 
y   provechoíb    para  todos^  fi  reglamos  a 
fu   exemplo  nueftra   vida,  y    nos    fabe- 
mos  inftruir  de  fus  lecciones  eñ  la  muer- 
te.   Si  ella   necefitó  para   el    acierto    en 
íu    obra  toda    la  extenfion  de  fus  talen- 
tos y   virtudes,  por   la  ele\^átion  en  que 
la    colocó  la  Providencia:    nofotros  ha- 

G  #  bre- 


bremos  cumoüjb    con    ^-^^r.. 

.  ,    '"^    '•^■'    '^  nos,    porque 

es  lo    m-e  pule,  nueílro  Cárader,    y  nu,f. 
«•a  Profefioi>.  Efte  aparaco,   elh   pompa, 
eias    luces,   cías   voces,,  efos    Mii]i\ros' 
todo   nos    acuerda    nuearo   fin,    y  rodo 
nos    acuCiri    en     acjucl     indar.ce     nuef- 
tros   defcuidos,   nueftras    oírvihones,    y 
a,un    mieftro  eíbdio  en  aparcar    los  ojos, 
y  aun    cerrarlos    k    aquellos     exemplos 
que  pudieran  incitarnos,  6  movernos.  A- 
provec]lemonospue.c,del  que  nos  prefen- 
ta  efte  foneíío  día.  El  jufto  amor  á  nuef- 
tra  incomparable  Reyna,  fírva  á  hacernos 
prefentes  fus  Virtudes  para    procurar  fu. 
imitación:  y  el  dolor   de  haberla  perdi, 
do,  haga  inreparablc  de  nofotros  la  me-, 
nioria  de  la  muerte,  que  es  el  mejor ef- 
timulo  para  evitar  los  peligros  del  Mun- 
do  y    y    el    mas    feguro    medio 
para  alcanzar  el  repofo  Eterno. 
^epie/cat  in  pace^ 
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formal; 

DE  EL  SERMÓN. 
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PUNTO  VI 


DE    LA.  RHAL    CÉDULA ,   O 
Tomo  Regio  de   21.     ' 
del  año  de 


de  AgGÍlo 


1769. 


UE  al  tenor  de  la  Real  Cé- 
dula   de    I  i.  de  Agofto  del 
"  ah?%roximo  pafado  de   1768.  co- 
'' municada  por  mi  Supremo  Courejo 
de  las  Indias  en  18.  deOdubredel 
"  mifmo  año  ,    cuide  el  Concilio  ,  y 
"  cada  Dioceíano  en  fu  Obifpado,  de 
"  que  no  fe  enrcric  en  las  Cátedras  poc 
''  Autores  de  la  Comíanla  profcnptos, 
"  reftabkcicndo  la  enlchanza  de  las  Di- 
*'  vinas  Letras ,  Santos  Padres ,  y  Cona- 
lies  y  delkrrando  las  dodrinas  laxas, 
"y  menos   feguras,  é  infundiendo  el 
"amor,    y  rctpeto  al  Rey,  y  a  los - 
„  Superiores ,  como  obligación  tan  en- 
I*  cargada  por  las  Divinas  Lenas. 

DICTAMEN. 
B     ,  A  nimia  libertad ,  y  Ucencia  en  el  opi- 
nar"irdettamente  el  origen  de  la  relaxacion, 
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